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INTRODUCCIÓN.

El amor es  difícil  y maravilloso al  mismo tiempo, y aunque
todos  llegamos  a experimentarlo, muy pocos  son valientes 
como para decidir quedarse a su lado.

Y nunca sabremos cómo conoceremos a nuestra alma gemela,
puede que incluso ya la conozcamos, o puede que la veremos
por primera vez en medio de una cafetería en Milán.

Eso le  sucedió a Ellie Stewart, aunque  no esperaba que ese
hombre terminará por pedirle que se convirtiera en su esposa 
por contrato en ese mismo momento.







CAPÍTULO 1: UNA ESPOSA DE MENTIRA.

Ellie 

No vueles sin antes haber caminado. 

Tal vez alguien debería haberme dicho aquello, porque ya es
demasiado tarde para tomar un consejo. 

No tengo nada, nada… 

Oficialmente, estoy jodida.
No me quedan más que doscientos dólares en el bolsillo, eso
apenas  me  sirve para pagar una noche  en un hotel de  mala
muerte y una comida regular. En realidad, si no encuentro un
trabajo hasta la noche, mañana estaré viviendo en la calle.

Decidí abandonar mi hogar luego que me diera cuenta que la
situación con mis padres no iba a mejorar de ninguna manera,
pues se la pasan diciéndome que mis sueños no tienen sentido
y que no hago más que perder el tiempo. Mi más grande sueño
es convertirme en una gran diseñadora de modas, pero, ellos
creen que ya hay demasiada competencia en la industria y que
no vale la pena ni siquiera intentarlo, y estoy harta de llorar
en mi habitación todas las noches a causa de sus palabras que
se  clavan en mí como espinas.  Al  fin y al  cabo, ya tengo
veinticinco años  y estudié  economía solo por complacerlos,
algo de lo que me arrepiento abiertamente. Mi anhelo es dejar
de depender de ellos y llegar a tener la vida que siempre he
querido.

¿Ese no debería ser un derecho de cualquier ser humano? ¿Ser lo que quieres ser sin que los otros te castiguen constantemente por ello?

La razón por la que opté por venir a Italia fue porque tuve la oportunidad de  aprender el idioma en la universidad, sin embargo, no pensé en lo estúpido que era mudarme a un país donde no conozco a nadie y no tengo nada. No he traído más que mis documentos legales, un par de prendas y mi teléfono celular. No tengo nada y aquí, no soy nadie.

Entré  a una bonita cafetería, donde  pedí un café  porque  el dinero no me  alcanzaba para nada más, ni siquiera para un croissant.

— ¿Tal  vez hay algún puesto disponible  como mesera? —Le pregunté a la muchacha que me trajo el café. Crucé los dedos, ojalá fuera así.
 —Oh,  no, señorita, lo siento...—negó con la cabeza—Por el momento, no tenemos un puesto disponible en la cafetería.

— De acuerdo, gracias por el café...—le sonreí y en cuanto ella desapareció de mi vista, agaché la cabeza y comencé a beber el café.

 En serio, no sé qué se supone que voy a hacer.
El reloj continuó avanzando y me  terminé  el  café en pocos minutos, y me quedé en silencio pensando en la locura que ha sido dejar Londres para venir hasta acá cuando no tengo nada en lo absoluto. Quizás, habría sido una buena idea conseguir un trabajo antes y conocer a alguien que me pudiese dar una mano, no obstante, me he equivocado y estoy a punto de caer en un abismo del cual no será fácil levantarme.

Las lágrimas cayeron por mis mejillas lentamente y yo, cerré los  ojos.  Ellie, si dejaras  de  ser tan orgullosa  y egoísta, no estarías en esta situación. Ahora mismo, prefiero aguantar los malos comentarios de mis padres a no tener nada para comer. Sí, lo tengo que admitir, cometí un grave error y no encuentro la manera adecuada para remediarlo.

— ¿Te  encuentras bien princesa? —Alguien tocó mi hombro, obligándome a abrir los ojos y voltear ligeramente, sin llegar a ver el rostro de aquella persona.
 Quise responder, pero, las  palabras se enredaron en mi garganta y no fui capaz de decirle nada. Sentí un par de brazos abrazándome y a pesar que no conociera a esa persona, pudo reconfortarme de alguna manera.

— Lo siento, yo no suelo descomponerme  así frente a las  personas —intenté limpiarme las lágrimas y me separé de ese abrazo.

 Entonces, por primera vez me  encontré  con ese  par de  ojos azules mirándome con cautela. 

 Desde la primera vez que te vi, supe que serías el diamante  que más brillaría para mí.
—
Vicenzo Coppola, un gusto princesa —me extendió la mano
y como pude, la acepté—Entré a la cafetería y te vi llorando,
así que  no pude  evitar acercarme  para averiguar qué  te
sucedía... ¿Te sientes bien?

Claro que no estoy bien.
—
Lo lamento, es que creo que acabo de tomar una decisión
errónea y ahora, no entiendo cuál es la manera adecuada para
encontrar la forma de salir de todo esto —suspiré y él se sentó
en la silla disponible que quedaba en la mesa.

Qué hombre…
—Está bien... ¿Por qué no me la cuentas? Puede que yo pueda
ayudarte a salir de ese problema —me sonrió—Supongo que
lo único que  necesitas ahora mismo es  salir de  todo ese 
alboroto en el que te involucraste.

Fijé mi vista en sus preciosos ojos azules, en su cabello negro
bien peinado a un lado y en sus labios carnosos. Vestía un traje
ceñido al  cuerpo que  me  permitía ver los  músculos  de  sus
brazos a través de él. Parecía tener dinero por la calidad de sus 
prendas.

—¿Cómo podrías  ayudarme? —Interrogué, enarcando una
ceja.
—
Nunca sabemos  cómo una persona puede  extendernos  la
mano, puede que tenga la solución perfecta para ti y solo lo
descubrirás  si
hablas  conmigo...—chasqueó
los  dedos—
Además, todavía no me has dicho tu nombre, bonita.

Oh, todo un galán… 

—Ellie Stewart —le dije mi nombre.
—
Un
placer
conocerte,
Ellie...—murmuró—Muy
bien,
princesita, es hora de que me cuentes sobre eso que te molesta
tanto y que hace que alguien tan bonita como tú sufra.

—
Mis padres...—empecé, buscando cómo decirle todo rápido
y sin que sonara tan dramático—Puede  que me  hayan dado
todo lo que necesitara a lo largo de mi vida, aunque, nunca me 
apoyaron a seguir mi sueño...Quería ser una diseñadora de 
modas  y no lo fui, debido a que me dejé  convencer de  sus
palabras sin sentimientos, ellos aseguraban que eso no valía
la pena y que no haría otra cosa que perder el tiempo, por lo
que estudié economía. Me gradúe hace dos años y trabajaba
en un pequeño negocio allá que se dedicaba a la fabricación y
venta de  álbumes de  fotos,  pero, resultó que  escuchar sus
burlas a diario por mis sueños, se volvió cansado...Me harté 
de  tener que  llorar en mi habitación a solas  para que no
escucharan lo que  sus palabras  podrían causar en mí, y
entonces,  decidí que tenía que alejarme  de ese lugar lo más 
pronto posible. He  venido a un lugar que  desconocía por
completo, no me  quedan más  que un par de  dólares  y no
encuentro un trabajo aún.

Asintió. Se quedó callado por un par de segundos y fue, que,
en ese instante, me dijo como si nada: 

—¿Qué tan dispuesta estás a hacer lo que sea por dinero? —
Preguntó con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Define lo que sea —aclaré enarcando una ceja. 

Lo único que me falta es que él piense que estoy dispuesta a
hacer favores sexuales por dinero.
Señor rico, no soy una prostituta.
—Pues...Tales cosas como fingir ser la esposa de alguien por
un año solo por recibir un buen salario, no tienes que hacer
nada más que aparentar estar casada con esa persona y claro,
que lo adoras con la vida entera —respondió—Te pagaré bien
si accedes, digamos que es un trabajo de tiempo completo. Las 
veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.

—
¿Fingir ser la esposa de alguien a cambio de dinero? —Me
repetí a mí misma en voz alta—Puede que lo considere, pero,
supongo que necesito tener más información.

—
Ellie, bonita, si estás dispuesta a escuchar más, será mejor
que me acompañes...—se puso de pie y me quedé allí, estática,
sin saber si era correcto seguirle la corriente. De todos modos,
acababa de conocerlo y no está bien dejar que un desconocido
te lleve a algún lugar.

Ellie, tampoco estuvo bien contarle  tu vida privada a un
extraño.
—
¿Me estás diciendo que debo dejar que un desconocido me 
lleve  a otro lugar? —Tragué saliva. Por los  cielos,  Ellie, si
aceptas cometer esta locura, habrás cavado mi propia tumba.
No conozco nada a este tipo, mucho menos  cuáles  son sus
intenciones conmigo.

¿Debería dejarle en claro que no soy una prostituta y que no
voy a hacerle favores sexuales?

—No soy una prostituta, yo…—me  enredé  en mis  propias 
palabras.

—
Nadie ha dicho que lo seas, esto no tiene nada que ver con
lo que dices. Te pido que seas mi esposa, nada más, porque
necesito fingir tener un matrimonio estable.

—¿Y me propones esto en un lugar como este?
—
Digamos  que  no
es
muy
normal
que
se
hable  de  un
matrimonio arreglado en medio de una cafetería —se burló—
No soy alguien que quiera hacerte daño, al contrario, pienso
que  conocerte  ha  sido
mi
mayor
fortuna.
Y  quiero
que
hablemos  de  este
tema
en
privado,
donde  nadie  pueda
escucharnos.

Lo miré, pretendiendo que comprendiera que no entendía
nada de lo que me estaba diciendo. 

¿No es demasiado extraña la situación?
—
Digamos que necesito a como dé lugar conseguir una esposa 
falsa para poder heredar la fortuna de mi madre...—arrastró
las palabras.

—
Ay, no...—moví la cabeza de un lado a otro—Lo único que
me faltaba era conocer a un codicioso que quiere obtener la
fortuna de sus padres.

¿Qué he hecho para merecer todo esto?

—
¡No creas  eso! —Alzó un poco la voz y se calló apenas  se
percató
de  que  los  demás  centraron
su
atención
sobre
nosotros —Deseo obtener la herencia de mi madre para que
mi hermana, quien tiene un novio busca fortunas, no se quede
con ella. Puedo asegurar que, si la herencia cae en sus manos,
no dudará en cederle todo a su estúpido novio y por supuesto
no pienso permitir que un desconocido se quede con el dinero
que  a mi madre  le  costó tanto ganar. Y  si hablamos  de 
términos  económicos,  no
necesito
ese  dinero
porque  he
ganado una buena posición social con mi empresa de bienes 
raíces.

Comienzo a entender su punto, sin embargo, sigue siendo
alguien a quien no conozco. 

—¿Qué  edad tienes? —Cuestioné  puesto que no lucía como
alguien mucho mayor que yo.
—
Veintinueve, no soy un pervertido, no te  preocupes...Creo
que no eres mucho más joven que yo ¿O sí? —A este punto, me
he dado cuenta que le fascina llevar esa sonrisita burlona en
el rostro.

Este hombre está atrayéndome hacia él de manera lenta. 

—Veinticinco...—susurré—Y  sí, le  agradezco al  universo que
no seas un pervertido porque los odio, por cierto. 

Comenzó a reír.
—
Digamos que...Solo soy un hombre que se encuentra en una
mala situación. Al no tener una pareja, no puedo acceder a la
herencia de mi querida madre ya que una de sus peticiones es
que  quien la herede, esté  casado. No he  tenido una pareja
durante los últimos cinco años por centrarme en los negocios,
y
no
conozco
a
nadie  que
pueda
ayudarme  a
cometer
semejante  locura —bien, chico, creo que  tendré  compasión.
Además, si no has tenido una pareja en los últimos cinco años,
eso significa que eres un hombre trabajador que tiene sus
objetivos claros o que te has cerrado completamente al amor.

Cuando
nuestro
corazón
está
herido,
no
hay
forma
que
alguien pueda enamorarlo de nuevo.
No hablo desde mi experiencia, porque no considero que un
hombre me  haya ilusionado tanto como para acabar por
romperme el corazón y que hubiese decidido cerrarme ante el
amor, sino debido a que uno nunca sabe lo sensible que puede 
ser otro ser humano. Jamás  le  permitiría a cualquiera que
apresara mi corazón para nunca más devolvérmelo.

—¿Qué tengo que hacer en caso que acepte ser tu esposa falsa?
—Reí. Suena un poco estúpido a pesar de ser la realidad.
—
Nada más  que fingir ser mi esposa. Por ejemplo, si nos 
encontramos  con mi familia, tendrás  que besarme. Casarte
conmigo de forma legal, vestir como una dama de categoría y
acompañarme 
a
todo
lugar,
sobre 
todo
a
eventos 
importantes...Todo esto sería por un tiempo aproximado de
un año, lo que demoraría la transición de la herencia de forma 
legal.
Si
aceptas,  firmaremos  un
contrato
en
el  que  se
especifiquen
las  reglas  y
claro,
recibirás  un
sueldo
de 
aproximadamente  seis  mil  dólares  al mes. Tienes  que  estar
dispuesta para mí las veinticuatro horas,  y vivir conmigo
cuando nos  hayamos  casado legalmente...Por favor, te  lo
ruego...

¿Estar dispuesta para él las veinticuatro horas? Suena como
una relación en la que  solo prevalecerá lo sumisa  que  esté
dispuesta a ser por él.

Esto parece  ser algo bueno para mí; recibir una excelente 
cantidad de  dinero por fingir ser la esposa  de  un hombre,
además que tendría una vida acomodada por el periodo de un
año. Tendría todos esos meses para buscar la solución a mi
situación y hallar un trabajo estable que me permita continuar
viviendo en esta ciudad sin depender de nadie más que de mí
misma.

—
¿Cuáles  son las reglas? Si queremos  llegar a algún lugar,
creo que será mejor que hablemos de  eso desde  ahora, no
quiero malentendidos después...—chasqueé los dedos.

—
En el contrato se especificará que tendrá la duración de un
año, lo que tienes que hacer para que la relación aparente ser
verdadera y sobre el contacto físico cuando no sea necesario...
—No, no tiene que ser prohibido —espeté, sorprendiéndolo—
Es decir, nunca sabemos que pueda pasar, así que considero
que debemos escribir en el contrato que el contacto físico no
está prohibido si ambas partes lo desean —propuse—Aunque 
si no piensas como yo, puedo respetar tus deseos.

—No, pienso igual que tú...—volvió a sonreírme una vez más. 

Cariño, sé que sientes atraído hacia mí tanto como yo hacia ti.
No debería ser un secreto.
No
sabes
lo
desesperado
que
estoy,
no
quiero
que
un
desconocido se quede con todo lo que mi madre obtuvo con
tanto trabajo.

—
Creo que nadie  querría hacerlo...—le  di la razón —Si me
prometes que nunca vas a intentar pasarte de la raya y que me
permitirás tener mi libertad, también prometo que te ayudaré
y voy a fingir ser tu esposa. Quiero que los dos obtengamos un
beneficio de esta situación.

—Te daré toda la libertad que necesites. Estoy pidiendo que 
finjas ser mi esposa, no mi esclava —esa fue su respuesta. 

—Si es así...Acepto ser tu esposa —le extendí la mano, según
yo a manera de cerrar el trato y él la tomó de inmediato.
—
Te  llevaré  a tu hotel para que  puedas  recoger tus  cosas,
cuando te lleve a mi departamento podremos dejar un par de 
puntos  claros,  además —se  puso de  pie  e imité su acción —
Déjame pagar tu café.

—
No, no te preocupes, lo pago yo —hice un ademán con las
manos—A pesar de  eso, es  bueno saber que  empiezas  a
preocuparte por mí como un esposo…

Me encanta esta sensación que recorre cada centímetro de mi
cuerpo.
—
Déjame actuar como tu esposo y como un caballero —sonrió
burlonamente y asentí. Se dirigió a pagar el café y me quedé 
allí—Muy bien, esposa mía, es hora de irnos.

—
No voy a terminar de acostumbrarme a esto, lo juro...Y es
increíble
que
me
hayas
propuesto
casarme  contigo
sin
siquiera conocerte —sí, sin duda mi opinión no iba a cambiar
en lo absoluto por más que pasara el tiempo.

—
En
mi
defensa,
estaba
desesperado —dijo
en
mi
oído,
estremeciéndome—Y  creo, si no te  ofende, que  eres  muy
bonita y que serás la esposa falsa ideal.

—Si me  lo propongo, seré  la mejor esposa  falsa que puedas 
imaginar —le contesté.
—
Ahora, esposa mía, te daré la bienvenida a una vida siendo
la mujer de Vicenzo Coppola —plantó un beso en mi mano,
logrando sonrojarme.

—Señor Coppola, mi mayor placer será descubrir sus  más
grandes secretos —coqueteé.

—Y el mío amarla, aunque sea una mentira. 

—Estoy ansiosa por ver lo que el destino nos depara. 

Ellie, acabas de cometer una locura.
No obstante, lo único que me queda es esperar para averiguar
a
dónde  va  a
llevarme
todo
esto,
tan
solo
espero
no
arrepentirme de la decisión que he tomado.










CAPÍTULO 2: UN CONTRATO CON EL
ITALIANO.

Vicenzo 

Eres la bocanada de aire que necesitaba para poder respirar
luego de quedarme sin oxígeno.
He  ganado el  cielo al conocer a una mujer tan bonita como
Ellie, y me alegra que, aunque sea una completa mentira, voy
a poder decirle a todo el mundo que esa señorita es mi esposa.

Necesito tener una ventaja de todo esto.
Llevé  a Ellie  al  hotel  en el  que  se  estaba hospedando hasta
hace poco, y luego, conduje hasta mi apartamento en una zona
exclusiva  de  la ciudad. Todo el  camino nos  la pasamos  en
silencio, y me limité  a observar sus facciones  con la mayor
atención posible. No estaba usando nada de maquillaje, lo que
me dio la oportunidad de verla en su estado más natural. Su
belleza era sublime, y me  invitaba a querer conocer más  de
ella. No entendía por qué, pero, esa mujer me cautivaba por
completo, me tenía embelesado.

Ella me  está invitando a pecar y esto no suele sucederme
nunca. Ellie parece haber sido hecha para mí y aprovecharé
cada momento a su lado, me lo he prometido a mí mismo una
y otra vez desde que la conocí.

Llegamos al edificio, dejamos el automóvil en el parqueadero
y
tomamos  el ascensor,
todavía en un silencio absoluto.
Apenas abrí la puerta del lugar en el que vivía, ella se llevó una
gran sorpresa.

Poseía un departamento de un solo piso, con dos habitaciones 
grandes,  sala, comedor, cocina, un estudio diseñado a mí
gusto,
dos  baños  y
una
terraza
sumamente  amplia.
Me
encantaban los  espacios  grandes  debido a que  crecí en una
casa  enorme  y pues, soy bastante  excéntrico en mis gustos
personales.

Por lo mismo, apenas  vi a Ellie  en medio de  esa  cafetería
común y corriente, me di cuenta que necesitaba acercarme a
ella y al menos preguntarle su nombre. Esa guapa mujer me
flechó con su belleza y vaya que me sorprendí cuando aceptó
ser mi esposa falsa. Como le mencioné, estaba desesperado y
proponerle algo tan atrevido a una mujer a la que acababa de 
conocer hace  solo unos  minutos,  ha sido una locura que  ha
empezado a gustarme. Considero que no he podido encontrar
mujer más guapa para que finja ser mi esposa y me ha gustado
demasiado el que ella haya dicho que el contacto físico no debe
estar prohibido porque nunca sabemos lo que pueda pasar. Es
el tipo de persona que quiero que esté a mí lado.

—¡No lo puedo creer! —Soltó sin más, logrando cautivar mi
atención.

—¿Qué  sucede  Ellie? ¿Qué  es  eso que  no puedes  creer? —
Cuestioné.
—
No...No me  dijiste que eras  un magnate  porque si no lo
fueras, no tendrías  un departamento tan majestuoso como
este —dejó sus cosas sobre una de los sofás que adornaban la
casa—Yo...,
en
realidad
estaba
creando
una
impresión
totalmente distinta sobre tu persona. Lo siento si he pensado
mal, es que yo...A veces, los seres humanos nos hacemos ideas
inexistentes.

—
¿Pensabas que necesitaba la herencia de mi querida madre?
—Le pregunté, sabiendo que la respuesta era más que obvia,
claro
que  todo
el  mundo
habría
pensado
lo
mismo
al 
respecto—No necesito el dinero de mi madre para nada si eso
es lo que te preocupa, pero, lo quiero tener para que un don
nadie no se lo quede. Es más, por proteger a mi madre de las
personas  interesadas,  no estoy del  todo de  acuerdo sobre 
dejarle todo lo que ha ganado durante su vida entera a otra
persona, por más que se trate de sus hijos de sangre.

No permitiré, bajo ningún concepto, que Pietro Messina se
quede con esa fortuna.
—
¿Jamás has tratado de hablar con ella sobre cómo te sientes
por la decisión que ha tomado? —Tomó asiento en el mismo
sillón en el cual dejó sus cosas y me miró fijamente—Si no lo
has hecho, considero que es una buena idea que lo hagas en
cuanto puedas. Puede que la ayudes a entrar en razón.

—
He hablado con ellas más veces de las que pueda recordar,
por lo mismo no me ha quedado otra opción que hacerme a la
idea y buscar una solución, lo cual vamos a lograr juntos.

—
Lo entiendo, Vicenzo, lo entiendo. Me parece un gesto dulce 
el que quieras proteger a tu adorada madre de las verdaderas
intenciones  de  la pareja de  tu hermana —sus  palabras  me
causaron
ternura.
Me  alegra
saber
que  es
una
persona
comprensiva, que es lo que necesito en este momento de mi
vida.

—
Gracias,  angelito —le  guiñé el  ojo. Me gustaba ponerla
nerviosa,
y
siempre 
he
considerado
que 
tengo
una
personalidad bastante  coqueta—No muchos  me dicen esa
clase de cosas.

—
¿A qué  te  dedicas? Quiero decir, necesito justificar el  que
seas un magnate como podrás entender —sonrió. Su sonrisa 
era muy bonita y cada vez que me la mostraba, era porque
realmente quería hacerlo. Me agrada aquello.

—
Soy agente  de  bienes  raíces y poseo una empresa  que  se
dedica netamente a ello. Es así que he conseguido obtener una
gran fortuna, todo gracias al trabajo que he venido realizando
—saqué  mi teléfono del  bolsillo, pero, tuve que volver a
guardarlo cuando noté que tenía un par de mensajes de parte 
de  mi hermana. Ya  habrá tiempo para todo eso mañana,
mientras necesito centrar toda mi atención en la mujer que va 
a ayudarme a obtener todo lo que deseo y más.

Es hora de crear una mentira que me ayude a salir de esto.
—
Hay algo que necesitaba decirte igual...A pesar que vayas a
pagarme  por fingir ser tu esposa, necesito que  sepas  que
continúo con la idea de conseguir un puesto de trabajo lo más 
rápido que pueda —explicó y no estuve del todo de acuerdo
con eso—Yo...

—
¿Para qué necesitas conseguir un trabajo estable cuando lo
que vas  a hacer conmigo ya lo es? —Me  molestó un poco—
Posiblemente, estarás todo el día fingiendo ser la esposa de un
magnate, ese es un trabajo de tiempo completo cariño y ya lo
sabes. Es una labor bastante exigente.

—Lo sé...—bajó la cabeza. 

—¿Entonces? ¿Cuál es el problema bonita?
—
En primer lugar, quiero que sepas que estoy muy agradecida
por la oportunidad que me estás dando, por la confianza que
has puesto en mí para ayudarte en algo que consideras de gran
relevancia para ti. Sin embargo, necesito defenderme por mí
misma y conseguir mi propio dinero, no quiero que lo hagas
todo por mí así sea una esposa de mentira para ti —comentó—
Espero que me comprendas. También, considero que los otros 
desearán conocer un poco más  sobre mi vida, entre eso, mi
puesto de trabajo.

—
Lo hago, y creo que  el  empleo es  algo de  lo que podemos 
hablar mañana con mayor claridad —le sonreí. No anhelaba
que se pusiera incómoda—Debemos pensar en todo ese tipo
de cosas con la cabeza fría, y creo que hemos tenido suficiente
por esta noche Ellie.

Hubo un corto silencio.
—
Si
vamos  a
fingir
que  nos  amamos,  considero
que 
necesitamos crear una historia que sea creíble...—me recordó
y
asentí,
dándole  la
razón.
Necesitábamos  que
nuestra
mentira fuera fácil de creer para cualquiera.

—
Si
alguien
pregunta
acerca
de  la
manera
en
que  nos 
conocimos, los dos vamos a responder que nos conocimos en
una fiesta hace cinco años. También que han pasado cuatro
años  desde  que  dimos inicio a nuestra relación formal, que
nos amamos y hemos decidido casarnos, la boda va a llevarse
a cabo dentro de  un mes. También que  no hemos  hecho
pública nuestra relación amorosa  porque a ambos no nos 
agrada que los demás sepan acerca de nuestra vida amorosa.
Esa es una muy buena excusa.

Puede que una boda como esta sea muy apresurada y ridícula
para un par de personas que acaban de conocerse, pero, esto
es solo una mentira y necesitamos aprovechar todo el tiempo
que tengamos a nuestra disposición.

¿Un año podrá ser suficiente?
—
Tengo que conocer a tu familia para que sea presentada ante 
ellos, eso es más que evidente. Así que te pido que me digas
cuando
vaya
a
suceder
eso,
para
que  pueda
tener
la
oportunidad
de  prepararme
como
se  debe —pidió—Y  si
necesitas que adopte alguna personalidad, lo haré, al fin y al 
cabo, esto es  parte del  contrato. Interpretaré mi personaje 
como si de una película se tratase.

—
Tu
obligación
es  verte
como
la
mujer
de
un
hombre
millonario —le  expliqué—Mañana después  del  trabajo, te
llevaré  a comprar ropa de  marca, además  de  hacerte un
cambio de look. No intento decir que te ves mal, no obstante,
vamos a lograr que seas otra persona para que todo aquel que
nos vea crea nuestra historia. Te daré un auto para que puedas 
dirigirte al lugar que necesites... ¿Sabes conducir y tienes una 
licencia?

Supe que ella se estaba incomodando por la expresión de sus
ojos. Ni siquiera era capaz de verme directamente.
—
Vamos  a fingir ser un matrimonio por un año, bonita, y
quiero que disfrutes de esta experiencia de igual forma.
—Vicenzo,
estoy
súper
agradecida
contigo...No
me
malentiendas  porque  crea que estás  pensando en darme
demasiadas cosas que no merezco. No es necesario que me des
un auto, puedo tomar un taxi o el autobús cuando necesite 
moverme de un lado a otro.

—
¿En autobús? —Me exalté—La mujer de un millonario no va 
a usar un transporte público, claro que no. No existe una
excusa que pueda explicar eso.

No refutó y sin esperarlo siquiera, el ambiente  cambió por
completo.
La
incomodidad
y
la
inocencia
comenzaba
a
perderse, y la tentación a hacerse presente entre ella y yo.

Nunca he sentido tanta atracción sexual hacia una mujer a lo
largo de mi vida, nunca me he sentido como si una fuente de 
electricidad me recorriera desde la punta de mis pies hasta mi
cabeza. Nunca he podido sentirme de tal manera.

—
Los  matrimonios también necesitan tener contacto físico
para
comprobar
su
amor
¿No
te 
parece? —Inquirió,
enarcando la ceja. Sin querer, bajé mi vista hacia sus preciosas
piernas, porque a pesar que usaba prendas que no me dejaban
verla por completo, su silueta me  hacía tener pensamientos 
indecentes.

—
¿Necesitas que practiquemos desde ahora? —Cuestioné con
una sonrisa de lado—¿Acaso es la excusa que necesitas para
besarme? Cariño, no pensé que podías llegar a ser tan tímida.
Por supuesto que dos pueden jugar esto.

—
Si tú no das el primer paso, supongo que soy la que debo
darlo...—respondió poniéndose  de  pie, imité su acción y me
acerqué un poco más a ella.

—Me gustan las mujeres que toman la iniciativa, ese ya es un
punto a tu favor princesita… 

—Me gustan los hombres que no temen hablar con la verdad,
y que pueden cumplir con mis peticiones.
—
Si me permites, puedo darte el  mejor beso de toda tu
vida...Si me  pruebas,  no querrás  soltarme  nunca más  —
aseguré.

Sus preciosos ojos cafés,  su cabellera negra y su hermosa 
sonrisa  se  están ganando un lugar en mi mente  antes  de  lo
pensado.

—¿Ese es un problema? —Rió—Vicenzo, eres un hombre muy
sexy y no puedo ignorar todo lo que causas en mí. 

Tragó saliva y se sonrojó. Oh, mi pequeña niña inocente, sé de
lo que hablas cariño.
Lo único que quiero es arruinarte a mi manera.
—Tal  vez...—seguí caminando—Si te  vuelves  adicta a mí, no
dejaré que te vayas.

Sus mejillas se volvían todavía más rojas y colocó las manos
en sus caderas.
—
Dime lo que necesitas y te lo daré —la tomé por la cintura
delicadamente, pasé mis dedos por la comisura de sus labios,
anhelando que ella los chupara, sin embargo, ella es tan
tímida que no me  parece que sea capaz—Dime...Pide lo que
quieras, y te lo doy. Estoy aquí para cumplor cada uno de tus
deseos, nunca para juzgarte.

—Yo...—se  calló de  repente —Necesito que...Quiero que me
toques. 

—Gatita...—bajé el tono de mi voz—¿Mojaste tus bragas para
mí? 

—Lo hice, Vicenzo...—dijo la verdad a pesar que le costara
demasiado—Oh, creo que estoy siendo un poco atrevida.
—
No, no, no, cariño...—me apresuré a acariciar sus mejillas—
Yo estoy aquí para hacer todos  tus deseos  realidad, más  no
para juzgarte. Y en realidad, me encanta que me digas todo lo
que pasa por tu inocente cabecita.

No me respondió, solo rió bajo.
Gatita, eres tan inocente  que deseo consumirte. Tengo que
corromperte y estar dentro de ti.

—
¿Por qué no me dejas verte un poco más de cerca y darte el
placer que necesitas? —Murmuré en su oído, dejando besos
húmedos a lo largo de su cuello y clavícula.

—
Mientras 
más
me 
desees,
mejor
será
ese
primer
encuentro...—se relamió los labios. No imaginas todo lo que 
quiero
hacer
con
esa  bonita
boca
tuya—Hasta
entonces, 
guarda esa erección dentro de tus pantalones.

—
¿Cuánto crees que puedo aguantar? —Susurré, tratando de 
controlarme  a mí mismo para no comenzar a tocarla de  la
forma que quiero—Eres una diosa...

—
Tendrás que aguantar todo lo que yo quiera, la que tiene el
mando soy yo...—se  burló de  mí, sacándose  la camiseta y
dejándome  ver su brasier negro de encaje. Esta mujer va a
volverme loco—Tú haces lo que yo ordene...Yo te digo lo que
debes tocar, te digo el momento y cuando yo quiera.

—
Mi
amor,
estás 
tan
equivocada...—con
un
rápido
movimiento, la pegué  a la pared y acaricié  su cuerpo con
lentitud—Eres una presa tan fácil de roer, creo que, si empiezo
a darte el placer que mereces, no vas a irte de aquí nunca más.
Haré  que  te arrodilles  para mí y uses
esa  boquita para
obedecer.

—Llévame  a la habitación y haz realidad cada uno de  tus 
deseos...—se desabrochó el sostén frente a mis ojos. Observé
con detenimiento sus pezones erectos y el gran tamaño de sus
senos—Si puedes dominarme, será mejor que me sigas. Puedo
darte todo lo que necesitas.

Sonreí viéndola alejarse de mí. 

Ella volvió a darme una sonrisa y desapareció de mi vista en
cuanto se dirigió a la habitación.
—
¿Qué  esperas? ¿Me dejarás  esperando por tu polla? —Se
mordió el labio al mismo tiempo que sus manos descendían
por su pecho. Ella sí que sabe cómo provocarme.

—
Gatita, no sabes la noche que te espera. No te irás a dormir
hasta que no hayas  llorado de  placer —suspiré—Mi niña,
cuando te haya tocado serás mía para siempre.

Ellie, preciosa mujer inocente, acabas de caer en las manos de
un monstruo que solo quiere devorarte. 

Porque un monumento como tú, merece  ser explorado de 
otras formas. 

Porque alguien tan linda como tú, necesita conocer mi lado
perverso. 










CAPÍTULO 3: REVIVIR NUESTRO PASADO.

Ellie
Demonios... Ellie Stewart ¿Qué  estás haciendo con tu vida?
¿Por qué le permites a un desconocido tener tanto poder sobre
ti?

Me encerré en la habitación de Vicenzo, media desnuda y con
el corazón acelerado.
Observé todo lo que tenía a mí alrededor; una gran cama con
edredones de calidad, almohadas de plumas, lámparas que de
seguro costarían millones  de  dólares y en las  paredes  del 
dormitorio, colgaban cientos  de  fotografías de  una mujer
adulta, un hombre mayor y una muchacha  más  joven de
expresión seria. Por obvias razones, supuse que esa señora era
la madre  de  Vicenzo, la misma por la que  está dispuesto a
cometer tantas locuras.

Me alejé de la puerta en cuanto escuché que giraban la perilla,
y juro que me puse aún más nerviosa al ver a ese hombre sin
camisa  frente  a mis ojos.  Suspiré, buscando la forma  de
tranquilizarme y dejé que se acercara a mí, para arrinconarme 
en la pared más cercana y comenzar a besarme.

—
Gatita...—susurró—Eres  preciosa, no me  malinterpretes,
pero, me  pregunto si estás  segura de  hacer todo esto. No
quiero incomodarte en ningún momento.

—
Yo...Creo que acabamos  de conocerlos  y que tan solo he
perdido los estribos —mis mejillas se enrojecieron y cubrí mis
pechos con mis manos. He perdido la cabeza—Lo siento, por
supuesto sé que he arruinado el  momento por completo y
que...

Me interrumpió colocando uno de sus dedos sobre mis labios. 

Vicenzo Coppola, vas a ser mi perdición.
—
No voy a forzarte a nada, Ellie, creo que deberías tenerlo en
claro
desde 
ahora —murmuró
alejándose 
de 
mí
y
entregándome  su camisa, la cual  acepté  gustosamente  para
cubrir mi torso. Creo que he tenido suficiente de todo esto—
Eres  una mujer hermosa, de muchas  maneras...Y  está claro
que no pienso negarlo, pero, no quiero que te sientas forzada
a tener sexo conmigo. Bueno, es cierto que me ha encantado
verte de tal forma, sin embargo, concuerdo en que debemos
conocernos un poco más antes de dar el siguiente paso. Todo
siempre va a depender de lo que tú quieras.

Asentí. Me sorprende que este hombre sea tan comprensivo,
pues, ya saben, la mayoría suele ser una verdadera mierda.

—
Gracias  Vicenzo...No es  que  te  esté rechazando de  forma
sexual...No pienses lo contrario...—sí, Ellie, la estás cagando—
¡No te aborrezco! ¡Te deseo!

Bien. Quedaste como una tonta. 

Él comenzó a reír con fuerza y no pude evitar bajar la mirada
hacia su trabajado abdomen de lavadero.
—
No
obstante,
no
soy
este  tipo
de  persona —hubo
un
silencio—No suelo ser muy abierta ante las personas. Yo, no
soy así, siento si te  he dado otra impresión distinta de  mi
personal.

—
Todo está bien, Ellie —volvió a sonreírme—Has tenido un
día complejo, lleno de  emociones  y de  cambios,  así que  lo
mejor será que te vayas a la cama y descanses. Te lo mereces.

—
Oh, sí, gracias por comprender...—me alejé de él. Necesitaba
alejarme  de  ese  hombre  si no quería volver a perder los 
estribos otra vez—Dormiré en el sillón.

—
¿Te volviste loca? —Frunció el ceño—Duerme en mi cama y
yo dormiré en el sofá, no pensarás que voy a permitir que mi
esposa duerma en un sillón.

Oh, esposa…He olvidado ligeramente ese pequeño detalle que
comenzará a condicionar mi vida.

Me encogí de hombros.
—
Técnicamente  no soy tu esposa  todavía porque  no hemos
firmado ningún tipo de papeles legales —lo molesté y rió. Me
agradaba estar con él, a decir verdad, me sentía muy cómoda
con su compañía.

—
No eres mi esposa por ahora, niña bonita —plantó un beso
en ni frente. Eres todo un caso Vicenzo—Duerme en la cama y
punto, no voy a aceptar un no por respuesta. Permíteme
cuidarte sin quejarte.

—
¡Lo que el magnate diga! —Volví a burlarme. Me gustaba el
rumbo que esta conversación estaba teniendo. Me gustaba su
dulce, y a la vez candente, compañía.

—
Ya  vete  a la cama  antes  que te  vuelvas  loca. Necesitas 
descansar —me  guiñó
un
ojo,
abriendo
la
puerta
del 
dormitorio para salir del mismo—Buenas noches, gatita. Qué
sueñes con los angelitos.

—
Buenas  noches,  Vicenzo. Qué sueñes  con los angelitos —
respondí con una gran sonrisa. Hace mucho que no sonreía
así.

—Claro que soñaré  contigo, gatita —coqueteó haciéndome 
tragar saliva. Oh, basta.

—
Gracias 
por
todo...—mencioné
y
asintió,
entonces
desapareció
de  mi
vista
por
completo
dejándome  en
la
habitación sola.

Vi todo lo que tenía cerca y me acosté en la cama rápidamente.
Estaba cansada y no he tenido un buen día. 

Mientras pensaba en todo lo que pasó hoy, caí rendida de 
inmediato.
El sonido del  maldito teléfono me despertó de mi profundo
sueño. Maldije antes de removerme en la cama, qué horrible
manera de despertar.

Tomé la llamada, sin fijarme de quién se trataba puesto que
acababa de despertar y no estaba del todo cuerda todavía.
—
¿Hola? —Esbocé una mueca sentándome  en medio de esa 
gran cama de tres plazas. Observé todo a mí alrededor y noté 
que  no había ningún ruido en todo el  departamento, solo
espero que  ese  hombre  no se  haya atrevido a dejarme sola
ahora cuando no conozco nada de esta ciudad.

—
¡Ellie Stewart! ¡Harás que vaya a Italia y te ahorque con mis
propias manos! —La voz del otro lado me asustó. Se trataba
de mi preciada mejor amiga y quien seguro me mataría si se
enterara de la locura que cometí anoche, Faith. Conozco a esa 
mujer mejor que a la palma de mi mano y me ha acompañado
a lo largo de varios años.

—
Oh,  Faith...Siento haberte  preocupado de  tal  manera —
lentamente  comencé  a levantarme  de  la cama, me dirigí al
baño para lavarme el rostro y las manos al mismo tiempo que
colocaba la llamada en altavoz—Sabes,  mejor que nadie  de 
hecho, que la situación en casa era insostenible y que me harté
de  la
misma
rutina
de  mierda.
He
vivido
durante
años 
aguantando, no obstante, tal como cualquier ser humano lo
haría, terminé por cansarme de sus tontas actitudes. Ya no soy
una niña que tenga que soportar todas las faltas de respeto,
ahora soy una adulta que puede ver las cosas como son y que
es capaz de tomar sus propias decisiones.

—
Mi Ellie, entiendo completamente el que estés cansada de
todo lo que tus padres te han hecho vivir y sé, claro está, que
nadie merece juzgar a una persona por sus sueños y que nadie 
tiene  el  derecho de  decirte  que tus  ilusiones  no sirven —se 
calló un segundo—Siempre he estado de tu lado, no necesito
repetirlo una vez más. A pesar de todo lo malo que puedan ser
tus padres, a mí parecer esta vez sí te has pasado de la raya
con
lo
que 
estás 
haciendo.
Entiendo
que 
debe
ser
extremadamente molesto que te hagan vivir la vida que ellos
quieren que vivas y que eres una persona adulta  que puede 
tomar sus propias decisiones...Solo que no termino de apoyar
la decisión que has tomado... ¿En serio te fuiste a Italia? Sé a 
la perfección que no serías capaz de  tanto, eres  mi mejor
amiga y te conozco. Probablemente solo inventaste  que te
fuiste a Italia y sigues en algún rincón de Londres esperando
que la situación con tus padres mejore lo más rápido posible.

De ser así, no conoces lo que soy capaz de hacer.
—
De  acuerdo, lo creas  o no, lo he  hecho. Sí que he sido lo
suficiente capaz para tomar esa decisión —abrí la puerta de la
habitación para salir a la sala y darme cuenta que estaba sola—
No soy una niña y mucho menos seguiré siendo el estúpido
títere de mis padres. Quieren que lo haga todo como a ellos les
gusta y si no les gusta algo, todos nos vamos al carajo porque
necesitamos obtener su aprobación de la forma que sea. No
viviré  esperando
recibir
su
aprobación,
aquello
significa
entregarles mi vida entera y no estoy dispuesta a ello. La única
que  puede  saber lo que  desea  para sí misma soy yo, y no
deberían cuestionar mi vida entera como si lo que estuviera
haciendo fuera algo malo, cuando jamás he cometido pecados 
de los que me arrepienta hasta el día de hoy.

—
Ellie...Lo sé,  pero...—no supo que  decir. Por favor, amiga
mía, no intentes  defenderlos. Deja de  ser egoísta y mira la
realidad, no hay necesidad de tratar de ocultarlo todo como
siempre.

—
Aquí no existe ninguna excusa que sea válida, Faith —me di
una vuelta por todo el departamento, y sí, evidentemente me
encontraba sola en ese lugar, por lo que supuse que él había
salido a algún lugar. Le estaba agradecida por haberme cedido
su cama la noche anterior y me sentía apenada porque tuvo
que  dormir
en
el  maldito
sofá—Estudié  economía
para
complacerlos  tomando en cuenta que  lo que  siempre  he
querido ser es una diseñadora de  modas... ¿Y  qué es  lo que
piensan mis queridos padres al respecto? Oh, sí, tienes toda la
razón. Ellos creen que el diseño de modas es una industria que
ya ha sido explotada al cien por ciento y que no vale la pena ni
siquiera darle una sola oportunidad. Toda mi vida no he
tenido más que una sola pareja, James, a mis veintiún años y
al final, terminaron dándole fin a mi relación debido a que,
según su parecer, ellos mencionan que no estaba preparada
para amar tanto a alguien cuando eso estaba muy alejado de 
la realidad…Me  separé  de  James porque jamás lo amé y no
pensaba estar con alguien a quien no amaba, y después mis
padres anhelaban que estuviera con él en una relación para
beneficiarme de  su fortuna debido
que lo único que les
interesa es el dinero…Cielo, me han quitado todo lo bueno que
he logrado obtener en esta vida y me cansé, después de todos 
estos  años  de  sufrimiento y sumisión, sé  que  no necesito
seguir ni un minuto más de mi vida junto a personas que no
lo merecen en lo absoluto. Ya es hora de que empiece a luchar
por lo que siempre he deseado, no importa que eso tenga que
ser en un país muy lejos, no importa que tenga que empezar
en Italia desde cero sin ser nadie ni tener nada. Solo me tengo
a mí misma y está bien, supongo que lograré estar bien así

—
Tus padres son complicados cielo, y no imagino lo difícil que 
debe haber sido lidiar con ellos y su mente tan cerrada —la
escuché con atención, sentándome en uno de los muebles de 
la sala. Es  mi mejor amiga y la quiero como a nadie, no
obstante, juro que mi mayor deseo es colgar el teléfono y no
volver a saber nada de todas las personas que formaron parte 
de mi pasado. No deseo volver a ser la misma mujer que fui—
Sin embargo, continúan siendo tus padres, las personas que
te criaron y nada en este mundo va a cambiar aquello y están
preocupados,  muy preocupados  por lo que  hiciste. Debes
saber que no puedes desaparecer de repente, dejándolo todo
atrás como si no le debieras nada a nadie... ¿Cómo se te ocurre
irte del país de pronto como si de comer una galleta se tratase?

—
Faith, ya basta, sé lo que hago y no necesito que me regañes 
o que intentes cambiar mi manera de ver las cosas —levanté
el  tono de  mi voz, lo que  menos  deseo es  crear una pelea
innecesaria cuando toda mi vida es un verdadero remolino de
emociones—No quiero seguir viviendo una vida que no quiero
tener. Soy una mujer adulta y la única dueña de mi vida. Y si
ellos están tan preocupados diles que no voy a volver, que me
encuentro totalmente bien alejada de todo ese mundo oscuro
y lleno de sueños robados, y que les agradezco por haberme
hecho darme cuenta que no me merezco permanecer al lado
de personas que solo me hacen daño. He pasado por suficiente
dentro de mi propio hogar y aunque no creí que tus propios 
padres  fueran
capaces  de  hacerte
daño,
ahora
sé  a
la
perfección que eso sí puede ser así. Al fin, luego de soportar
todo, voy a hacer lo que quiera, voy a tener la vida que quiera
sin que los demás lo cuestionen. Se acabó, lo entendí todo y
no pienso regresar al lugar en el que no me siento bien, lo hago
por mí misma y mi salud mental.

No me hagas perder la paciencia, la poca que me queda.

—
¡Piensa en lo que estás haciendo! ¡No puedes desaparecer y
dejar a todo el  mundo con el  corazón en la boca porque  no
saben que te ha sucedido y mucho menos entienden lo que te
pasa por la cabeza! —Mi gritó. Muy bien, se acabó, puedes irte 
al carajo también—Deja de ser una niña inmadura, tú eres la
que menos  sabe acerca del  mundo real  que se esconde  allí
afuera y te va a ser imposible sobrevivir y salir adelante en un
país en el que no conoces a nadie y en el que no eres nadie.

Bien dicen que  en momentos  como estos  es  que  llegamos a
conocer a las personas tal cual son.
—
Nadie más que yo puedo saber lo difícil que fue soportar que
el mundo te moldee a su gusto. Me da lástima que no hayas
podido entenderme  en realidad nunca, y te  agradezco por
haberme sacado varias sonrisas a lo largo de tantos  años —
murmuré—Adiós Faith. Comenzaré a ser otra mujer a partir
de este día, la tonta Ellie, la niñita de mamá, ha muerto.

Colgué el teléfono y las lágrimas descendieron por mi rostro.
Las limpié lo más pronto que pude y me puse de pie, nadie que
me haga daño merece mis lágrimas. Caminé hasta la cocina y
hallé una nota pegada en el refrigerador, con una preciosa y
delicada caligrafía:

Buenos  días,  gatita. Hay comida en la nevera, he ido a
trabajar
y volveré en la noche.
Por
cierto, me tomé el 
atrevimiento de tomar una de tus prendas para poder saber
tu talla de ropa. Luego te enterarás de qué se trata. Espero
que pases  un día agradable y por favor, te  ruego que no
salgas  del  apartamento  si no quieres  perderte  en la gran
manzana...Todo
lo
que
puedas 
llegar
a
necesitar
lo
encontrarás en el departamento. Gracias por formar parte
de esto, por haber aceptado ser mi esposa falsa. Prometo que
te recompensaré todo lo que estás haciendo por mí. Espero
que tengas un lindo día y trata de tranquilizarte, deja todos
tus problemas  atrás.  Hoy eres una nueva mujer que inicia
una nueva vida a mi lado. Siempre voy a protegerte. No
dejaré que nada te  haga daño y no dejaré que vuelvas  a
derramar ni una sola lágrima.

Att: El hombre de tus sueños, Vicenzo.
—
Qué  egocéntrico, señor Coppola...—rodé  los  ojos  con una
pequeña sonrisa—Pero, no imaginas lo agradecida que estoy
contigo. Gracias por las bonitas palabras...Nunca nadie me ha 
dicho cosas tan lindas, significa mucho para mí.

Debería empezar a acostumbrarme a la nueva  vida que he
escogido.
A partir de este instante, he dejado de ser la patética Ellie, la
tonta niña a la que sus padres no le dejan cumplir sus sueños, 
para ser la maravillosa  esposa  de  un hombre  atractivo  y
millonario.

Quizás  debería pedirle  un favor a Vicenzo. Tal  vez debería
pedirle que me ayude a que mis padres me dejen en paz de una
vez por todas.

Lo pensaré, aún queda tiempo puesto que esta aventura
apenas está comenzando.
Lo que sí sé es que me dejaré llevar por el corazón y nunca por
la razón, así no volveré a cometer los mismos errores que en
el pasado.










CAPÍTULO 4: EL INICIO DE UN ENGAÑO.

Vicenzo
—
Buenos  días,  Valentina —saludé  a mi secretaria, quien se
encontraba revisando algo en la computadora en su escritorio
cuando llegué  a la empresa. Valentina es  una mujer alta  de
cabello castaño corto y ojos verdes. Es muy amable y eficiente,
por lo tanto, la considero la mejor secretaria que he podido
tener en mi corta trayectoria en el  mercado de  los  bienes
raíces—¿Alguno que deba saber?

—
Buenos días, señor, no hay ninguna novedad...—me sonrió
con dulzura. Esa mujer era muy tranquila, lo ha  sido desde 
que la conocí un par de años atrás—Solo que su madre la está
esperando en su oficina, pienso que debe saberlo.

No puede ser. 

¿Por qué  tienes  que  aparecer tan de repente  cuando estoy
intentando construir un matrimonio falso? 

Siempre apareces en los momentos más inoportunos. 

—¿Mi
madre  está
adentro? —Cuestioné  y
asintió —De 
acuerdo, gracias por avisarme.
—
No se preocupe, señor Coppola —bajó la mirada—No olvide
que  tiene  una reunión a las  dos  de  la tarde, después  del 
almuerzo y que no debe llegar tarde por ninguna razón porque
es bastante relevante.

—Claro que no llegaré tarde, Valentina —agradecí—Cualquier
cosa que necesites, estaré en mi oficina. Gracias.
—
No es nada, señor Coppola —hizo una pequeña reverencia y
volvió a concentrarse en su trabajo. La dejé atrás, suspirando
al mismo tiempo que abría la puerta de la oficina.

Al entrar, me encontré con mi maravillosa madre quien estaba
usando su teléfono celular y se puso de  pie de  inmediato
apenas notó mi presencia y una sonrisa apareció en su rostro.

—
¡Mi hombrecito hermoso! —La voz de  mi adorada madre
resonó
en
toda
mi
oficina
y
solté  un
suspiro.
No
estoy
completamente  seguro acerca de  si debo hablarle  de  mi
relación o no, pero, me dejaré llevar por el rumbo que tome
esta conversación.

—
Buenos días, mamá —sonreí, me alegraba mucho verla—No
me avisaste acerca del fin de tu viaje. Imaginaba que seguías 
en Berlín debido a que mencionaste con anterioridad que te
quedarías allí un mes y todavía no ha pasado todo ese tiempo.

—Oh, respecto a eso...—se rascó la nuca—Decidí venir porque
tu hermana me lo ha pedido. 

Ah, de nuevo esa muchacha metiendo sus narices donde no le
corresponde. 

Mi hermana y su estúpido novio son el dolor de cabeza más
grande de toda esta familia.
—
¿Qué quería ahora? Por favor, madre, te pido que dejes de
ceder ante los tontos deseos de Alessandra —le pedí. Ya estaba
comenzando
a
cansarme  de  la
estúpida
situación—Nada
tienes que ver en sus problemas, ni en los suyos ni en los míos
porque ya somos personas adultas.

—
Alessandra
tiene
problemas
financieros...—confesó
tomando asiento en una de las sillas de mi escritorio. Ya veo
por dónde  va  esto—Por supuesto, es  mi hija y no puedo
negarme  a
prestarle
mi
ayuda,
sin
embargo,
antes
de 
encontrarme con ella he optado por venir a verte porque te he
extrañado mucho.

—
¿Alessandra tiene problemas financieros o su novio? —En
cuanto dije eso, mi madre tragó saliva. He dado en el clavo,
una vez más—Deja de solucionarle las cosas a ese bueno para
nada. Si no has podido verlo hasta ahora, ese hombre lo único
que hace es buscar la forma de obtener dinero de esta familia
y es increíble que sigas cayendo en lo mismo. Ni siquiera
deberías  considerar
la opción de  darle  la
herencia a mi
hermana ya que es una persona que se deja manipular por el
resto de  personas.  Ella es  capaz de  hacer lo que  él  le  diga,
incluso si eso significa perderlo todo.

No dijo nada, dándome la razón. 

El novio de mi hermana es un verdadero imbécil, y nada hará
que cambie de opinión.
—
No es  una buena opción para la herencia, madre  y ya ha
llegado la hora de que lo entiendas correctamente —señalé—
Tengo que trabajar madre y no me malentiendas,  pero, no
quiero
morir
de  la
rabia
al  continuar
peleando
por
la
inmadurez de mi hermana y la manera en la que aceptas todo
lo que hace. Entiendo que sea  tu hija, más no significa que
debas solucionarle todos sus inconvenientes como si de una
niña pequeña se tratase.

—
Una de  las  condiciones  de  la herencia es que uno de  mis
hijos tenga un hogar o esté formando un hogar —me recordó.
No lo he olvidado en ningún momento, tanto que he tenido
que buscar una esposa falsa y estoy empezando a creer que es
el instante adecuado para que hablemos al respecto, tan solo
necesito buscar las  palabras correctas  para no dejarme en
evidencia. Todo el mundo tiene que creer la mentira que estoy
inventando—Tu hermana, Alessandra, es  la que está más
cerca de conseguir llegar a esa meta porque tiene una relación
estable  al  contrario de  ti, Vicenzo, que  ni siquiera sales  con
una
mujer.
Por
la
misma  razón,
es  que  después  de
considerarlo varias veces creo que la mejor decisión va a ser
darle la herencia a mi niña.

Oh, ni siquiera lo pienses. Si lo haces, te arrepentirás el resto
de tu vida.
—
Con todo el respeto que te mereces, madre...—carraspeé—
Hay algo que no te he dicho, que te he ocultado por muchos
años, quizás porque consideraba que era un asunto personal
al que nadie más que yo debía tener acceso. Aunque, ahora es
el momento indicado para comentarte al respecto.

Muy bien, piensa en las cosas que vas a decir con claridad. Ni
se  te  ocurra decir cosas  que  no son o que  pueden causarte
algún tipo de  problema el  día de  mañana.
Recordé  con
atención algo que dije hace poco, algo que le dije a Ellie por si
alguna situación llegaba presentarse.

Si
alguien
pregunta
acerca
de
la
manera
en
que
nos
conocimos, los dos vamos a responder que nos conocimos en
una fiesta hace cinco años. También que han pasado cuatro
años desde que dimos inicio a nuestra relación formal, que
nos  amamos  y
hemos  decidido casarnos,  la boda va a
llevarse  a cabo dentro de un mes.  También que no hemos
hecho pública nuestra relación amorosa porque a ambos no
nos  agrada que los demás sepan acerca de nuestra vida
amorosa. Esa es una muy buena excusa.

—
Madre, siento no habértelo dicho antes, no obstante, para
mí el  amor es  un asunto realmente  serio que  no debe ser
tratado a la ligera. Pensaba que la mujer adecuada para mí,
aquella que fuera capaz de robarme suspiros y de convertirse
en mi alma gemela no iba a llegar nunca, pero, lo ha hecho.
Conocí a una mujer amable y llena de cualidades que me ha
robado el corazón —cuando seguía hablando, la expresión de
su rostro seguía siendo de sorpresa—Su nombre es Ellie y he
estado saliendo con ella hace cuatro años, así que nos vamos 
a casar pronto querida madre.

—
Hijo
mío...
¿Cómo
se  te  ocurre
ocultarme  algo
tan
importante como una relación tan seria y extensa? —Me rodeó
con sus brazos, supuse que era su manera de felicitarme por
haber conocido el amor verdadero—Vicenzo...

Es  porque apenas  conocí a Ellie  anoche  en medio de  una
cafetería,
sin
embargo,
la
convertiré  en
mi
esposa  sin
importarme nada en lo absoluto.

En mi defensa, me  sentí bastante  desesperado y hallé  una
salida fácil a mis problemas.
Nadie más que ella y yo debe enterarse que lo nuestro es una
simple mentira.

—Lo siento, mamá sabes que soy muy reservado cuando a mi
vida personal se refiere. Lo único que necesitas saber es que
es una buena persona a la cual me encantaría que conozcas, 
seguramente amarás a Ellie.

—
El lunes en la tarde de la próxima semana —soltó sin pensar.
Oh, mamá, es que no creo que ella esté lista para entrar en el 
papel tan rápido—Ya tuve suficiente con que me ocultaras una
relación amorosa  por tantos  años, así que más vale que la
conozca lo más pronto posible antes que pierda los estribos.

Comprendía su punto, no obstante, mencioné: 

—¿De repente? —Pregunté.
—
Si van a casarse pronto, mejor vale que la conozca de una
vez ya que de tal forma puedo pasar tiempo de calidad con ella
para conocerla —ella parecía estar feliz con la noticia.

Ellie tendrá que soportar mucho más de lo que creí en primera
instancia.
—
Lo entiendo, madre. Y así será —la abracé—Tus deseos son
órdenes. Si lo que quieres es conocer a mi prometida, prometo
que
la
conocerás  y
que
vas
a
adorarla
desde  el  primer
momento.

Tal como ella se robó mi corazón desde el primer instante en
que nuestras miradas se cruzaron.

En la tarde me dirigí a varias tiendas de ropa para conseguirle
un par de prendas a Ellie basándome en las revistas de moda
y en la clase de vestimenta que he visto que las mujeres de esa 
edad usan últimamente, quería ayudarla a crear al personaje
perfecto para nuestra falsa historia de amor.

Al  fin
y
al  cabo,
necesitamos
ser
un
par
de  perfectos
mentirosos.
Al llegar a casa por la noche, encontré a Ellie entretenida en la
cocina
del  departamento,
acto
que
me
causó muchísima
ternura.

Me  fascinaría saber cómo se  siente  compartir esta clase  de 
sentimientos con una pareja real, a la que ame más que a mí
mismo.

—Buenas noches, gatita ¿Cómo ha estado tu día? —Saludé con
un pequeño beso en la mejilla. 

—Digamos 
que 
bastante 
tranquilo...—se
encogió
de 
hombros—¿Por qué tienes tantas bolsas allí contigo? 

—Porque todas  estas  bolsas  son un regalo para mi futura
esposa —respondí y ella negó.
—
La verdad empiezo a creer que estás un poco loco —se cruzó
de brazos.

—Gatita, hay algo que debo decirte que es importante se
podría decir...—me puse nervioso debido a que no sabía cómo
iba a tomarse la noticia.

—Bueno o malo, dilo ya y listo —murmuró—¿Qué es eso tan
importante? 

—Ellie Stewart, conocerás a tu suegra el lunes de la próxima
semana —apenas se lo dije, ella tragó saliva y gritó:
—
¡Vicenzo Coppola! —Estaba furiosa y vaya, sí entiendo que
le  tome  por
sorpresa  que  he  tomado
una
decisión
tan
relevante  sin habérselo consultado antes.  Comprendo que
haya podido pensar que esto tomaría un poco más de tiempo,
sin embargo, tampoco imaginé que todo iba a darse tan
rápido—¿Cómo se  te ocurre que conozca a tu madre  tan
pronto? ¿Al menos has pensando en que solo tenemos cinco
días para terminar de crear una historia de amor perfecta que
sea creíble ante los ojos de todos los demás? ¿Pretendes que
dentro de cinco días sea la esposa perfecta que necesitas para
convencer a tu madre?

Ya eres la mujer perfecta ante mis ojos, solo que tú no lo sabes 
y por ahora, me resulta difícil decírselo.
—
Cariño, no te preocupes por eso —negué  con la cabeza,
buscando en toda la ropa que acababa de comprar para ella,
debo admitir que tengo un gusto exquisito en ropa y que eso
debería ser reconocido —Le he dicho que nos conocimos hace 
cinco años en una fiesta, que hemos estado en una relación
amorosa  durante  cuatro años  y que vamos  a casarnos  muy
pronto porque  estamos  muy enamorados.  Le  dije que  tu
nombre era Ellie Stewart que has trabajado como economista
en varias compañías y debido a que pronto serás mi esposa,
comenzarás a trabajar a mi lado en la empresa que tengo, que
eres una mujer muy bonita con buenas cualidades, lo que ha
generado que desee conocerte tan rápido como sea posible.

—
Está bien que hayas creado una historia tan buena en tan
poco tiempo, y agradezco que hayas sido ingenioso en dicho
sentido —murmuró—Y  preparé
la
cena,
aunque  me  has
tomado por sorpresa y necesito admitir que apenas recuerdo
mi propio nombre. No entiendo cómo apareces de repente con
cientos de bolsas de prendas de miles de dólares como si ello
fuera relevante y...

—
¡Es  importante  para este matrimonio falso! —Le  contesté
acercándome  al  mesón
de  la
cocina,
notando
que
había
preparado pollo al horno—Necesitas parecer una dama de alta 
categoría, porque se supone que estás casada o vas a casarte
con un hombre de mucho dinero, con un magnate y no puedes 
andar por allí como cualquier persona normal.

Bufó. Sé que esto es difícil, pero, en realidad sigue siendo algo
complicado de aceptar para ambos.
—
Toda la ropa es de tu talla, cabe recalcar porque lo vi en la
ropa
de  tu
maleta,
mañana
puedes  probártela.
Te  he
comprado también un par de bolsos  y zapatos,  aun así, me
parece que la cantidad no es suficiente y que deberíamos ir a
comprar más  el fin de  semana e incluso luego —ella solo
negaba ante  mis  palabras—Te  daré un auto de igual  forma,
necesitas  tener un vehículo en el  que  puedas  dirigirte  a
cualquiera lugar que necesites.

—
Vicenzo...No estoy de  acuerdo en que  vayas a gastar una
cantidad de dinero exorbitante por darme todo aquello que tú
consideras necesario en tu mundo de niño rico. Deja que me
compre mis propias cosas conforme vaya trabajando, deja que
lo haga con mi salario. No deseo ser una carga para ti.

¿Por qué  serías  una carga para mí cuando me  flechaste  el 
corazón en cuanto te vi sonreír? Claro que no eres ni serás una 
carga para mí.

—
Seré  tu esposo, deja que me haga cargo de  todo lo que
puedas necesitar en algún momento y no es una molestia para
mí, a pesar que nuestra relación se base  a una mentira por
conveniencia —al oír mis palabras no le quedó otra opción que
asentir.

—
Está
bien,
solo
no
exageres  ¿Te  parece? —Interrogó
y
empezó a servir la comida. Me alegra el corazón saber que hay
alguien en casa  que  me  estará esperando siempre, porque 
acostumbro a permanecer solo sin la compañía de alguien en
los buenos y malos momentos.

Le sonreí, dándole entender que aprobaba su comentario, aun
así, necesitaba molestarla un poco más.

—
Te compraré un par de joyas, de seguro van a lucir muy bien
en ti...—arrastré las palabras y ahogué una risa en cuanto ella
se volteó y me fulminó con la mirada.

Qué mujer tan divertida. 

—¡Vicenzo cierra la boca o voy a darte  un puñetazo!  —Se
mordió el labio. Ah, pienso que está más molesta que antes.
—
Sí...Sí...—bueno, no pierdo nada si le hago otro comentario
de  esos—Ellie...
¿Prefieres  las  joyas
de  oro
o
de  plata?
Sinceramente, pienso que  una esmeralda lucirá perfecta en
ti...

—¡Vicenzo! —Gritó, frunciendo el ceño. 

—Como digas,  ama, voy a darme  un baño rápido —dejé  un
beso en su mejilla y me alejé.
—
¡Si demoras juro que te serviré pollo quemado! —Rodó los
ojos—O todavía mejor, estamparé mi precioso puño en tu
rostro de magnate así las mujeres dejarán de pensar que eres
un niño bonito.

—
¿Acaso hoy no tuviste un buen día y por eso te estás
comportando de forma tan grosera? —Me burlé.

—¿Acaso todos  los  días  te  despiertas igual  de  estúpido? —
Contraatacó—Cierra la boca y lárgate a tomar un baño antes 
que desaparezca la poca paciencia que me queda esta noche.

—Lo que mi mujer diga...—le guiñé el ojo y se sonrojó. 

Ellie Stewart es un precioso juguete nuevo con el que pienso
jugar mucho. Jugaré con ella, pero, nunca le haré daño a su corazón.


 

 








CAPÍTULO 5: SIN CAMINO DE RETORNO.

Ellie
A veces quisiera desaparecer de este mundo para olvidar todo
lo vivido y comenzar una nueva vida olvidando todo lo que 
pasé, pero, nunca habrá camino de retorno. Lo vivido no se
puede  borrar, y seguirá en nuestra memoria hasta que  la
muerte venga a buscarnos.

Estoy harta de  recibir llamadas  de  Faith, a las  cuales  por
supuesto no pienso responder ni estando loca. Quiero dejar
toda mi vida atrás, empezar desde cero para poder hacer todo
lo que no se me hace permitido durante todos estos años y ella
tan solo se limita a pensar que mis deseos son egoístas, pero,
el egoísmo solo ha sido de parte de mis padres. No necesito
que las personas se encarguen de recordármelo todo, porque
para ello tomé la decisión de huir de ese país.

Por favor, necesito comenzar de nuevo.

Si bien es cierto la idea de conocer a la madre de Vicenzo me
ha generado un tremendo dolor de cabeza, también entiendo
que  esto va  a ayudarlo a que la mujer que  le  dio la vida no
cometa un grave error del que pueda arrepentirse después y
como mencioné con anterioridad, estoy dispuesta a lo mismo. 
Él ha accedido a dormir en el sofá que se encuentra en la sala
para no incomodarme  en la única habitación que hay en su
departamento, cuya acción agradezco muchísimo. De igual 
manera, tuvimos una conversación muy importante respecto
al contrato.

—
Esto es algo que ya pactamos desde el primer momento —
comunicó en cuanto puso un par de papeles sobre la mesa del 
comedor. Me apresuré en ponerme mis lentes para ser capaz
de leer, sin embargo, él me detuvo antes de que lo intentara—
El contrato tendrá la duración de un año calendario, lo que 
significa que llegará a su fin un día como este dentro de un
año, y que es el tiempo perfecto para elaborar nuestro plan sin
inconveniente.

Un año puede  significar muy poco tiempo y a la vez puede 
parecer una eternidad.
—
Sí, recuerdo que fue  la primera cláusula del  contrato que 
existe entre tú y yo...—murmuré—Entonces... ¿Qué más dice
ese maldito contrato?

—
En el mismo, se está especificando que recibirás una suma
de seis mil dólares mensuales durante el tiempo que perdure
el  contrato. Tu trabajo es actuar como mi esposa, lo cual
incluye  acompañarme  a
reuniones  de  trabajo,
reuniones 
sociales, fiestas familiares y a todo lugar que pueda requerir,
esto tiene como fin aumentar la confianza en nuestra relación.
Me  encargaré  de  todo lo que puedas  necesitar en cualquier
momento;
servicios 
de 
salud,
alimentación,
vivienda,
transporte lo que significa que te otorgaré un automóvil en el
que  puedas  dirigirte al  lugar que necesites,  vestimenta y
actividades  extracurriculares.  Debes permanecer a mi lado,
fingiendo
actuar
como
una
pareja
común
cuando
sea
necesario, el resto del tiempo puedes hacer lo que sea con tu
vida, solo debes tomar en cuenta que eres mi novia para el que
pregunte. Eso nos ayudará a no tener problemas luego por no
saber mentir correctamente.

Bueno, este es un contrato tentador de varias formas. Aunque,
todavía hay un par de  cosas  de las  que  me  gustaría hablar
antes de firmarlo.

—
¿Qué hay sobre mi trabajo? Espero que no hayas olvidado
que  me  prometiste
un
trabajo
como
economista
en
tu
empresa, lo que me causará mucha tranquilidad y felicidad.

—
Tienes razón —apuntó—Lo de tu trabajo como economista
en la empresa sigue en pie y lo harás apenas conozcas  a mi
madre. Te daré todo lo que necesites, Ellie, así que no te dejes
llevar por las preocupaciones de esa clase de cosas. Todo corre
por mi cuenta, desde ahora voy a velar por tu bienestar.
Solo quiero me des todo lo que necesito contra la pared.

Vicenzo Coppola, a pesar que estás hablando de un tema muy
serio, me es inevitable dejar de ver tus labios. 

Oh, lo siento, no era así. 

Es  que  verte
a
los  ojos,
hace  que  tenga
pensamientos 
indecentes.
—
Gracias...Es  lo único que puedo decir porque me siento
demasiado
conmocionada
como
para
decir
más...—las
lágrimas amenazaron con salir y yo traté de evitarlas a toda
costa—Nadie, en toda mi vida, se ha preocupado por darme 
todo lo que necesito, solo han centrado su atención en criticar
y en decirme aquello qué debo hacer porque ellos lo desean.
Lo siento, no quiero jugar a actuar como la víctima.

—
Ámate a ti misma, y nunca regreses al lugar que tanto daño
te hizo. Prioriza el amor que te tienes a ti misma, concéntrate 
en tu paz mental y en buscar la felicidad propia. Eres increíble
y es momento de que comiences a vivir por ti misma. Haz lo
que  quieras  hacer siempre  con la cabeza en alto, nunca
regreses donde  dolió. Sigue adelante  que la vida nunca se 
termine y disfruta de quién eres, tú eres la única estrella que
debe brillar en el cielo, en tu cielo.

Contuve las  lágrimas y jugué con mis  manos.  Nadie se ha
preocupado tanto por mí y es difícil aceptar que alguien se ha
tomado el tiempo de decir unas cuantas palabras que pueden
ayudarme a salir adelante o que pueden hacerme sentir amor.

El amor o el cariño no se  demuestra a través de regalos  ni
presentes, se demuestra a través de hechos. 

Aunque, esto no es  amor, así que pienso definirlo como
preocupación o empatía.
—
Gracias,  por las  palabras  y por la oportunidad de  salir
adelante ahora que tanto lo requiero. Haré mi mejor esfuerzo
para ser la esposa perfecta, no dudes de ello, no interesa lo que
tenga que hacer —sonreí—¿Y entonces dónde se supone que
debo firmar? Lo haré con gusto.

—¿No
quieres 
saber
nada
más? —Preguntó—Puedes
preguntar lo que sea, Ellie.
—
Cuando tu madre  te otorgue la herencia, te  pido que te
encargues  de  que  ninguna cantidad de  dinero llegue  a mi
cuenta —no deseaba tener problemas con eso. No quiero ser
una mujer abusiva ni aprovechada, de por sí ya que superado
mis propios límites al aceptar un contrato con el italiano.

—
Todo será como tú quieras, cariño, no voy a forzarte a nada
en lo absoluto. Toda decisión que haya que tomar lo haremos
entre ambos porque vamos a actuar como un matrimonio —
volvió a sonreírme y asentí.

Tomé la pluma entre mis manos y firmé, de la mejor manera
posible, ese pedazo de papel que va a cambiarme la vida para
siempre, ya sea para bien o para mal.

Cuando firmé el bendito papel, di por sentado que ya no hay
vuelta  atrás  para lo que  acabo de  hacer. Aunque  el  que  no
arriesga no gana y no estoy dispuesta a perderlo todo y
quedarme en la calle. Tengo que admitir que me he convertido
en su esposa falsa por necesidad, sin embargo, que esto me
está agradando más de la cuenta. Al fin y al cabo, se trata de 
un hombre atractivo y respetuoso que intenta hacer algo por
su madre y quién soy yo me para negarle algo.

—
Lo he  firmado ya, Vicenzo. Gracias  por haberme hablado
sobre el contrato con paciencia y por dejar en mis manos un
asunto tan grande como este —me puse de pie, quitándome 
los lentes de lectura y mirándolo a los ojos—Te recuerdo que
en unas horas tendremos una cita importante con tu madre,
de la cual depende la credibilidad de esta relación al cien por
ciento y necesito vestirme. También repasaré un par de cosas.

—
Haré lo mismo, gatita, avísame cuando estés lista —indicó y
asentí, dirigiéndome a la habitación para buscar algo que me
convenciera.
Él
compró
demasiada
ropa
para
mí,
pero,
necesito usarla cuando sea adecuado según la ocasión.

Dejaré de usar pantalones de mezclilla con cardigans y botines
para convertirme en una dama que use ropa de marca, tacones
altos  y joyas adornando su cuello como si de un trofeo se
tratarse.

Me  costó
bastante  tiempo
hallar
el
vestido y
maquillaje
indicado para la primera vez en que  tendría el  gusto de 
entablar una conversación con la señora Coppola. Le agradecí
al cielo que me encantara el diseño de modas, o de lo contrario
no tendría por donde empezar.

—¡Vicenzo cariño!  ¿Puedes  venir un momento? —Grité. Me
gustaría que me diera su opinión sobre este atuendo.
—
¡Ya voy Ellie! —Respondió y sonreí. Él apareció tan solo
unos  momentos  luego de eso y sus ojos  se  iluminaron al 
verme.

Quiero creer que le gusta cómo me veo. 

Quiero gustarte, Vicenzo.
—
¿Crees que me veo bien? —Esbocé una mueca, visualizando
mi reflejo en el espejo y pensando en qué tan correcto es todo
este espectáculo que estamos a punto de empezar. Puede que
hayamos perdido la cabeza, sin embargo, a final de cuentas, 
esta es la última opción que él tiene para que su madre no le
deje la herencia a quien no lo merece y termine perdiendo su
valor por completo mientras que otros  se  aporvechan de  su
jugosa fortuna. A pesar que la vida es injusta en ocasiones.
—¿Que si te ves bien? —Se burló, borrando la sonrisa de mi
rostro de inmediato.

—
No
es  una
broma,
lo
prometo.
Tan
solo
comienzo
a
cuestionar mis destrezas. Debes comprender que no dejo de 
sentirme  ansiosa  por conocer a tu madre —suspiré, a pesar
que estuviera usando un bonito vestido negro elegante con un
pequeño escote  y que  llegaba hasta mis  rodillas,  un par de
tacones  dorados  y
una
preciosa  joya
que
adornaba
mi
exuberante pecho—Necesitamos que tu madre piense que nos
amamos, así va a creer que este amor es real y no cuestionará
nuestras decisiones en ningún momento.

—
Te  ves tan apetecible que lo único que se me cruza por la
cabeza es  besarte  como te  lo mereces y después...—se  calló.
Supongo que  ha  pensado que  está perdiendo los  estribos  y
pasándose  de  la raya, no obstante, me  encanta cuando se 
comporta de tal manera.

Nuestros ojos se conectaron a través del espejo y en escalofrío
me recorrió toda la columna dorsal. 

A
la
mierda
el  autocontrol,
no
necesito
que
finjamos
comportarnos  adecuadamente. Lo que  necesito es que nos 
dejemos llevar por lo que nuestros cuerpos desean recibir del 
otro.

—
¿Sí? ¿Qué sucederá después? —Me di la vuelta, colocando
las  manos  sobre  sus  hombros  y obligándolo a mirarme.  Me
encanta fastidiarlo un poco—¿Qué es eso que no te atreves a
decirme?

—
Es una lástima que nadie te haya amado como la preciosa
joya que eres...—con la yema  de  sus  dedos,  recurrió mi
clavícula entera. Empezaba a calentarme, y traté de disimular
al  morderme  el  labio—Es  una lástima  que  una obra de  arte
como tú todavía no haya sido explorada.

Puede  que debas  ser tú quien descubra los  más  grandes 
tesoros.
—
Hazme tuya...Deja de dar tantas vueltas para hacer lo que tú
y yo deseamos hacer —coloqué un dedo sobre sus labios—He
visto como me miras, y quiero continuar con aquello que
dejamos pendiente hace un par de días.

Él,
repentinamente,
se 
alejó
de
mí
causándome 
un
sentimiento de vacío. Me estoy acostumbrando a su presencia
tan rápido que me dolerá cuando deba irme de su lado.

—
¿Qué  crees  que haces  Vicenzo? Ni siquiera te  atrevas  a
dejarme así —casi le rogué y a pesar de mi petición, él siguió
caminando sin prestarme ni un minuto de tiempo —¡Vicenzo
Coppola no te  atrevas  a dejarme  aquí sola sin el  sexo que
merezco!

Ellie Stewart suenas como una desesperada.
Pero... ¿Acaso es malo disfrutar de la vida sexual  de una
mujer? Por supuesto que no, aunque la sociedad nos juzga por
ello.

—
¡Vicenzo Coppola deja de fingir que no estás escuchándome!
—Grité, de acuerdo debería buscar la forma de calmarme
porque suelo ser bastante impulsa la mayoría de las veces.

—
No estás  lista para todo lo que te depara, mi gatita...—me 
guiñó el  ojo poniéndome  nerviosa. En definitiva, no puedo
lograr que este hombre no cause nada en mí—Por supuesto
que no estás lista para manejarlo.

Sus  pronunciados  músculos,  su
sonrisa  coqueta
y
esos
hermosos ojos solo me excitan cada vez que los veo.
Por favor, te ruego que dejes de pensar en lo que está bien y
en lo que está mal y que comiences a hacer lo que tus instintos 
piden.

—
¿Cómo puedes saber si estoy lista si aún no me has probado?
—Suspiré, empiezo a sentirme frustrada sexualmente porque
lo deseo y no puedo contenerme,  estoy segura que no seré
capaz de  continuar así por más  tiempo—Vicenzo...Amor...
¿Podrías tocarme? Podemos hacer todo lo que queramos, no
tenemos por qué buscar autocontrol.

—Gatita, todavía no estás lista —pasó su lengua por sus labios,
llevándome a un nuevo nivel de excitación—Sé que no podrás 
manejarlo, así que no estás lista para todo esto.

—Oh,  joder, no juegues con fuego si no estás dispuesto a
apagarlo.
—
No
hagas  crecer
un
tronco
si
no
estás  dispuesto
a
vaciarlo...—susurró—Gatita,
también
tengo
ganas 
de 
probarte, sin embargo, debo saber que tan dispuesta estás a
hacerlo todo por obtener placer a cambio.

—
Estoy dispuesta a hacerlo todo por usted, mi señor...—
relamí mis labios. Sabía que aquello iba a calentarlo, por lo
que no dudé en decirlo—Si usted pide, yo lo hago...Recuerde 
que soy solo suya.

Lo atraje hacia mí nuevamente, quedando frente al espejo con
marco de madera que estaba frente a nosotros.
No imaginas  todos  los  escenarios  que acabo de  crear en mi
cabeza, no imaginas todo lo que deseo que suceda entre tú y 
yo en este instante.

—¿Te gustaría que te folle frente a este espejo para que veas lo
bonita que te verías mientras te jodo con mi polla? —Se burló.
—
Por favor...—solté un pequeño gemido—Haz lo que quieras,
solo fóllame.

—¿Gatita está desesperada por la polla de papi? —Comenzaba
a burlarse más y más de mi estado de desesperación.

—Por favor...Haré  todo lo que me  pidas  —me  tomó por la
mejilla y plantó un beso sobre mis labios.
Un beso que  se  sintió completamente  distinto a todos  los 
demás. Un beso que  fue  capaz de  volverme  loca, que  ha
despertado
una
pequeña
parte  de
mí
que  hasta
ahora
desconocía.

—
Deliciosa...—mordió el lóbulo de mi oreja, provocando que 
soltara otro gemido. Con sus grandes manos, fue delineando
mi cuerpo a través del vestido. Oh, Dios mío estoy a punto de 
arruinar mi maquillaje —No obstante, cariño, tenemos  una
cita pendiente con mi madre y no la vamos a incumplir por
follar.

—
Entonces,  tendrás  que  prometerme  que  me joderás  esta
noche —acaricié  sus hombros—Tienes  que  prometerlo...Por
favor, papi, me  he comportado como una buena chica y
merezco un premio.

—Lo
mereces  todo
mi
amor...Pero...—se  quedó
callado,
generando cierta curiosidad en mí. 

—¿Qué sucede mi señor? —Este juego de dominación me está
gustando más de lo que creí. 

Esperaré a recibir una respuesta que sea de mi agrado.
—
No creo que estés dispuesta a ceder ante el placer como una
sumisa, no podrías controlarlo todo y mucho menos soportar
tanto dolor...—murmuró con sensualidad en mi oído antes de
alejarme y dejarme allí con una gran interrogante.

¿A qué se refería acerca de si estoy dispuesta a ceder ante el
placer bajo la sumisión y si puedo soportar tanto dolor? 

Yo... ¿En qué me he metido?
Necesito averiguar a que se refería Vicenzo cuando mencionó
la sumisión, el placer y el dolor... ¿Esas tres cosas juntas acaso
se pueden combinar? Como fuera, me encantaría que me destrozara esta noche.





.













CAPÍTULO 6: LA FAMILIA COPPOLA.

Vicenzo 

Este  juego
se
nos  está
saliendo
de  las
manos,  y
temo
convertirme en el perdedor. 

Abrí
la
puerta
del  acompañante  para
que  Ellie  pudiese
abandonar el auto. Con la cara sonrojada, tomó mi mano.
—
Ellie, tienes que dejar el nerviosismo a un lado. Mi madre 
puede aparentar ser una mujer muy dura por fuera, pero, es
un alma buena que no te juzgara. Estoy seguro que tan solo le 
interesará conocerte  con mayor profundidad debido a que
eres la persona que va a convertirse en mi esposa —traté de
calmarla, sin embargo, continuaba respirando con pesadez —
Mi amor, todo va a estar bien.

—
¿Qué  sucede  si no le agrado a tu madre  Vicenzo? —Me 
preguntó, terminado de acomodar los pliegues de su vestido y
tomando su bolso con sus delicados dedos.

Para que ella viniera al primer encuentro con la mujer que me
trajo al  mundo, el  cual  significa el  punto clave dentro de
nuestra jugada, ella decidió cortarse el pelo en varias capas.
Aquello
le  daba un
toque  a su
precioso
cabello
castaño
ondulado, algo que nos gustó a ambos.

En el camino, puse un fino anillo en su dedo como señal de
nuestro próximo casamiento. Así, todo el mundo creerá que
en realidad sí estamos  comprometidos  y no se  atreverán a
cuestionar nuestra relación. Quiero que  todo salga como
queremos, sin ninguna interrupción.

—
Eres alguien extremadamente dulce y amable, las dos cosas
que más le gustan a mamá. Solo debes ser tú misma, diles lo
que te gusta y lo que no, incluso puedes contarles sobre tus
problemas o sobre tu vida personal. Aunque si te preguntan
acerca de la razón de tu mudanza a Italia, vas a contestar que
hemos  tenido
estudiando
en
una
relación
a
distancia
porque
estabas

Londres 
y
has
terminado
tus
estudios 
recientemente. Y bueno, ya que puedes establecerte como una
profesional, hemos decidido que queremos empezar nuestra
vida como una familia en la magnífica Italia.

—
Vaya... Tú sí que tienes todo planeado, ¿no? —Se  burló—
Siempre tienes una respuesta para todo lo que te pregunto. Y 
gracias, prometo que voy a ser yo misma, la única diferencia
es que finjo ser tu esposa.

—Aunque eso no te convierte en alguien que no eres ¿Lo tienes
claro? —Le recordé. No quiero que se olvide de eso jamás.

—
No
lo
olvidaré,
Vicenzo...—arrastró
las
palabras—La 
mansión de  tu madre  es  una verdadera locura, es  decir, se
nota
que
ustedes  pertenecen
a
una familia
de
muy
alta 
categoría.

—
Mis padres han trabajado durante toda su vida en exceso, y
cuando ellos  se  divorciaron, dividieron los  bienes  en partes
iguales. Mamá ya no usa el apellido Coppola desde hace doce
años, el tiempo exacto que lleva separada de papá.

—
Debe ser difícil que tus padres opten por divorciarse ya que
las cosas no vayan por un buen rumbo...—me  agradaba que 
ella fuese una mujer con la que pudiera conversar de cualquier
tema sin inconvenientes.

—
El divorcio fue pacífico. Fue simple porque ellos se dieron
cuenta que no deseaban estar juntos y decidieron divorciarse
de inmediato, tal vez el mundo sería más fácil siempre que las 
personas actuaran de tal manera —le contesté.

—
Al menos, los dos sabemos que este divorcio no va a ser tan
malo después  de todo debido a que  nunca existió amor
alguno... A pesar de todo, me encantaría encontrar a alguien
que  pueda hacerme  feliz porque  nos  amamos  mutuamente.
Siempre he pensado en lo lindo que debe ser enamorarse de
todas  las  virtudes  y defectos  de  alguien más, el  que  esa
persona te pueda entender sin palabras y que cuando se miren
a los  ojos,  todo lo que  está a su alrededor desaparezca. Me 
gustaría amar a alguien, nunca he amado ni he sentido el
verdadero significado del  amor —contó, bajando la mirada
con pena. Acto que  me generó mucha  lástima. Ellie  tiene 
muchas heridas que necesitan cicatrizar y pienso asegurarme
de ello.

—
¿Nunca has sentido que te pierdes en una persona al verla o
en la forma en que sus corazones laten en sincronía? ¿Alguna
vez te han dado el amor que mereces? —Inquirí, cuidando mis 
palabras.

—
Me  enamoré  de un hombre hace  un par de  años  atrás,  su
nombre era James y lo conocí en la universidad cuando tenía
veintiuno. Nos gustábamos y nos convertimos en una pareja
al 
poco
tiempo,
me 
trataba
bien
y
salíamos 
mucho.
Compartíamos  varios  gustos,  sin embargo, jamás  sentí que
cuando
lo
miraba,
el
mundo
se  detenía.
Mi
corazón
no
revoloteaba y mucho menos mis ojos brillan al verlo, por lo
que terminamos al poco tiempo y asimilé que nunca lo amé. 
Tampoco él  me  amaba, así que  fue una ruptura fácil  de 
sobrellevar —suspiró—No
he  estado
con
otro,
entonces
digamos que mi vida amorosa es más corta que mi experiencia
sexual...

—
¿Acaso
tuviste
relaciones  con
él?  —Necesitaba
saberlo,
puesto que me parecía bastante triste que se haya entregado a
un hombre al  que no amaba en lo absoluto, a pesar que no
todos consideren esa clase de cosas.

—
Sí, supongo que el calor del momento...—se rió—Nunca he 
creído en esas  estupideces  de la virginidad por lo que no
puedo decir que me arrepienta de hacerlo.

—
Bien por ti...En mi caso, he salido con varias  mujeres  y
ninguna ha llenado mis expectativas. Ellas mencionaban que
no les  agradaba que  yo fuera un hombre  romántico o se
cansaban de mí al poco tiempo de hacernos conocido. A este 
punto, me he resignado a creer que estoy mejor solo que mal
acompañado.

—
Tú y yo sentiremos  ese  amor bonito con alguien que nos 
valore en algún momento, ya lo verás—murmuró en mi oído—
Dejemos de sufrir por aquello que no vale la pena y prestemos 
atención a lo que realmente lo merezca. No nos lastimemos y
seamos  sinceros  con el  otro, esa  va  a ser la única regla que
exista entre nosotros... ¿Estás de acuerdo Vicenzo?

—Está bien, Ellie...—entrelacé  nuestras  manos—Es  hora de
que entremos, no queremos perder el tiempo aquí.
—
No hemos perdido el tiempo, hemos descubierto algo más
sobre el  otro lo que crea una cercanía todavía más grande
entre tú y yo —me sonrió—Estoy lista para entrar y conocer a
tu madre, pero, sé que esta valentía no durará para siempre
así que más vale que nos apresuremos.

Reímos al unísono. Me gusta su compañía, mucho más de lo
que imaginé.

—Te lo he dicho varias veces, no obstante, lo diré de nuevo;
Nunca dejes de ser tú misma —recalqué y asintió. 

—Lo prometo. Nunca dejaré  de ser yo misma, pase  lo que
pase. 

Y nunca dejarás de gustarme, pase lo que pase.
Con el  pulso acelerado, la llevé  hasta la puerta principal,
donde toqué el timbre una sola vez y nos dispusimos a esperar.
No tardó mucho hasta que mi madre abrió la puerta con una
gratificante sonrisa en el rostro.

—
¡Vicenzo! ¡Ellie! —Gritó con euforia, observé a mi mujer de
reojo
y
esta
sólo
sonrió—Buenas  noches,  es  un
placer
conocerte mujer bonita. Mi nombre es  Vitoria Ferrara, la
madre de Vicenzo.

—Ellie  Stewart, un placer conocerla —le  extendió la mano
como saludo.
—
Eres más bonita de lo que pensaba, toda una dulzura...—se 
encargó de  elogiar a Ellie, quien se convirtió en un tomate 
viviente en un dos  por tres—Vicenzo, mi niño, tu padre y
hermana están aquí, he  creído que  era una buena idea que
todos conozcamos a tu prometida de una vez por todas.
Mi casi esposa  sonrió con nerviosismo puesto que esto no
estaba en nuestros planes.

—Espero que esto no te moleste, mi niña.
—
Será
un
gusto
conocer
a
la
familia
de  Vicenzo,
no
se 
preocupe  por
mí —dijo,
mucho
más  cómoda
de  lo
que
pensaba. De acuerdo, todo está empezando a tomar el rumbo
que deseo.

—
¿El imbécil del  novio de  Alessandra también ha  venido a
jodernos la cena? —Apreté la mandíbula. No soportaba a ese
tipo.

—
Vicenzo, por favor, compórtate. No comprendo la razón por
la que odias tanto a Pietro, durante el tiempo que ha estado
con tu hermana ha  demostrado ser un hombre  amoroso y
comprometido —me regañó.

Querida madre, esos  son los  peores. Aquellos  hombres  que
fingen ser pefectos  y
tratan de  no equivocarse,
pues  así
acabarían con su perfección.

—
Pietro Messina
es
un catador
de
dinero,
recuerda mis
palabras cuando este deje a tu amada hija sin un solo centavo 
en el bolsillo —me molesté, arrastrando conmigo a mi mujer
con la mayor delicadeza posible.

—La peor es mi hermana, aunque no voy a dejarte sola con ella
por ninguna razón...Puedes estar tranquila, tesoro —mordí el 
lóbulo de su oreja con burla.

—
Te  pido que no me molestes aquí...—me  dio un mínimo
golpe  en la costilla—Cuida tus palabras,  no sería bueno que
termináramos  discutiendo en la primera reunión con los
miembros de tu familia. Compórtate.

Rápidamente mi madre nos alcanzó, y nos acompañó hasta la
sala de  la casa. Mi
hermana estaba allí
abrazando a su
estúpido novio y mi padre  leía un libro, tal  como lo hace
siempre.

—
Buenas  noches  a todos  —me  aclaré  la garganta y todos 
voltearon hacia nosotros. Ellie mantuvo la postura, luciendo
como una mujer atractiva y sonriente.

—Buenas noches, soy Ellie Stewart, la prometida de Vicenzo
—se presentó ante los demás y todos se pusieron de pie.
—
Debes ser un ángel porque eres la primera novia de Vicenzo
a la que conocemos —mi padre sonrió—Es un placer conocerte 
Ellie,
cualquier
cosa  que  necesites,
puedes  contar
con
nosotros. Soy Fabrizio Coppola.

—
Gracias,  un placer conocerla señor Coppola —ella besó su
mejilla y entonces, mi hermana se acercó a nosotros.
—Alessandra Coppola —mi hermana, de forma imponente se
acercó. Tal vez es por ello que no la soporto en lo absoluto —Y 
él es Pietro, mi novio.

—Un gusto —Ellie respondió.
—
Sentémonos en el comedor porque están a punto de servir
la cena —Vitoria comunicó y
todos
la
seguimos—Hemos
preparado pizza casera para que nuestra querida Ellie tenga la
oportunidad de probar una verdadera pizza italiana.

—
Honestamente, apenas he llegado a Italia por lo que no he
podido conocer muchos  lugares  —se excusó—Terminé  mis 
estudios como economista hace poco, así que apenas me  he
mudado.

—
Podremos  llevarte  a muchos  lugares  de  ser así, también
estaba pensando que Alessandra y yo podemos ayudar con los
preparativos de la boda en lo que más se pueda.

—
Madre, sabes que la familia de Ellie va a querer ayudarla en
todo lo que se pueda por lo que no podemos intervenir mucho
por más  que  estemos  dispuestas  —Alessandra sonrió con
amargura. Hermanita de mi alma, siempre me sacas de mis
casillas.

—
No tengo una relación muy buena con mi familia debido a
que nunca me han apoyado. Sin embargo, no quiero arruinar
la noche hablando al respecto, creo que es algo de lo que ya
tendremos la oportunidad de hablar en otra ocasión —estás
haciendo un buen trabajo, gatita.

—Concuerdo con ella —mi padre sonrió—Tendremos tiempo
para hablar de ello en otra ocasión. 

—¿En dónde naciste querida? —Interrogó. 

—Soy inglesa, señora. Nací en Londres  y actualmente  tengo
veinticinco años. Mi cumpleaños es el 2 de abril.
—
Oh, tan solo falta un mes  para que podamos  planear una
fiesta para ti, bonita —me  sorprendió que Pietro dijera algo
debido a que casi nunca hablaba—Admito que tienes  muy
buen gusto, Vicenzo porque has elegido a una mujer hermosa.

—
Ellie  es  hermosa físicamente, aunque  también es preciosa
por dentro. Es  un ser lleno de  amabilidad, a ella le gusta
ayudar a las personas y es una compañera leal. Es una mujer
muy interesante, así que la amo por lo que es y por lo que lleva
en el corazón.

Ella me sonrió con dulzura. 

Deberían pagarnos por ser tan buenos actores.
—
No imaginas  lo alegre que  me siento de  saber que has
encontrado a la mujer para ti, con la que te sientes cómodo y
estás decidido a compartir tu vida con ella por todo lo que te 
ha  hecho sentir —mi madre estaba encantada con lo que
estaba sucediendo, era más que evidente.

—
Será mejor que nos apresuremos para que la comida no se 
enfríe —Alessandra rodó los ojos y se retiró del lugar, seguida
de su novio y nuestro padre.

—
No les presten atención a las actitudes estúpidas de mi hija.
Te  pido disculpas,  Ellie  —mamá se disculpó por la misma 
persona de siempre y desapareció de nuestra vida, dejándonos
a solas.

Mi prometida se relajó, y bueno, qué otra manera de ponerla
caliente que coquetearle descaradamente.
—
Ellie, tesoro, acércate un momento —le sonreí mientras ella,
desconcertada, sonreía para acercarse a mí. La arrastré hasta
un rincón de  la sala y entonces,  cuando nos  encontramos 
completamente solos...

—
¿Qué  sucede  cariño? —Interrogó. En realidad, ella estaba
desempañando su papel como esposa a la perfección así que
se merece un regalo por ello.

Con el corazón acelerado, le susurré:
—
Tesoro, muoio dalla voglia di fare l'amore  con te —nena,
muero por hacerte el amor.

—Oh mia cara, lo desidero anch'io —oh, mi cielo, también lo
deseo.










CAPÍTULO 7: QUÍMICA IMPARABLE.

Ellie
La cena estaba tomando un buen rumbo. Me estaba sintiendo
cómoda en este lugar, sin embargo, la hermana de Vicenzo,
Alessandra, no deja de observarme fijamente.

Va a ser difícil soportar a esta mujer los siguientes meses.
—
¿Cómo es que han tenido una relación amorosa por tanto
tiempo sin halarle de ello a los demás? —Enarcó una ceja. Sé
que esta mujer quiere molestarnos de cualquier forma y no se
lo voy a permitir.

—
Alessandra,
en
este  mundo
existen
personas  que
no
necesitan contarle sobre su vida privada al todo el mundo —
Vicenzo se me adelantó dándole una respuesta rápida—Más 
cuando el amor que existe entre ambas personas es real, sabes
que aquello que es verdadero no necesita ser divulgado.
—En eso, puedo darte toda la razón. No todo el mundo debe 
tener la oportunidad de conocer sobre tu vida privada, y en
cierto punto esa decisión puede darte muchas cosas buenas —
la señora Vitoria expresó su opinión.

Con una sonrisa llena de burla en el rostro, puse una de mis
manos sobre la rodilla de Vicenzo y fui subiendo hasta llegar
a su miembro y le di un ligero apretón. Noté que tragó saliva
y me dio una mala mirada.

—¿Te  sucede  algo cariño? —Le  interrogué. Tal  parece  que
estoy jugando en el territorio equivocado. 

—Tengo un fuerte dolor de cabeza, mi amor —contestó. Sí que
sabe disimular muy bien.
Continúe  masajeando
su
bulto
por
debajo
de  la
mesa,
conteniendo una risa  al  ver lo mucho que  se  le  dificultaba
disimular sus emociones.

—
En tal caso, hijo mío, considero que es una buena idea que
después de culminar con la cena, vayan a casa a descansar. De
igual manera, ya hemos  conocido a la bella Ellie  que era el
propósito principal  de  esta noche  y ya tendremos  varias 
oportunidades para compartir con ella.

—
Concuerdo. También, me  encantaría contar con su ayuda
para los preparativos de la boda —comenté—Hay varias cosas
sobre  las que no conozco al  cien por ciento y me gustaría
contar con su apoyo.

—
No
lo
dudes,  Ellie,
vamos  a
apoyarte  en
todo
lo
que
necesites.  Como
madre
de  Vicenzo,
tu
prometido,
me
comprometo
a
ayudarte  en todo
lo
que
puedas  llegar
a
necesitar.

Asentí, agradeciéndole con una sonrisa en el rostro.
—
Bonita...Lamento si me  estoy entrometiendo en asuntos
que no son de mi incumbencia, pero, me gustaría saber el por
qué  la
relación
con
tu
familia
es
tan
compleja
como
mencionaste momentos atrás.

Oh, sobre eso...
—
Mi padre y madre han sido muy duros conmigo respecto a
las  decisiones  de  mi vida personal. Me  obligaron a estudiar
economía porque esa era la clase de vida que querían para mí
en realidad mientras  que mi sueño es  convertirme en una
diseñadora de modas. He recibido malos tratos de su parte por
desear hacer todo lo que me hace feliz, y me he cansado ya de 
ello. No es fácil aceptar una actitud como aquella de parte de 
las personas que más amas.

—
Lamento que hayas tenido que pasar por todo eso con tus 
padres,  señorita
Ellie.
En
ocasiones,  los  seres  humanos 
cometemos  errores  de  los  que  nos  arrepentimos  el  día de
mañana, cuando ya es  demasiado tarde, y es  una pena que
nuestros hijos deban pagar por nuestros errores. A pesar de
todo lo que pueda pasar, la verdad es que tan solo debes darle 
atención a lo que te hace feliz y si en este caso, el diseño de
modas  es  lo que  te  gusta debes  perseguir ese sueño hasta
conseguirlo —el señor Fabrizio me aconsejó.

—
Estaré en cada paso del camino, acompañándote en todo lo
que necesites. Estoy aquí para ti y siempre lo voy a estar —el 
hombre italiano que tanto causaba en mí me tomó de la mano.

Asentí, sin saber que decir y mucho menos cómo reaccionar.
Estaba
conmocionada
por
todo
el 
apoyo
que 
estaba
recibiendo. Nunca me he sentido de esta forma, nunca me he
sentido como en casa.

—Gracias por las sabias palabras, significan mucho para mí.
Cuando la conversión llegó a su fin, nos despedimos de cada
uno con un beso en la mejilla y un abrazo, prometiendo que
volveríamos  a
vernos  lo
más
pronto
que
fuera
posible.
Agradezco el que me recibieran en su familia con los brazos 
abiertos. Todo el  trayecto a casa, actué  como si no hubiera
molestado a mi prometido antes y llegamos al departamento
en silencio.

—
Te  ruego que  dejes  de  dormir en ese  sofá y vengas  a
acompañarme a la cama —le propuse a Vicenzo apenas me di
cuenta que él planeaba acomodarse en el sillón de la sala una
vez más. También, pensaba actuar como si nada hubiera
sucedido en casa de su madre, como si no lo provoqué durante 
horas rogando por su toque una y otra vez.

—
No deseo incomodarte  en lo absoluto, tesoro —se  excusó,
por lo que rápidamente me acerqué a él y lo tomé la mano para
llevarlo
hasta
la
habitación —¿Puedo
saber
que
estás
haciendo? ¿No te  has hartado de  jugar lo suficiente  esta
noche? ¿Crees que no me he dado cuenta de lo que has estado
intentando hacer esta noche?

Esa era mi intención, mi cielo.
—
Vicenzo, no sé de qué hablas —me hice la tonta mientras me 
acercaba al espejo y observaba mi reflejo en el mismo. Estaba
asustada por lo mucho que una persona pueda cambiar al usar
una ropa distinta y un maquillaje mucho más  maduro, sin
embargo, me  agradaba más la forma en que me veo ahora
mismo y pienso continuar así después  de  la expiración del
contrato que tengo con mi próximo esposo.

—
Sé que estuviste creando roces entre tú y yo a lo largo de la
cena, y que cuando te  observaba en busca de  explicaciones, 
fingías que no sucedía nada —se notaba que estaba molesto
conmigo, pero, siendo sincera no me arrepiento de nada de lo
que hice esta noche.

—
No me dirás que no te agradó lo que hice en medio de esa 
cena ¿O sí? —Le  sonreí a través  del espejo y después,  me
mordí el labio para jugar un poco con él—Nunca haría nada
que no le guste, mi señor. Usted lo sabe bastante bien.

Adoro jugar con este hombre.
Me tomó por los hombros, ambos nos miramos a los ojos y me
limité
a
prestar
atención
al  bonito
brillo
que
sus
ojos
emanaban.

¿Por qué su mirada ha cambiado tanto al verme?
—
Dime... ¿Qué no te gustó todo lo que hicimos en esa cena? —
Interrogué, acariciando sus brazos delicadamente por encima
de su traje.

—
Me  encanta todo lo que  provenga de  ti...—confesó.
La
distancia entre sus labios y los míos era muy corta, solo que 
no era tan valiente como para devorarlo a mí gusto.

La
tentanción
incrementaba
a
cada
momento,
sus  ojos 
puestos  sobre mis  labios  mientras  mi cuerpo se contraía de 
solo pensar lo que  estábamos a punto de  hacer en esta
habitación.

Entonces, me  atreví a besar sus labios  anhelo y desespero.
Necesitaba probarlo esta noche. Aquel beso, me brindó toda
esa valentía que me hacía falta así que cuando nos separamos,
le dije:

—¿No te gustaría follarme frente a este gran espejo mientras
ves cómo me dejo llevar por todo el placer que causas en mí?
—Le sonreí a Vicenzo, colocando mis manos alrededor de su
cuello—Hay algo que me has prometido y ahora, ya que
estamos solos... ¿Por qué no cumples con tu promesa?

No he olvidado que mencionó que iba a follarme a mí gusto en
cuanto regresáramos de la casa de su madre. 

—Veo que  mueres  por probarme...—dijo, el  tono de  su voz
cambió de inmediato—Dime… ¿Qué tanto me deseas?
—
Quizá eres  tú el  que  realmente  muere  por probarme —
deslicé mis manos a lo largo de su pecho hasta llegar al bulto
que comenzaba a formarse en sus pantalones  y darle  un
pequeño apretón—Si tú y yo nos gustamos, no comprendo la
razón por la que no podemos hacer lo que nos plazca. No me
gusta la gentileza, puedes hacer lo que quieras conmigo.
Úsame y entonces, agradeceré que lo hagas. Estoy lista para
recibir todo lo que tengas que darme, eso no es un problema
para mí.

Parece que eso tuvo un efecto en él, puesto que me tomó por
la cintura y me tiró a la cama  antes que pudiera al  menos 
reaccionar.

—
Gatita, te he dicho ya que no me gusta que juegues conmigo
de esta forma... ¿No entiendes lo mucho que me gustas y todo
lo que eras capaz de causar en mí? —Inquirió en mi oído,
sacándome un ligero gemido mientras sentía que en mi centro
se acumulaban miles de emociones—Por favor, deja de lugar
conmigo diciendo que no te gusta la gentileza.

—No
estoy
bromeando,
quiero
recibir
gentileza
amor...—me  mordí
el  labio—No
de  tu
parte,
así
que
deja
de
preguntarme una y otra vez al respecto. No quiero que seas
gentil, quiero que seas rudo y me hagas tocar el cielo...

—
Mi niña, ya no digas nada más...—susurró antes de unirnos 
en un beso lleno de desespero. Coloqué mis manos sobre los 
botones  de  su camisa  para desabotonarlos  lo más  pronto
posible, sintiendo sus manos a lo largo de mi vestido. Cerré
los ojos, sumiéndome en un mundo desconocido para mí.

Me desnudó en medio de caricias y besos que descendían a lo
largo de  todo mi cuerpo e  hice  lo mismo con él. Cuando
estuvimos  completamente  desnudos,  masturbé  su miembro
con mis manos  sin dejar de  verlo a los  ojos,  no obstante, él
detuvo mis acciones para hacer lo que deseara conmigo.

Las manos de Vicenzo recorrían mi cuerpo desnudo al mismo
tiempo que sus labios se encargaban de dejar marcas en mi
cuello. Estaba sumida en una nube de placer de la que me era
imposible salir.

Lentamente,
bajó
una
de  sus  manos  hacia
mi
núcleo,
excitándome aún más. No creo poder soportar más todo lo que 
me está haciendo sentir.

— ¿Quieres que papi te toque mi cielo? —Sus dedos recorrían
mi coño, y yo no podía dejar de soltar fuertes suspiros.

—Sí...—murmuré—Por favor, mi señor, tócame. Necesito que
usted me haga suya como desee, se lo ruego.
—
¿Crees que te lo mereces luego de toda la tortura por la que
me hiciste pasar frente a toda mi familia? —Se burló—Oh, es
que no me parece que te hayas portado bien mi niña.

—¿A quién le importa? —Me quejé, tratando de contenerme—
Mi señor, por favor... 

No respondió nada.
Y, sin esperar más, introdujo dos  dedos  en mi intimidad
haciéndome gritar porque no lo esperaba. Su boca se dirigió a
mi coño, donde comenzó a practicarme sexo oral. Su lengua
estaba por volverme loca y coloqué mis  manos  sobre sus
hombros para sostenerme de alguna manera.

Estaba lo suficiente lubricada y necesitaba dar el siguiente
paso porque no podía aguantar ni un solo segundo más.
—
Hazlo...Te  lo pido, por favor, no puedo soportarlo más —
gemí bajo.

—Si
no me dices  lo que quieres exactamente,
no puedo
ayudarte  —demonios,  ya deja de  burlarte  de  mí creciente
deseo sexual.

—Vamos, no te burles...—reí, aunque de repente introdujo un
nuevo dedo en mi coño—¡Ah! Cielo...Por favor, te lo ruego. 

—¿Qué es lo que quiere mi preciosa gatita? —Preguntó en mi
oído. 

—Quiero tu pene...—solté  con dureza, no quiero dar más
vueltas en lo mismo—Fóllame, Vicenzo, no te apiades de mí.
—
Lo que  mi princesa  quiere  lo obtiene...—se  incorporó y
rápidamente, alineó su miembro en mi entrada y empezó a
penetrarme con cuidado.

Demonios, esto es como tocar el cielo con las manos. 

—Sí...Sigue así...—ahora mismo, estaba en el mismo cielo—Un
poco más rápido, por favor.
Él cumplió con mi petición, una de sus manos apretó uno de
mis  senos  con fuerza y luego, lamió el  pezón. Me estaba
torturando...

—
Te  ves  tan bonita con mi
pene  dentro de  ti —se  veía
jodidamente sexy mordiéndose el labio y con la vista fija en
mis  pechos,  los  cuales  rebotaban con cada embestida que
daba.

—
¡Sí! —Grité, sintiendo como sus  manos  me  tomaban con
rudeza por las  caderas,  consiguiendo que  la fricción fuera
todavía más placentera—Lo haces tan bien, mi amor...

—
Mi cielo, me encanta lo linda que te ves siendo follada por
mi polla —plantó un beso en mi cuello y volví a gemir—Tus
expresiones solo lo mejoran todo.

Asentí, ni siquiera era capaz de  formular una sola oración
porque estaba perdiendo la capacidad de pensar.
Cuando él estaba a punto de correrse, aumentó la velocidad
de  sus  embestidas,  convirtiéndonos  a ambos  en un mar de
gemidos. Gemí alto porque sabía que estaba cerca gracias a los 
ligeros  temblores  de  mi
cuero y
sentir
que  mis  paredes
apretaban más su miembro y sin previo aviso, llegué a uno de 
los mejores orgasmos de toda mi vida.

—
Ah...—suspiré  mientras  que  él  salía
de  mi
interior
y
terminaba
de  masturbarse  con
ayuda
de  su
mano
para
correrse  en
parte  de  mi
estómago,
algo
que  me
resultó
bastante excitante.

Con una sonrisa de satisfacción en el rostro, se recostó a mí
lado y nos  quedamos  en silencio, supongo que  procesando
todo lo que acababa de suceder entre él y yo. Ahora que lo he
probado estoy segura que no voy a poder saciarme de ello.

De pronto, él giró su cuerpo hasta quedar frente a mí y verme
a los  ojos.  Un escalofrío me  recorrió la espina dorsal. Por
alguna razón, no era capaz de verlo directamente, tal vez por
todo lo que acaba de suceder.

—
Eres un precioso ángel. Eres hermosa, por donde quiera que
vea —guiñó
un
ojo
y
solo
pude  sonreírle  en
forma  de
agradecimiento.

—Te 
lo
agradezco,
Vicenzo...—suspiré,
sonrojándome—
¿Sabes? Hay algo que tengo que admitir. 

—¿Sí mi cielo? —Me prestó atención. 

Me reí, pensando en lo que iba a decirle a continuación.
—
Oh, mierda, este ha sido el mejor sexo de mi vida...—cerré 
los ojos, buscando que mi respiración se calmara—Gracias por
esto.

—
¿Quién ha dicho que todo esto se ha terminado? —Preguntó,
sorprendiéndome—No pensarás que estoy satisfecho con una
sola ronda...

Reí con fuerza mientras le permitía que pasara su brazo por
mi
cintura
desnuda,
algo
que  provocó
que  una
enorme
corriente de electricidad me recorriera el cuerpo entero.

—Solo si me dejas montarte...—coqueteé.
—
Te permitiré hacer lo que quieras conmigo por esta noche si
prometes  que
todas  las
próximas
veces
me
permitirás 
dominarte a mi gusto —propuso en mi oído, causando que la
piel se me erizada.

No estoy segura de  estar preparada para todo lo que  me
depara.

 —Seré tu sumisa si eso es lo que quieres, solo debes preguntar.





 

 








CAPÍTULO 8: NUEVOS SENTIMIENTOS.

Vicenzo 

Ellie... 

Mi dulce y preciosa Ellie. 

Ella es hermosa. 

Es un pétalo de rosa al que no quiero lastimar. 

Quiero darle todo y darle esa tranquilidad que nadie más ha
logrado darle en toda su vida. 

Quiero que ella sea mi todo y que ella piense lo mismo sobre 
mí.
La
acaricié  con
lentitud y
afecto,
concentrándome  en
la
maravillosa sensación que me provocaba rozar mis dedos a lo
largo de  su piel. La vi sonreír mientras  se deshacía por
completo y entonces, fue cerrando los ojos hasta caer en un
profundo sueño. Nunca me fui de su lado, no pensé en hacerlo
porque  la calidez que su abrazo me transmitía era capaz de
soportarlo todo, y también podía lograr que  me olvidara de 
todos mis problemas al menos por unos minutos.

No puedo negar que fue la mejor noche que tuve en toda mi
vida. Ellie poseía una belleza muy natural y extraordinaria, así
que  nada me  haría más  feliz que  descubrirla por completo.
Quiero que ella me lo cuente todo y quiero brindarle mi apoyo
tanto como me sea posible.

Estoy consciente acerca que todavía no conozco más que su
nombre y un par de datos que ella considera importantes, sin
embargo, tengo una sorpresa para ella y estoy seguro que va a
encantarle. No quiero que ella se aleje de mí.

Hace tanto tiempo que alguien me hacía sentir de tal manera.
Ha pasado tanto desde que una mujer logra volverme loco con
tan solo una mirada, aunque no estoy seguro si lo que siente
es solo una atracción física o todo esto va mucho más allá.

Cuando menos  lo imaginé, me quedé  dormido hasta el  día
siguiente, y en cuanto desperté tuvo uno de  los  mejores
regalos  de  mi vida; despertar junto a una reina que  puede
llenar de espinas mi corazón.

Con el mayor cuidado posible, le di un par de caricias sobre su
hombro, consiguiendo que se despertara al poco tiempo.
—Buenos días...—susurró incluso sin abrir los ojos. Un par de
momentos después, me otorgó el placer de verla directamente
a la parte más íntima que posee un ser humano, su mirada—
Espero que hayas dormido bien.

—
Buenos días, gatita...—murmuré en voz baja. Me encantaba
poder verla en su estado más natural, me llenaba de alegría el
corazón—¿Cómo has amanecido?

Quería preguntarle  acerca de su opinión sobre  todo lo que
sucedió anoche, cuando nos dejamos llevar por las emociones 
y actuamos  sin pensar con claridad, no obstante, no debo
cuestionarle sobre algo que es evidente.

En tan solo un par de días, durante el poco tiempo que hemos
podido convivir y conocernos más, he actuado de una forma
que nunca actuaría con otra persona. Puede que no conozca a
Ellie Stewart al cien por ciento, puede que ella no sea un libro
abierto frente a mis ojos, sin embargo, la confianza que puedo
dejar en ella es inmensa. Siento que conozco a esa mujer de 
toda una vida y que puedo sentir bien estando a su lado.

No pude hacer caso omiso a todo lo que estaba cruzando por
mi mente, por lo cual le dije sin más:
—
Eres tú quien apareció en mi vida de repente y me ha dado
todo lo que  me  ha  hecho tanta falta  —suspiré. Esa era la
verdad absoluta. Es así como ella me hacía sentir.
No respondió nada, se limitó a sonreír. Mi mayor anhelo es 
adivinar lo que está pasando por su mente ahora mismo.

—
Ni siquiera el  hombre que  juró amarme  por toda una
eternidad me dijo cosas tan bonitas como tú. Eres el hombre
más  educado y atento que  he  conocido en mi vida entera,
nadie se ha preocupado tanto por mí como lo has hecho tú en
tan solo unos  cuantos  días.  Así que supongo que  necesito
agradecerte por lo que haces por mí, Vicenzo...—confesó con
un ligero tono de tristeza en su voz—El amor es una basura, es
por ello que no confío en él ni lo haría.

—
¿Crees que es justo dejar de creer en el amor solo porque 
una persona no te  hizo creer en él? —Interrogué y negó
moviendo la cabeza.

Hubo un silencio.
—
Es cierto, no debería cerrarme a la posibilidad de amar a una
persona con total sinceridad...—suspiró—No es justo para mí
ni
para nadie.
No
deberíamos  perder
la oportunidad de
disfrutar algo por culpa de una persona en concreto.

—
Tal  y como me  lo dijiste  antes  de  entrar a casa  de  mi
madre...Tú y yo, sentiremos ese amor bonito con alguien que
nos valore en algún momento. Dejemos de sufrir por aquello
que no vale la pena y prestemos atención a lo que realmente
lo merezca. No nos lastimemos y seamos sinceros con el otro,
esa  será la única regla que exista entre  nosotras —entrelacé 
nuestras manos. No deseo ser una carga para ella, al contrario,
quiero ayudarla a salir del  abismo en el  que  todos  caemos 
alguna vez.

—
Está bien, creo que tienes razón después de todo. La vida me
ha enseñado varias cosas ya, desde que el sentirse atraído a
alguien no significa que sea el amor de tu vida o que al menos 
sientas amor por esa persona hasta que no siempre la familia
es  el  núcleo de  nuestra vida y de  la verdadera felicidad —
colocó
una
mano
sobre  mi
mejilla
y
la
acarició
con
delicadeza—Te he conocido de pronto, pienso que el hallarnos 
en
un
mundo
en
el  que  existen
cientos  de  millones  de
personas,  es  el  destino
mutuo.
Creo
que,
si
nos  hemos
conocido por pura casualidad, se debe a que la vida nos tiene 
un regalo al que no hemos conocido todavía. No sé cuál es mi
papel en tu vida, hablo más allá de ser tu esposa de mentira y
ayudarte a conseguiré todos los efectos...Pero, pienso que los
dos podemos encontrarlo. No nos forcemos a sentir nada, solo
dejemos  que la vida nos  diga hacia donde  ir. Puede que no
pienses como yo, y si es el caso, lo respeto.

—
Dejemos  que  todo vaya según la vida lo desee  —besé  su
frente—Es hora de levantarnos, bonita, tenemos un nuevo día
por delante. Tenemos una vida que vivir, juntos.

—
Y  tú debes  ir a trabajar, más nos  vale  levantarnos  lo más 
pronto posible si no queremos que llegues tarde al trabajo —
antes  de  que  yo pudiese  darme  cuenta de  sus  acciones,  se 
levantó de la cama y desapareció de la habitación. Esta chica
es todo un enigma realmente.

Me levanté para darme una dicha rápida, además de vestirme
como si de  una emergencia se  tratase. Al  encontrarme  listo
por completo, me dirigí a la cocina, lugar en el que pude ver a
Ellie  preparando tostadas  al  mismo tiempo que  continuaba
comiendo.

—
Parece que se te da muy bien el papel de esposa falsa —le
guiñé el ojo, provocando un sonrojo en ella—Puedo asegurar
que serás una excelente esposa para cualquier hombre.

La única esposa perfecta para mí. 

—Bueno, cariño, en todo caso ya sabes  de  lo que te  estás
perdiendo ¿No es así? —Se encogió de hombros. 

Pensé  en lo que  deseaba hacer por un momento, dándome
cuenta que eso era lo indicado.
—
Hoy iremos a la empresa, creo que ya ha llegado la hora de
que comiences a desempeñar tu empleo como economista allí
—le  comuniqué mientras  ella terminaba su desayuno. De
inmediato, se asustó y no me dijo nada, pensando en lo que 
acababa de  decirle—Espero que  no pienses
que  lo estoy
haciendo apresuradamente, pero, considero que  te  ayudará
acostumbrarte a este mundo lo más pronto posible.
—De ser así, espérame porque necesito cambiarme. Necesito
dar una buena impresión —sonrió y desapareció de mi vista.
Reí, esta mujer le está trayendo mucha diversión a mi vida.

Mi teléfono vibró en el bolsillo de mi pantalón, por lo que me
apresuré a contestarlo al notar que se trataba de Valentina, mi
secretaria o asistente.

—
Buenos  días,  Valentina
¿Puedo
ayudarte
en
algo? —
Pregunté  colocando los  trastes en la lavadora de  platos  y
después dirigiéndome a uno de los espejos que estaban en la
sala para ver mi reflejo.

—
Alexander Catalano está acá —mencionó, logrando que mi
corazón
saltara
de  alegría
dentro
de  mi
pecho.
Lo
he
extrañado mucho, porque siempre fue una de las personas a
las  que  más  aprecio en todo el  mundo—Ha  regresado de
Londres luego de tantos años, y ha dicho que lo que más desea 
es  volver a verlo. Le  diré  que puede  esperar en su oficina
mientras usted llega, si no le molesta.

—
Estaré allí lo más pronto posible, y Valentina, por favor, te 
ruego que  prepares un poco de  café  para nosotros.  Hay
alguien que quiero presentarte, una persona a la que seguro
adorarás.

—
¿Alguien
a
quien
presentarme? —Interrogó—Oh,  señor
Coppola...Le juro que no tengo idea. Siempre encuentras una
forma de sorprenderme, lo prometo.

—Ya lo verás, Vale. Nos vemos en menos de una hora, no dejes
que Alexander se vaya por ninguna razón de este mundo —le 
pedí—Gracias por siempre avisarme todo, te veo allá.

—
Lo estaremos esperando señor Coppola —colgó la llamada y
apenas dejé mi teléfono a un lado, Ellie apareció dentro de mi
campo de visión.

Lucía preciosa, para mí es  la persona más  hermosa  de  este
mundo.
—
Oh...Vaya...Ellie, eres la mujer más bonita que he conocido
—me  quedé  embelesado
observando
su
atractivo  físico.
Estaba
usando
una
falda
que  se  ajustaba
a
su
cintura
perfectamente, una blusa blanca con un abrigo encima  y
tacones  muy altos. Como siempre, casi no estaba usando
maquillaje y aquello la hacía más linda aún.

—
No hagas que me sonroje Vicenzo. Empiezo a creer que tu
objetivo es ponerme nerviosa cada vez —hizo un ademán con
sus manos.

Tu belleza es exquisita, eso es lo que trato de decir.
—
Cuando el día haya terminado, querré hablar sobre un tema
importante contigo, pero, antes necesitamos hacer un par de
cosas ¿De acuerdo? —Me dirigí a ella, colocando mis manos 
alrededor de su cintura y dándole un beso en la frente—Quiero
tener un momento contigo a solas, que sea especial.
—Me  hace  muy feliz que  pienses en mí de  tal  manera —me 
abrazó como si su vida dependiese  de  ello. Cerré los  ojos, 
disfrutando del contacto físico entre ella y yo.

Ella se siente como mi hogar, y temo estar cayendo en ella tan
rápidamente  cuando ni siquiera sé  si mis  sentimientos  son
reconocidos.

—
Ellie, un amigo muy cercano se  encuentra en mí oficina
ahora mismo. Su nombre es Alexander Catalano, uno de mis
mejores amigos, el que ha vivido en Londres por más de cinco
años. Es un ser humano bueno que ha estado para mí siempre
que lo he necesitado.

—
Será un placer conocer a una persona que ha estado para ti.
Y ya que ha vivido en Londres, confío en que vamos a tener
varias cosas de las que hablar. Mejor vayámonos de una vez,
no nos conviene que se nos haga más tarde.

—Tienes toda la razón —le lancé un beso.
El camino hacia la empresa se mantuvo en silencio, imaginé
que ella deseaba concentrarse en visualizar todo lo que estaba
a su alrededor. Parecía una niña pequeña descubriendo el 
mundo, algo que me causó mucha ternura.

Ingresé  al  auto al  estacionamiento y bajé  rápidamente  del
mismo para poder abrirle la puerta del asiento del copiloto a
mi dulce compañera.

—Bienvenida a mi mundo, señorita Stewart —la tomé de  la
mano,
preparándola
para
ingresar
al  edificio
en
el  que
funcionaba mi empresa de bienes raíces.

—
Querrás decir bienvenida a mi mundo, señora Coppola. Le
abro las  puertas  de  mi corazón, rogándole  que  no le  haga
daño. Usted es la dueña de todas mis pasiones y la única que
puede volverme loco —y, entonces, sin más, acercó nuestros
rostros hasta fundirnos en un beso.

No sé qué estás haciendo conmigo, Ellie. Me estás volviendo
loco, haces que pierda los estribos. 

Pienso que estoy sumergiéndome  en ti lentamente  y no me
arrepiento de ello.
Tú eres mi universo y empiezas a hacer que  mi mundo se 
ilumine  por dentro. Porque  eres  mi estrella y mi universo,
quiero que seas la primera y la única en mi corazón.










CAPÍTULO 9: LOS FANTASMAS DE ELLIE.

Ellie 

El roce que tus manos crean con las mías causa que mi mundo
se ponga de cabeza. 

La forma en la que me miras, me hace pensar en todo lo que
empieza a nacer entre nosotros. 

Siento miedo de  descubrir todo lo que  nuestros  corazones 
pueden llegar a sentir.
—
Mi cielo...—Vicenzo cautivó  mi atención mientras  jugaba
con mi cabello—¿Te molesta si me adelanto? Me encantaría
hablar con mi amigo antes que lo conozcas. Valentina estará
fuera de mi oficina, la cual está en el piso número ocho.

—
No me molesta —me encogí de hombros—Vete, subiré con
lentitud porque deseo conocer un poco más del edificio.
—Eres una maravilla, princesa —plantó un beso en mi frente
y se alejó de repente. Me quedé de pie allí, y al paso de unos 
minutos,  tomé  el ascensor para subir hasta el piso que mi
prometido me indicó.

Apenas  las  puertas del  ascensor se  abrieron, observé a una
linda muchacha que tenía un par de hermosos ojos verdes y
un precioso cabello castaño corto y bien peinado trabajando
en un escritorio.

Sonreí para mí misma antes  de acercarme  y saludarla con
esmero:
—
Me presento; mi nombre es Ellie Stewart, la prometida de 
Vicenzo
y
quien
además 
empezará
a
trabajar
como
Coordinadora de transacciones en la empresa "Luminous" —
me presenté ante Valentina, la mujer que trabajaba como la
asistente de Vicenzo y a quien el adoraba según supo decirme.

—
¿La prometida de Vicenzo? —Se puso de pie, alterándose al 
escuchar
mi
presentación —En
realidad
acabas 
de
sorprenderme  mucho
puesto
que
no
sabía
que
él
se
encontraba en una relación a pesar de  conocerlo durante
varios años y prácticamente ser como su sombra.

Lo que sucede  es que  es todo una mentira que empieza a
tomar forma.

—Vicenzo y yo prometimos mantener nuestra vida amorosa 
extremadamente  privada
porque  consideramos  que
a los 
únicos que debe interesarle es a nosotros dos que somos los 
involucrados directos. Ahora, que vamos a casarnos es que lo
estamos haciendo público —le sonreí apretándole la mano a
forma  de  saludo— Quiero que  confíes  en mí tanto como lo
haces en él, necesito que me consideres una empleada más de
esta empresa, y no como la prometida del jefe.

Ella asintió, no del todo segura de mis palabras.
—
Es un placer conocerte, dulzura, sepas que me alegra mucho
conocer a una persona importante  para Vicenzo —respondí
risueña— Él me dijo que hay un amigo que nos está esperando
en su oficina.

Valentina rió.
—
Alexander...—se sonrojó, por lo que pude intuir que sentía
algo por ese hombre en cuestión— Es un chico tranquilo, no
hay razón por la que puedas  sentirte  nerviosa  a su lado.
Digamos que él te hará sentir como en casa.

—
Está bien, Valentina. Emprenderé una nueva aventura que
me  llevará a Dios  sabe  dónde  —me  burlé  de  mí misma—
Reitero que ha sido un gusto conocerte y que puedes contar
conmigo para lo que necesites, corazón.

—Lo mismo digo, espero que  podamos  conversar más  en el
futuro —me guiñó el ojo.

—
Cuenta con ello —con un gesto me despedí de ella y después
de  golpear la puerta dos  veces,  ingresé  a la oficina de  mi
supuesto esposo— Buenos días a todos.

Eso es, lindura, debes mantener la compostura para que todo
el mundo crea en tu papel de esposa perfecta de un magnate
italiano. Haz que todo el mundo no crea que  tu relación se
basa a un contrato con el italiano, Vicenzo Coppola.

—
¡Ellie! —Vicenzo gritó mi nombre— Justo estaba contándole
a Alexander sobre nuestra relación. Él es uno de mis mejores
amigos, así que apreciaría que ambos se lleven bien. Amigo de
mi alma, te presento a la mujer de mi vida, Ellie.

La mujer de su vida…Ojalá fuera así. 

—Mi nombre es Alexander, un fiel  amigo del hombre de  tu
vida —se presentó de manera repentina. 

—Un placer conocerte.
—
Ya  que  Alexander ha  regresado después  de  tanto tiempo,
hoy nosotros tres junto con Bosco y Martina iremos a cenar en
celebración —mi esposo comentó y enarqué  una ceja, me
sentía como un pez fuera del agua.

—Disculpa...Es  que  no conozco muy bien a tus  amigos —le 
recordé con incomodidad y Alexander solo rió al disimulo.

—
Bosco es un amigo del infancia y Martina una amiga a la que
conocimos cuando éramos un par de universitarios. Se podría
decir que ese es el círculo de amistad que poseo, y no veo que
exista una mejor oportunidad que  esta para que  puedas
conocerlos a todos.

Oh, sí, todo esto empieza a cambiar brutalmente.
Aunque, no puedo vivir la vida entera pidiéndole que se tome 
las  cosas  con calma puesto que  hay demasiados  temas  que 
debemos tratar, tales como el matrimonio y la ceremonia civil.

—
Me ha fascinado conocerte, Ellie, no me malinterpretes, no
obstante, tengo que  atender un par de  asuntos  personales
antes. Los veré en la noche para seguir hablando, me has caído
genial preciosa. Eres una mujer que irradia mucha luz, así que
puedes cautivar la atención de cualquiera de inmediato.

Es gracioso que en mi anterior lugar natal no era más que la
sombra de todos los otros y que en este lugar, todos giren a
verme.

—
De  acuerdo, Alexander. Nos  veremos  más tarde —los  dos 
nos  despedimos  de  ese  hombre, y volvimos  a quedarnos  a
solas.

—Mi cielo...—Vicenzo me llamó. Él no imagina todo lo que su
voz provoca en mi interior.

—
¿En qué puedo ayudarte cariño? —Traté de no sonreír. No
quiero parecer una tonta a la que le fascina que un hombre la
trate adecuadamente.

—
Voy a ir a la reunión que tengo pendiente, te dejaré aquí para
que puedas echarle un ojo a todos los papeles que tengo en
este lugar. De igual manera, a partir de mañana, le pediré a
Valentina que te ayude a ponerte al día para que seas capaz de 
trabajar por tu propia cuenta —acortó la distancia que había
entre  nosotros,  colocando
sus  brazos  sobre  mi
cadera
y
después  acarició mis  brazos  y mi rostro con suma  lentitud.
Nuestras miradas  conectaron y de  nuevo, la tranquilidad
volvió
a
mí—Si
necesitas
algo
puedes  enviarme
algún
mensaje, tampoco voy a tardar mucho.

—No necesitas preocuparte por mí, cariño, simplemente haré 
lo que me has dicho y listo. Soy obediente.
—
Eso ya lo descubriremos  a solas  —mordí mi oreja con
cuidado,
despertando
una
necesidad
de  mayor
contacto
dentro de mí, pero, él es tan malo que se alejó y abandonó la
habitación sin importarle nada.

—
Este  hombre...—suspiré, echando mi cabeza hacia atrás.
Tomé entre mis dedos las carpetas que Vicenzo dejó para que
revisara, y pasé varios minutos leyendo la información básica,
intentando hallar el objetivo de la empresa y su historial. Pude
observar que ellos son muy cotizados en el mercado, y cuando
estaba empezando a concentrarme  al  cien por ciento, mi
teléfono sonó acabando con mi concentración de una vez por
todas.

Los nervios se me pusieron de punta apenas noté el nombre 
de la persona que me estaba llamando: 

Mamá.
¿Debería responder la llamada? Quizá sí, pues, he estado más 
de  tres  semanas  en Italia y no he  hablado con ella en lo
absoluto.

—
¿Hola? —Interrogué con la voz apagada. En mi estómago se 
formó un nudo, esa mujer a la que llamaba madre  siempre
lograba hacerme daño de alguna manera.

—
Ellie  Stewart
Baker —sí,
evidentemente  solo
tengo
un
nombre—¿Quién te crees que eres para irte, así como si nada
a otro lugar? Entiendo que seas una adulta...Incluso cuando
tengas  cincuenta años,  seguiré siendo tu madre y tengo el
derecho de saber lo que sucede en tu vida.

—
¿Acaso no hablaste con Faith? —Me mordí las uñas. Cuando
el  día va  tan bien,
algo debe  arruinarlo—He  tenido una
conversación extensa con ella y confío en que les haya pasado
el mensaje que le indiqué.

Más le vale haberles hablado con la verdad, porque aquí no
debería existir la compasión.

—
No es  lo mismo que hables  con tu amiga a que  hables
conmigo. Estaba muriendo de la preocupación cuando no te 
encontré en casa y noté que te habías llevado una parte de tus
pertenencias.  Si tu padre  y yo te  causamos  daño como sea,
espero que puedas perdonarnos y volver a casa lo más pronto
posible —hubo un silencio. Mi madre es una fiel seguidora del
deseo de poseer una autoridad que nadie pueda negar—Vas a
volver a casa hasta mañana porque si no lo haces...

El enojo se desató dentro de mí y me puse de pie, golpeando
la mesa.
—
¡No eres nadie para decirme lo qué tengo que hacer! —Grité,
parece  que alguien escuchó mi grito porque detrás  de  la
puerta, se oyeron pasos apresurados —Sabes mejor que nadie 
que ustedes me hicieron la vida imposible y que...No vale la
pena regresar a casa, aunque ya ni siquiera es mi casa y nunca
lo ha sido realmente.

—
No seas  una perra sinvergüenza, Ellie —soltó con rabia y
apreté los puños—Todo lo que eres y todo lo que tienes te lo
hemos dado nosotros.

—
Ay, por el amor de Dios...Ahora no te atrevas a decirme que
les debo todo por ello. Un verdadero padre que ama a sus hijos
no tiene razón para recalcarle todo lo que ha hecho por él a lo
largo de su vida —las lágrimas se estaban acumulando en mis 
ojos—¡Estoy harta de  sufrir por culpa suya! ¿Por qué no
puedes permitirme ser feliz de la manera que quiero? ¿Por qué
no dejas que viva por mí misma y que me equivoque si tengo
que hacerlo? Necesitas dejarme vivir porque no puedes pensar
todo el  tiempo que sigo siendo una niña a la que  puedes 
ordenarle todo lo que tiene que hacer ¡Estoy cansada de todo
lo que ha sucedido nuevamente!

Esta vez, elevé la voz un poco más. 

Estoy a punto de perder el control por completo.
—
Señorita Ellie... ¿Está bien? ¿Desea que  llame  al  señor
Vicenzo? —Valentina abrió la puerta con recelo. En definitiva,
creo que he  alzado la voz en exceso. Rápidamente, bajé  el
teléfono para darle una respuesta a su interrogante.

—
Te  agradezco
la
preocupación,
pero,
esto
es
algo
que
necesito resolver sola. No quiero intervenir en su trabajo, ya
hablaré con él en la noche. Y por favor, que no cancele la cita
con sus  amigos —le  pedí, recogiendo mis  cosas  aun con el 
teléfono en la mano y abandonando la oficina sin tener un
rumbo
fijo—¿Puedes 
repetir
lo
que 
sea 
que 
hayas 
mencionado? Había un par de asuntos que debo resolver.

Seguí las señales que colgaban en las paredes para llegar a la
terraza. En definitiva, el aire fresco me hizo muy bien.
—Creo que  hay varias  cosas que no me  has  contando, Ellie.
Quiero
que
me
digas,
en
este
mismo
instante,
de
qué
demonios  estaba hablando recientemente —a este punto, sé
que se  encuentra molesta, sin embargo, aquello no quiere
decir que va a tratarme como una estúpida.

—
Ahora tengo una vida en Italia y no pienso regresar a
Londres ni estando loca. Aquí, me siento feliz y completa y el
dedicarme a lo que tanto amo está dentro de mis objetivos de 
vida —fijé mi vista en el paisaje que se  alzaba frente  a mis
ojos—Madre, solo confórmate  con saber que  me  encuentro
bien y que  planeo hacer mi vida en este  país,  que  me  ha
recibido con los  brazos  completamente  abiertos. Quizás  no
volverás  a
verme
jamás,
aunque  eso
ya
lo
decidiremos
después.

—
Soy tu madre y quiero saberlo todo, con detalles. No puedes 
dejarme a mí, a tu padre, a Faith, a James...—muy bien, estás
pasándote de la raya.

—
¿Qué tiene que ver James en esta conversación? Si bien es
cierto tuve una relación con él, pero, eso ya ha quedado en el 
pasado —hice un ademán de manos, a pesar que esa mujer no
pudiera verme—Me estoy escogiendo a mí, estoy decidiendo a
través del amor propio que debo tenerme  a mí misma como
ser humano.

—
¿Y cómo planeas vivir una nueva vida en un país al que no
conoces a nadie? No tienes ni siquiera una persona a la que
puedas recurrir en caso de una emergencia, es un hecho el que
debes  considerar más  ese tipo de  cosas —se  burló—No seas 
patética, cielito, no tienes idea de lo que significa la vida en
realidad.

—
Respecto a eso...—me rasqué la nuca. Era ahora o nunca, iba
a decirle que estoy próxima a llegar al altar—Voy a casarme
con un empresario, su nombre es Vicenzo Coppola.

—
¡Hija de  perra! —Vaya, claro que  me  esperaba un insulto
como ese  de  su parte  —Voy entendiendo todo, niña tonta,
tuviste  el  coraje  de  tomar tus  cosas  e  irte  debido a que  ya
tenías  un
hombre
que  iba
a
mantenerte  por
completo.
Terminaste  convirtiéndote  en
otra
de  esas  mujeres
que
esperan sobrevivir con ayuda del marido que han obtenido.

—
No
te  atrevas
a
decirme  oportunista,
madre,
si
voy
a
casarme con ese hombre es porque lo amo con el alma. Y si tú
no sabías  nada al  respecto es por la pésima  relación que
siempre hemos tenido. Al fin y al cabo, soy una persona adulta
que se puede hacer cargo de las decisiones que toma —aclaré—
No soy tu marioneta, por si te atreves a repetirlo de nuevo. No
quiero oír más quejas que ya me has dado muchas más de las
que pueda contar con los dedos de mis manos.

Cerré los ojos.
Sí, por supuesto que  se  merece  que le  diga todo eso. Nadie
tiene el derecho de juzgarme, mucho menos de lastimarme.
Vicenzo me  ha  enseñado que  no debo sufrir, que  no hay
porqué darle ese derecho a alguien más.

—
Entonces,  ni siquiera se te ocurra regresar a casa. Desde 
hoy, Ellie, tú ya no eres mi hija y mucho menos perteneces a
esta familia —respondió con dureza y me cuestioné  a mí
misma cómo una persona no piensa con claridad en el peso de 
sus palabras y en cómo pueden hacernos daño.

—
Espero que hayas pensando bien en lo que dices. Y sí, pienso
que es lo mejor que cortemos la comunicación por completo
—murmuré, con un nudo en la garganta.

—Como sea...—susurró, cortando la llamada y dejándome 
sola, tal como acostumbra a hacer. 

Lloré en silencio.
La vida no ha  hecho más  que golpearme  una y otra vez, y
cuando todo comienza a mejorar para mí, siempre vuelvo a
caer.










CAPÍTULO 10: SINCRONÍA.

Vicenzo
Salí lo más  pronto de la oficina dejando a un lado a Ellie
porque  deseaba alcanzar a Alexander para preguntarle  cuál
había sido su primera impresión sobre mi futura esposa, para
mi
buena
suerte
pude  darme  cuenta
que  se
encontraba
hablando con Valentina. Siempre he pensado que ese hombre
se siente extremadamente atraído hacia lo secretaria, puede
que se lo pregunte uno de estos días.

—
Me siento como en una película de romance...—vacilé y mi
amigo rodó los ojos—Lo siento si es que estoy interrumpiendo
algo entre ustedes dos, esa no era mi intención claramente.

—No se preocupe, señor Coppola...—Valentina se acomodó el 
cabello detrás de la oreja. Sé que estos dos se gustan.
—
Vale, querida, saldré  con mis  amigos  a cenar esta noche
además  de  mi novia y me estaba preguntando si estás  de
acuerdo en acompañarnos. Me haría muy feliz que alguien tan
importante para mí como tú lo eres nos acompañe y bueno, sé
que a mi amigo también le llenará de alegría el que estés allí
presente —la invité.

—
Yo le agradezco infinitamente la cordialidad que ha tenido
al invitarme a una cena tan íntima como la que va a llevarse a
cabo esta noche,  no obstante, considero que solo soy su
asistente y que no tengo nada qué hacer allí. Es una cena de 
amigos —se encogió de hombros.

—
Mi amor, es imposible que no tengas qué hacer allí. Eres una
de las personas a las que Vicenzo considera una gran parte de
su vida y para mí, eres  muy importante  a pesar que  no
hayamos  podido compartir tanto tiempo como me habría
gustado —entrelazó sus manos,  sorprendiéndome  por sus
acciones. Alexander siempre ha mantenido como un secreto
todo lo que  esa  mujer le hace  sentir y que  de  repente  se
comporte así me resulta fascinante.

—
Si es tu voluntad que asista a esa cena, lo haré sin problema
—suspiró, viéndolo a los  ojos.  Me  sentía como un cero a la
izquierda en medio de ese romántico momento.

—
En
realidad,
insisto
con
que  lamento
interrumpir
su
momento romántico, pero, deseaba preguntarles  a ambos
cómo
les  ha  caído
Ellie,
mi
prometida.
Esa
chica
es
sumamente primordial para mí, así que anhelo saber lo que
mis seres queridos piensan sobre ella. Incluso mi familia ya la
conoció y la han amado por completo.

—Pienso que Ellie es  la mujer perfecta para ti y no lo digo
porque desee que escuches lo que quieres escuchar, sino por 
varias razones que son más grandes que todo lo anterior...—
Alexandre 
habló
mientras
que
Valentina
y
yo
nos 
encargábamos de escucharlo con la mayor atención que fuera
posible —Ellie es alguien de corazón noble y dulce, algo que se
puede notar al ver el precioso brillo de sus ojos. Y no importa,
en lo absoluto, si posee la experiencia de una mujer hermosa 
dura
y
temible, ya
que  en realidad
es  alguien inocente.
Necesitas a alguien así, alguien con la suficiente ternura para
abrazarte en tus noches más frías, alguien con la fortaleza para
ayudarte  a
tomar
decisiones  relevantes  para
tu
empresa 
cuando lo puedas  necesitar, alguien que  quiera conversar
contigo respecto a todo lo que más te gusta, alguien con la que 
puedas  compartir una película y sentirte la persona más
afortunada de  este  mundo, alguien que  comprenda que  así
como tienes días  muy buenos también puedes tener días
malos en los que no tengas ganas de hacer nada en lo absoluto,
alguien que logre tranquilizarte al tomar tu mano y decirte un
par de  palabras  que  consigan calmarte, alguien que  pueda
verte a los ojos y decirte lo mucho que  te ama  sin siquiera
pronunciar una palabra. Necesitas a una mujer como ella y es
un verdadero placer que  hayas  encontrado a una persona
magnífica en medio de tu camino de tropiezos y desengaños 
en el amor.

—
Ellie es una mujer que requiere de atención y cariño, y yo
pienso darle  todo lo que le  haga falta. Me  comprometo a
hacerle feliz por lo que nos queda de vida y puedo asegurar
que van a adorarla cuando tengan la oportunidad de conocerla
un poco más de ella durante la cena esta noche.

En
serio,
me
alegraba
que
mi
mejor
amigo
tuviese
esa
perspectiva de mi casi esposa, así fuera una mentira, debido a
que para mí ella era una de las  mejores personas  que he
podido conocer.

Después de esa pequeña, pero, grata conversación, me dirigí a
la reunión que estaba programada en mi agenda.

Solté un suspiro apenas terminé de revisar los informes que el
personal estaba presentando durante la reunión.
—
Necesito que eliminen del catálogo aquellos complejos que
no se  han vendido en más  de  tres meses,  no necesitamos 
contar con lugares  que  no van a venderse  —anuncié—Les
agradezco
a
todos 
por
el 
trabajo
que

últimamente,
ya
pueden
retirarse
para

han
realizado
que 
podamos 

continuar con nuestra jornada laboral con normalidad.

Ellos empezaron a ponerse de pie y entonces, aproveché para
cautivar la atención de una persona en cuestión.
—
Ivanna, querida, necesito hablar contigo a solas —indiqué
frente a todos el mundo, y esperé a que abandonaran la sala
con el  objetivo  de  pedirle un favor a una de  mis agentes de
demostración de casas.

—Señor Coppola, dígame  en qué quiere  que le  ayude  —se
acercó a mí y el sonido que hacían sus tacones resonaban en
toda la sala de juntas.

—
Ivanna, deseo adquirir una propiedad. Me gustaría que sea
una casa  que posea  al  menos tres o cuatro habitaciones, un
par de baños, sala, comedor, cocina amplia, un estudio, una
piscina, una terraza de gran tamaño y una sala de confección,
la última es la más importante de todas.

—
Disculpe... ¿Una sala de confección dijo? —Se asustó por mi
tan alocada petición, pero, yo tengo mis razones para desear
aquello.

—
Sí, una habitación que cuenta con máquinas  de  coser,
maniquíes, pizarrones, un librero, y toda clase de cosas que 
una persona que adore  el diseño de modas  pueda necesitar
para cumplir su sueño ¿De acuerdo? —Inquirí y ella asintió —
Mi prometida adora la moda y quiero que ella se  sienta
cómoda en el que será nuestro hogar.

—
¿Su prometida? —Abrió los ojos un poco más de lo normal,
es
evidencia
que  aquel  que  se  entere  de  mi
próximo
matrimonio va  a reaccionar de  la misma manera—Oh,  lo
lamento
señor
Coppola,
no
tenía
idea
a
acerca
de  su
compromiso.

—
No te preocupes, Ivanna, sin embargo, si voy a necesitar de
tu ayuda para encontrar el hogar de mis sueños. Y por favor,
me gustaría que no se lo digas a nadie ¿Está bien? —Enarqué
una ceja y ella respondió con un leve asentimiento de cabeza.

—
Usted puede confiar en mí. Buscaré un lugar que tenga todo
lo que requiere y en caso de ser necesario, que se lo adapte —
anotó un par de cosas en una hoja de papel con ayuda de su
bolígrafo —Si no necesita algo más, me retiraré porque tengo
una reunión con un cliente dentro de  poco y es  uno de
nuestros mejores clientes.

—
No, no necesito nada más  Ivanna. No necesito nada más,
gracias por tu apoyo querida —me despedí de ella y luego de 
sonreírme, salió del lugar apresurada. Me quedé solo y tomé
asiento, iba a regresar a mi oficina, no obstante, necesitaba un
poco de tiempo para pensar a solas.

Al cabo de media hora, decidí regresar a mi oficina con una
sonrisa  en el  rostro debido a que iba a volver a ver a mi
preciosa 
Ellie.
Valentina
se 
encontraba
trabajando
apresuradamente en su escritorio y apenas notó mi presencia,
se puso de pie.

—
Vale, no quería interrumpirte. Puedes  continuar con tu
trabajo sin prestar atención a mis acciones —hice un ademán
con mis manos, no obstante, ella no volvió a continuar con su
trabajo así que supuse que algo estaba pasando por la mirada
en sus ojos —Vale querida ¿Ha sucedido algo malo o por qué
me miras de tal manera?

—Ha sucedido algo con su prometida, con la señorita Ellie —
comenzó a comentar, alterándome por completo —No tengo
idea acerca de  lo que  ha  pasado en realidad, solo pude
escuchar que  ella estaba hablando con alguien al  teléfono y
empezó a gritarle a dicha persona, mencionando que estaba
harta de  lo mismo. No quería molestarlo, ella me  pidió que
usted no se enterase del  tema, sin embargo,
ella estaba
llorando y me preocupa muchísimo el saber si está bien.

—
Gracias  por avisarme, querida. Tendré  que ir a buscarla y
ayudarla a superar lo que sea que esté  sucediendo ahora
mismo —Valentina asintió y tomó asiento.

Empecé  a caminar rumbo a las  escaleras  y cuando estaba a
punto de llegar al siguiente piso, Ellie apareció frente a mí.

Su estado era deplorable.
Se notaba que había estado llorando porque sus ojos estaban
hinchados y su maquillaje estaba corrido, y parece que intentó
limpiarlo un poco con ayuda de  un paño húmedo, pero, no
concluyó su objetivo.

—
Mi cielo... ¿Qué sucedió? —Me acerqué a ella, abrazándola
por la cintura. Ella se aferró a mí como si su vida dependiese 
de ello y lloró en mi hombro.

La
acaricié,
tratando
de  brindarle  un
poco
de  consuelo,
aunque me resultara difícil. Peiné su cabello con mis dedos y
le  permití que  se aferrara a mi cuerpo tanto como quisiera.
Ella necesitaba un abrazo y no tengo idea acerca de lo que pasa
por su cabeza, pero, para eso estoy acá; para apoyarla en las
buenas y en las malas tal como en un matrimonio real. Ellie
Stewart es más que mi esposa de mentira, ella es la mujer que
me  está brindando su ayuda para que  pueda salvar a mi
adorada madre de un destino fatal, la mujer que ha tenido el 
coraje  para fingir estar en una relación falda en todos  los
sentidos y la persona que me ha jurado apoyarme en todo lo
que pueda ser necesario.

Ella está dándome muchas cosas y lo menos que puedo hacer
es entregarme a ella también. Debo apoyarla y darle ese amor
que  el  mundo no se  ha  encargado de darle. Y  ahora, ahora
mismo
necesito
abrazarla
y
lograr
detener
sus
lágrimas
porque verla llorar me rompe el alma en mil pedazos.

—
Amor...
¿Qué
pasó?
Necesito
que
me
digas
lo
que
ha 
sucedido para que pueda ayudarte a encontrar una solución —
murmuré en su oído y Ellie negó con un pequeño movimiento
de cabeza.

—
De nuevo mi familia es la causante de todas mis lágrimas —
respondió en voz baja—Mi madre ha llamado, ha logrado que 
me sienta mal una vez más y.…Me ha dicho que aparte de este
día he dejado de formar parte de su familia, que yo ya no soy
más su hija.

—Mi  amor, seguramente  lo ha  dicho porque se  encuentra
preocupada por ti —traté de excusarla.

—
Tú no tienes idea de la clase de cosas que pueden salir de la
boca de esa mujer y aunque la conozco tal como a la palma de
mi mano, le permito que siga sorprendiéndome cada vez más
—rompió nuestro abrazo—Sigo dándole  la oportunidad de
hacerme daño cada vez, sigo dándole el derecho de hacer con
mi vida lo que se le venga en gana y no quiero que eso vuelva
a suceder. Quiero ser una nueva persona, y a pesar que estoy
harta de la vida que he tenido que vivir durante los últimos 
años  estando a su lado, me  resulta complicado dejarlo todo
como si nada tan de repente.

—
Ellie...No hay razón que sea válida para que una persona te 
haga daño, y mucho menos que sus palabras logren clavarse
como un puñal en tu corazón...—limpié las lágrimas que caían
por sus mejillas—Nadie debe hacerte daño, nadie.

Hubo un corto silencio, hasta que ella confesó algo que me
dejó helado:

—Yo ya no quiero seguir con mi vida. Vicenzo, tan solo quiero
morir —confesó en medio de sollozos.

Esa fue la gota que derramó el vaso.
No puedo permitir que Ellie siga hiriéndose de tal manera por
algo que realmente no lo vale.

—No digas esas cosas, mi niña. Jamás dejes que algo te afecte
tanto que provoque que desees aquello —planté un beso en su
mejilla.

—Necesitas  amarte  a
ti
misma
como
te  lo
mereces  —le 
aconsejé, tomándola de la mano.

—¿A qué  te  refieres  Vicenzo? —En medio de  su dolor, se
atrevió a preguntarme mirándome a los ojos.
—
El amor propio también es  elegirse a sí mismo por sobre
todas  las  cosas. Tienes  que  pasar tiempo a solas  contigo
misma,
valorar todo lo que haces,  valorar
tu esfuerzo y
priorizar tus  sueños  hasta convertirlos  en una meta. Debes
hacer lo que te llene de paz y darle mayor importancia a lo que
te hace bien. Hay que fomentar las relaciones sanas, más no
las tóxicas. Y, sobre todo, alejarte de todo lo que te hace daño
y no te permite ser un pájaro que pueda volar libre en el cielo.





CAPÍTULO 11: BIENVENIDA A SU MUNDO.

Ellie
—
Escucha, querida, sé que todo puede ser terrible para ti en
este mismo instante, pero, necesito que aprendas a identificar
tus prioridades  —Vicenzo comentó apenas  entramos  a su
oficina y decidí tomar asiento en la silla de su escritorio. A este
punto,
el  llanto
ya
había
buscando
encontrar
paz
terminado
y
ahora,
suspiraba

conmigo
misma—Eres 
más
importante  que toda esa  mierda. No tienes que derramar
lágrimas por personas  a las  que no les  importa en lo más 
mínimo si tus palabras  le hacen daño. Deja de llorar cariño
que a pesar que es complicado, no vale la pena, por supuesto.
El que sea tu familia no significa que  les debas  algo o que
debas vivir para ellos al cien por ciento. El amor no te hace 
sufrir ni te llena de dolor. Si lloras, entonces, eso no es amor.

Asentí, con la cabeza baja.
—
Puede que sea así...—jugué con mis dedos.
Escuché que la puerta de la oficina se cerró, dándome cuenta
que Vicenzo acababa de salir. Me encogí de hombros y saqué
mi teléfono celular para colocarlo sobre la mesa. Cerré los
ojos, esperando a que el mencionado volviera.

Parece que pasó demasiado tiempo desde que se fue, porque
me quedé dormida.
—
Ellie, cariño...Despierta, te  traje  el almuerzo —plantó un
dulce  beso en mi mejilla. No existe una mejor forma  de
despertar.

Le sonreí al ver sus bonitas intenciones y me acomodé en la
silla. Sé que debo verme horrible ya que estuve llorando por
más de una hora.

—
¿Quieres que cancele  la reservación de  esta noche? Estoy
seguro que mis amigos comprenderán que te encuentras
indispuesta —mi prometido mencionó mientras  dejaba una
bandeja de comida en el escritorio—Si no te sientes bien, no
creo que exista ningún problema.

—
No veo la necesidad de cancelar esa cena, Vicenzo, para la
noche  estaré  completamente  bien
y
habré
olvidado
por
completo lo que ha sucedido con mi madre —solté un enorme
suspiro,
tomando
un
pañito
húmedo
de  mi
bolso
para
limpiarme las manos y terminar de quitarme el maquillaje por
completo—Mamá  no ha  hecho otra cosa  que volverme  a
demostrar que no vale la pena estar a su lado, que me merezco
algo mucho mejor que  eso. Cielo...Quiero que me  ayudes  a
conseguir un nuevo número para mi teléfono, no deseo que
alguien en Londres sepa cómo pueden contactarme.

—Considero que es mejor que cambies de teléfono, por temas 
de seguridad y esas cosas...—me dijo.
—
Es demasiado, cariño, es suficiente con cambiar el número
de  teléfono. No existe una razón válida para gastar tanto
dinero en un teléfono.

Deja de actuar como un magnate estúpido.
—
Deja que me haga cargo de ti de una buena vez, Ellie, no es
un problema para mí darte todo lo que  puedas  llegar a
necesitar —entrelazó nuestras manos  y sonreí al  ver que  el
almuerzo era una hamburguesa, acompañada de papas fritas
y una gaseosa—¿Qué ha causado esa hermosa  sonrisa en tu
rostro?

—
Mi madre no me permitía comer comida rápida puesto a que
mencionaba que necesitaba mantener mi figura debido a que
los  hombres  no querrían salir con una mujer que  estuviera
pasado de  peso...—esbocé  una mueca. Sí, la familia es una
mierda.

—
Ellie... ¿Crees que debes ser la mujer que le agradará a los 
hombres? —Enarcó una ceja—No hay la necesidad de  lucir
atractiva para que el sexo masculino voltee a verte, la verdad
es que no hay nada más atractivo que el interno. Un hombre
que en realidad apreciará la persona que eres. Y respecto al
físico, considero que debes ser como quieres ser, con tal que
tú te sientas cómoda.

Sus palabras me conmovieron el alma.
—
Tú eres lo único que importa, qué no se te olvide nunca —
dejo un pequeño beso en mis labios—Termina de  almorzar
mientras reviso unos documentos, después nos iremos a casa.

—
Gracias por todo, en verdad —agradecí. Al final de todo, es 
cierto que no vale la pena continuar llorando por personas a
las que no les interesa cuánto daño pueden hacer sus palabras 
en mi persona.

Por la noche,  él  me condujo hasta un restaurante  de  lujo,
donde nos encontramos con Valentina, Alexander y otras dos 
personas a las que no conocía en lo absoluto. La mujer era alta,
de cabello azabache y ojos azules y el hombre, de cabello rubio
bien peinado y ojos cafés.

—
Martina Grimaldi, una encantadora mujer a la que le fascina
la
gastronomía.
Cuando
tu
desees,
puedo
prepararte  tu
platillo favorito —apretó mi mano y sonreí.

—
Un gusto conocerte, Martina.
—Bosco Colombo, un gran amigo del imbécil de Vicenzo —se 
burló, causando que Vicenzo le diera un golpe—Era una
broma.

Luego de esa corta presentación, nos dirigimos a la mesa que
había sido reservada. Valentina lucía preciosa con ese vestido
morado que  poseía un pequeñito escote. Ella era bonita, en
todas sus formas y presentaciones.

Sirvieron la comida, la cual era gourmet, por lo que desde ya
podía asegurar que iba a morirme del hambre más tarde.
—
No
pienso
preguntar
cómo
ustedes  dos  se
conocieron
porque es algo que todo el mundo acostumbra a preguntar la
primera vez y no me gusta ser como los otros. Lo normal es
monótono y aburrido, por lo que prefiero preguntar cómo una
mujer tan linda como tú se enamoró de un tonto como Vicenzo
—hice un ademán con sus manos.

Cosas de amigos, obvio. 

—El amor es impredecible —le seguí el juego, causando que
todos los presentes rieran con fuerza. 

—¿Eres inglesa? —Martina cuestionó.
—
Sí, nací en Londres hace veintinco años —me presenté—Una
inglesa que se enamoró de un italiano.

—¿Cómo fue que aprendiste a hablar italiano tan bien como
un nativo?

—
Estudié  economía en la universidad y a la mitad de  la
carrera, tuve la oportunidad de aprender otro idioma además 
del inglés, razón por la que me decidí por el italiano —les conté 
una
parte  de  la
historia—Siempre
me  ha  encantado
la
gastronomía de  este país  y ahora que  estoy viviendo acá,
probaré todo lo que quiero.

—Martina puede  cocinar una de  las especialidades  de  su
restaurante; la pizza margarita —Alexander propuso. 

—Ellie será mi próxima cliente estrella —ella me guiñó el ojo
y mandó un beso al aire. Esta mujer me caía de maravilla. 

—Cuenta con ello, mi cielo.
—
Estaba pensando en si ya han dado inicio a los planes de la
boda. Sé que es algo costoso y complejo, por lo mismo, cautiva
mi atención —Bosco dijo.

Es una muy buena duda.
—
Soy un desastre con la organización de una boda, por lo que
acepté  la ayuda de  la madre de  Vicenzo para organizar la
nuestra —me expliqué ante ellos—Solo sé que empezaremos
el proceso dentro de poco.

—Me gusta la moda, pero, no soy ninguna experta —Martina
rió—Aunque, sí tengo claro que tarda mucho tiempo. Puedo
ayudar en un par de cosas.

—
Nos  casaremos  en unos  meses,  no deseamos  una boda
extravagante  porque  consideramos  que  nuestro
amor
no
necesita ponerse a prueba. Al contrario, lo que sí se lleva mi
atención es que me encuentro buscando un lugar adecuado en
el  que  podamos  iniciar nuestra vida de  recién casados  —
Vicenzo comentó—Ya he pedido que busquen un hogar para
nosotros, a pesar que a Ellie no le importe mucho ese tipo de
cosas.

—
Digamos  que  prefiero centrarme  en lo que  sucede  entre
nosotros  dos  debido a que  considero que lo único que debe
importarnos es la persona con la que estamos en una relación
—sonreí—Y,  por cierto, me  hace  muy feliz conocer a los
amigos de Vicenzo, ahora que ya hemos podido conversar más
a fondo quiero que sepan que pueden contar conmigo para lo
que sea.

—
Vicenzo, tu chica es realmente  un precioso diamante  que
merece  ser admirado de  todas  las  formas  posibles —Bosco
rió—Me alegra que los dos estén muy enamorados.

—
Aunque,
digamos  que
no
somos  los  únicos  que
están
enamorados en esta sala —Vicenzo volteó a ver a Alexander,
el que se encontraba enviando un mensaje en su teléfono en
dicho instante.

—¿Es  que quién podría no enamorarse  de  una mujer tan
atractiva  e  inteligente  como lo es  Valentina? —Alexander
respondió
de  forma  tan
directa,
que  estuve
a
punto
de
atragantarme con mi comida.

Nadie dijo nada. 

Joder, esto sí es incómodo.
—
Ellie... ¿Puedes  acompañarme  un momento por favor? —
Valentina
me 
pidió
y
accedí,
poniéndome 
de 
pie 
y
abandonando la mesa. Ella me dirigió hasta el baño de damas,
y allí le puso seguro a la puerta—Necesito que me digas qué
debo hacer. Ese hombre no ha dejado de coquetearme en todo
el día y hace un par de segundos, me ha enviado un mensaje
pidiéndome  que le  acompañe  a su casa  en cuanto esta cena
llegue a su fin. No sé qué debo hacer al respecto.

Oh, ya veo que se trata de Alexander Catalano.
—
Opino que debes ir hacia donde él te diga, porque si los dos 
están tan enamorados del otro como aparentan, creo que esta
noche puede ser la ocasión perfecta para que ambos confiesen
su amor—la tomé por los hombros —Ese hombre te ha mirado
de una manera muy linda frente a mí y parece que tiene varias 
cosas que decirte en privado. Simplemente, no dejes pasar el
momento debido a que necesitas aprovecharlo al máximo.
—Es que me pongo muy nerviosa cuando él me mira a los ojos,
no quiero ni pensar en cómo me  pondré  si me dice  algo
romántico...—suspiró y luego de  ello, se  sonrojó—Alexander
me gusta mucho, así que para mí es difícil establecer cualquier
tipo de contacto con su persona.

—
Valentina, corazón, eso es normal cuando te gusta tanto una
persona —le recordé —En el amor, se vale todo al igual que en
la guerra y el que  no arriesga tampoco gana. Tienes  que
arriesgarte si lo que quieres es que ese hombre se confiese o,
de igual forma, puedes confesar tus sentimientos primero si él
no tiene el coraje. No esperes a que dé el primer paso, hazlo tú
y punto.

Ella se movió incómoda en su lugar.
—
Entiendo
que
te
hayas  puesto
nerviosa  por
todos  los
comentarios  que
hicieron
en
esa
mesa,
pero,
debes
ser
valiente  y entender que  ahí hay algo que ustedes no son
capaces de admitir. Vamos a regresar allí, vas a ser una mujer
valiente y le dirás que sí, que quieres ir con él. Cuando estén a
solas, vas a confesar todo lo que sientes por él, y lo besarás
todo lo que se te dé la gana. Ya basta de perder el tiempo ¿Está
claro? —Elevé el tono de mi voz.

—
Sí...Está bien, Ellie, eso haré —me prometió —Sé que tienes
la razón y que alguno debe atreverse a dar el paso y a dejar de
perder
el  tiempo como
todos  estos años.  Gracias  por el 
consejo, guapa.

—No es  nada, así que más vale  que no lo agradezcas  —me
crucé de brazos—De acuerdo, ahora regresaremos a esa mesa
para no levantar más sospechas.

La tomé del brazo con la mayor delicadeza del mundo, quité
el seguro de la puerta y salimos de allí juntas. Regresamos a la
mesa como si nada hubiese sucedido bajo la mirada de  los 
presentes.

—
Disculpen
la
demora...—murmuré,
y
Vicenzo
tan
solo
sonrió. Supongo que ese hombre empieza a adivinar lo que
está pasando.

—
Alexander,
respondiendo
a
tu
pregunta...—Valentina
recuperó la compostura—Acepto salir contigo cuando esta
cena llegue a su fin.

—
Entonces, no los molestamos más —Martina se emocionó,
parece que todos aquí quieren que esos dos comiencen a salir
oficialmente—Tengo
que  trabajar
muy
temprano
por
la
mañana, por la que tengo que retirarme.

—
Mi novia también ha tenido un día muy difícil, por lo que
creo que ha llegado la hora de agradecer la calidez con la que 
la han recibido y retirarnos.

—
Sí, es cierto, estoy muy agradecida por lo amables que han
sido conmigo.

Así, poco a poco, nos fuimos levantando de la mesa mientras
guardaba los números de los amigos de Vicenzo en una hoja
puesto que  mi teléfono lo dejé en casa  y nos  despedimos 
minutos  después.  Ha  sido una buena velada,
estoy
muy
agradecida por ello.

Nos  despedimos  de  sus  amigos,  y tomé  su mano cuando
empezamos a acercarnos a su automóvil. Pensé en lo increíble
que  era para mí el  que mi vida hubiese  cambiado tanto de 
repente.

¿La vida da muchas  vueltas  cierto? Tanto, que  ni siquiera
podemos contar cuántas.
Un día, estaba sentada en medio de una cafetería pensando en
que no tenía más que un par de dólares en el bolsillo y que si
no
obtenía
un
trabajo
en
ese
mismo
momento,
estaría
viviendo en la calle  al  día siguiente. Hoy, he  aceptado un
contrato con un hombre al que conocí de casualidad y que me 
ha  demostrado que  alguien sí puede preocuparse  por mí y
hacerme  feliz.
Tal  vez
no
he
tenido
la
oportunidad
de 
conocerlo más  a fondo, sin embargo, sé  que  tendremos  el
tiempo suficiente  para hacer lo que deseemos.  Vicenzo es
respetuoso, amable, cariñoso e inteligente, él es el hombre que
toda mujer puede desear tener a su lado.

Pero, ahora mismo, por ello me arrepiento fervientemente de 
haberle dicho su nombre a mi madre en la conversación que 
tuvimos, la cual me dejó destrozada, puesto que no sé si ella
puede usar dicha información a su favor. Me limitaré a pensar
que no es  capaz de  hacer algo como aquello y protegeré a
Vicenzo de todo peligro que puede estar acechándole.

Sus  dedos  estrujaban los  míos,  provocando un revoloteo de
mariposas en mi estómago. Este hombre ni siquiera me ama
y me ve como su tesoro más grande en el mundo, no quiero
imaginar la dicha  que  sería ser la mujer a la cual  ama. No
obstante, ese  es un sueño que  jamás  podré  vivir porque lo
nuestro no es nada más que una mentira.

—Mi amor...—acaricié  su pecho antes  que pudiese abrir la
puerta del auto—Vicenzo, por favor... 

—¿Sí bonita? —Interrogó viéndome a los ojos, me encantaba
todo lo que podía hacerme sentir con tan solo una mirada. 

Cuando nuestros ojos se encontraban, sentía que estaba en el
punto máximo de mi vida y que estaba tocando el cielo.
—
¿Puedes hacerme el amor? Lo único que necesito esta noche 
es tus besos y caricias, no quiero nada más que eso —susurré
en su oído.

—
Princesa, tendrás  que  esperar a que  lleguemos  a casa...—
contestó con el  mismo tono
de  voz
que  yo.
Su
voz era
sumamente sexy y dominante.

—¿Por qué no lo hacemos en el auto? Solo necesito sentirte
dentro de  mí. Desnúdame  y devórame  como solo tú sabes 
hacerlo.

De  verdad
el
placer
lo
único
que  intenta
hacernos  es
consumirnos por completo. 








CAPÍTULO 12: EL CORAZÓN SOLO
ENLOQUECE CUANDO AMA CON
LOCURA.

Vicenzo
Conduje hasta casa, tratando de concentrarme en la carretera
y no en la mano de Ellie Stewart jugando con mis pantalones
y el inicio de mi cinturón.

Busqué las llaves del apartamento en el bolsillo de mi traje y
entramos lo más rápido que nos fue posible.
—
No sabes todo lo que quiero hacer contigo hoy...—mordió el
lóbulo de  mi oreja—Y  si no me has permitido tener sexo
contigo en el  auto, será mejor que me  dejes  hacértelo en la
bañera.

Me  mordí el  labio traviesamente, mientras  la dirigí a la
habitación antes mencionada.

Fue en ese jodido momento que caí en cuenta acerca que no
podía tener sexo con ella en ese estado, porque a pesar que ella
deseaba que la tocara, ella por dentro no se encontraba bien y
estaba claro que no iba a disfrutarlo. Solo quiero que ella se
sienta bien y
la única forma  de  hacerlo es  teniendo un
momento íntimo en el que podamos  hablar de  lo que  ha
sucedido.

—
Ellie, déjame verte y conocerte. Déjame aspirar a poseerte y
a tenerte para mí—entrelacé nuestras manos al mismo tiempo
que  comenzaba a bajar el  cierre  de  su vestido. En ningún
momento dejé  de  verla a los  ojos,  pues  me  encantaba la
sensación
que  aquello
me  causaba—Esta
noche  mereces 
mucho más que solo sexo.

—
Esta noche quiero acunarte entre la curva de mis pechos y
verte  a los  ojos,  viendo el  abismo en el  que  hemos  caído y
pensamos  en las  estrellas que nos  esperan —susurró en mi
oído—Vicenzo, ahora sé que eres lo mejor que me ha pasado
en mucho tiempo.

—
Te  quiero para leerte todas  las  noches,  línea por línea,
espacio por espacio. Quiero ahogarme  entre tus labios y
susurrarte todo lo que despiertas en mí —besé su hombro—Te
deseo, te  anhelo y quiero que seamos  uno solo, pero, esta
noche mereces mucho más que sexo perverso. Quiero que esta
noche  nos  acariciemos  en la bañera mirándonos  a los  ojos,
conociendo nuestros secretos más oscuros. No quiero unir tu
cuerpo con el mío, deseo tener la oportunidad de conocerte
más a fondo, conocer tus ilusiones, tus desengaños, lo que te 
hace feliz y la vida que deseas obtener para ti.

—
Esta noche no necesitamos que nuestros cuerpos se vuelvan
uno solo porque  nuestros  corazones  hablan por nosotros —
terminó de  desnudarse  frente  a mis  ojos.  Ella es  como un
lienzo en blanco que deseo pintar por
completo,
ella es 
realmente preciosa.

Me desvestí de pies a cabeza, y preparé la tina lo más rápido
posible. La ayudé a entrar de modo que ella estuviese al otro
extremo  de  la tina mirando hacia mi dirección. Nadie  dijo
nada en ese instante, solo nos miramos de nuevo y volvimos a
sonreírnos. Tengo que admitir que me siento muy bien a su
lado.

—
Lamento que hayas tenido un día difícil, me duele el alma
cuando te veo llorar debido a que sé que has tenido una vida
complicada y no deseo que la sigas teniendo —empecé—Y sí,
probablemente no puedo entender del todo lo que se siente 
vivir bajo ese tipo de presión, no obstante, sí me comprometo
a apoyarte en lo que sea necesario. Debes saber que puedes 
contar conmigo sin importar qué.

—
La vida no va  por el  camino que  quiero porque  no puedo
elegir. De  todos  modos,  la vida sigue fluyendo y nada va  a
detenerla —se  encogió de hombros—Es  cierto porque a este
punto ya me he convertido en una adulta y supongo que así es
la
vida,
que
debemos  buscar
una
forma  para
que  todo
continúe. Así es la vida, como una vaga ansiedad que parece
ser inexplicable e inevitable.

—
Deja tus preocupaciones a un lado por un rato y escucha el
sonido de la música, escucha el sonido de tu corazón y haz lo
que quieras hacer —le sonreí—Está bien dejarlo ir y volver a
intentarlo, está bien tropezar un poco para encontrar tu
propio ritmo, y a pesar que el camino es bastante largo solo
debes disfrutar al final y hallar la forma de ser feliz.

Una lágrima rodó por su mejilla y la limpió lo más rápido que
pudo.
—
No quiero seguir llorando, en realidad no quiero volver a
derramar una lágrima nunca más  por todo lo que pueda
suceder con mi familia. Con la discusión que tuve con mi
madre  por la mañana, tomé  una decisión irrefutable  que
consiste  en no hablar con ningún miembro de una familia
nunca más. Ella me dijo cosas que calaron en mi corazón hasta
desgarrarlo por completo, fue sincera acerca de la percepción
que tiene hacia mí como su hija y como persona, mencionó un
par de cosas que me lastimaron. Sé que ella no cree en mí y no
existe una razón por la que yo sí deba creer en ella ¿Cierto?

—Sí, es cierto. No debes arriesgarlo todo por una persona que
no haría lo mismo por ti —señalé.
—
El mudarme  a Italia con el  dinero que había ahorrado
durante los últimos dos años fue una decisión no tan fácil para
mí puesto que, a pesar de saber el idioma  a la perfección,
nunca he vivido sola y mucho menos me  había separado de 
mis seres queridos. No obstante, hubo algo que me hizo darme
cuenta que necesitaba huir de esa casa lo más pronto posible.
Mis padres estaban a punto de hacer algo que iba a arruinar
mi vida y yo no pensaba permitirlo por nada de este mundo.
No podía darles ese poder sobre mí.

Solo llorarás de placer mi cielo, yo mismo pienso asegurarme
de ello.
—
Ellie, entiendo que este tema resulta complejo para ti y no
pretendo molestarte o causarte ningún tipo de incomodidad
—traté  de  encontrar las palabras  correctas  para preguntarle
sobre eso que le provocó tanto daño.

—
Puedes  estar tranquilo Vicenzo, sé  muy bien que  quieres
preguntar acerca de aquello que me causó tanto dolor y que ya
no pude soportar, sé que quieres preguntar sobre la razón que
me  hizo abandonarlo todo para mudarme  a Italia porque  si
viví durante años aguantando lo que mis padres me  hacían,
no habría motivo por el cual no pudiera seguir haciéndolo por
un par de años más ¿No? —Cerró los ojos y cuando volvió a
abrirlos agachó la cabeza—De acuerdo, voy a contarte sobre
eso que terminó por lacerarme el alma.

—
Ellie no te estoy obligando a nada...
—No te  preocupes  mi cielo, te lo diré porque me siento
cómoda
contigo —murmuró—Un
par
de  días
antes  que
tomara la decisión de mudarme a Italia, llegué a casa mucho
más temprano de lo habitual y noté que nadie estaba en casa 
por lo que  me  encerré  a mi cuarto. Una hora más  tarde,
escuché que mis padres habían llegado a casa y comenzaron a
hablar sobre algo de lo que yo no tenía idea...Bueno, espero
que no hayas olvidado aquel día en el que te hablé de James,
el hombre que me encantaba, pero, al que nunca fui capaz de 
amar.

—No lo he olvidado, querida. No olvidaría nada que gire en
torno a ti. 

Ellie se sonrojó a más no poder.
—
James es un hombre con mucho dinero en Londres porque
sus  padres  son un par de  cirujanos  muy reconocidos  en
nuestra ciudad natal, y no es que él haya sido un mal hombre
ni mucho menos, es solo que nunca lo amé. Nuestra relación
llegó a su fin por eso, ya que yo no creía que pudiera existir
alguna
clase  de  romance  entre  ambos  cuando
no
nos
amábamos  con sinceridad —se  calló por
un instante—Al 
parecer mis padres no terminaron por aceptar que los dos no
íbamos a estar juntos, así que empezaron a insistir para que
yo lo buscara y mi respuesta fue un rotundo no por razones 
que mencioné con anteriormente. Entonces, fue así que aquel
día
que
por
una
simple  casualidad
regresé
a
casa  más
temprano de lo normal, le escuché decir a mi mamá que ellos
y los  padres de  James estaban organizando una boda para
nosotros.  Mencionaron que  James me  adoraba y que sus
padres igual, por lo que ellos añoraban que me convirtiera en
la madre de sus hijos y que yo tendría que hacerlo porque no
tenía otra opción. No podía creer lo que acababa de escuchar,
no conseguía entender cómo es que además de todo el daño
que me causaron a lo largo de mi vida gracias a sus ofensas y
a todo lo que me obligaron a hacer en repetidas ocasiones, se
les  había ocurrido que era una buena idea lograr que me
casara con un hombre al que no amaba. Por supuesto, ellos no
tienen
idea
acerca
de  que  escuché
esa  conversación
tan
importante y no pienso decírselos nunca.

—Ya  veo que no te gustan los matrimonios  sin amor...—le 
respondí con la voz temblorosa.
—
Comprendo lo que dices —sonrió—Si opté por casarme
contigo sin amarte  se debió a que me  encontraba en una
historia difícil y que se trataría de un trabajo profesional en el 
que yo fingiría ser tu esposa por un período preestablecido de
tiempo que terminaría en algún momento. En la vida real,
puedo asegurar que jamás contraería nupcias con un hombre
al que no amo con todo el corazón, para mí el amor va mucho
más  allá de  la atracción física que se pueda sentir por una
persona
en
concreto.
El
amor
es  complicidad,
erotismo,
pasión, dulzura y honestidad.

—
Respeto la idea que tienes del amor y creo que has tomado
la mejor decisión. Nadie debe decirte qué hacer o elegir la vida
que debas vivir, y tal como lo he dicho antes, siempre te estaré
agradecido por haber aceptado convertirte en mi esposa falsa.
Como agradecimiento, siempre voy a estar para ti y te apoyaré
en todo lo que gustes. Sé que conseguirás que todos tus sueños 
se hagan realidad y cuando eso suceda, estaré sosteniendo tu
mano mientras repito lo orgulloso que estoy de ti.

—
Vicenzo Coppola eres un hombre maravilloso —me halagó y
me di cuenta que nuestro baño estaba llegando a su fin, por lo
que la ayudé a salir de la bañera y la envolví en la toalla.

Ella se vistió en completo silencio en la habitación y yo lo hice 
en el baño, al terminar la acompañé en el dormitorio. Ambos 
nos sentamos en la cama y no nos dijimos nada, no obstante,
aquello no me resultó incómodo.

La ayudé a arroparse para que estuviera cómoda en la cama, y
cuando hice  lo mismo conmigo, la abracé  por la cintura
lentamente.

—
Dulces sueños Ellie, mañana será un día mejor para ambos. 
A partir de hoy, todos  los  días que pasemos  juntos  estarán
llenos de felicidad. No permitiré que te hagan daño nunca más 
—murmuré  en
su
oído
y
ella
solo
asintió
en
modo
de 
respuesta.

Se dio la vuelta para mirarme a los ojos.
—Hoy me has demostrado ser un hombre maravilloso que se
merece todo lo bueno que pueda existir en esta vida y no me
arrepiento, en lo absoluto, de haber aceptado convertirme en
tu esposa de mentira, aunque sea por un año. Simplemente,
no me arrepiento de haberte conocido —acarició mi rostro con
dulzura—Gracias por todo.

—Eres un ser humano hermoso y estaré encantado de ayudar
a curar cada una de tus heridas. Nadie nunca volverá a herirte. 

—Vicenzo... ¿Me permites decirte algo? —Vaciló.
—
Ellie, mi amor, sabes que tú puedes decirme lo que sea —le 
respondí de  la forma  más  amorosa. Anhelaba que  ella se
sintiera totalmente  a gusto, que  recordara que  alguien la
apreciaba y que ya no estaba sola en este mundo, que nadie 
volvería a hacerle daño jamás porque yo iba a este a su lado a
cada instante de tu vida, apoyándola en cada paso que diera.

Ambos nos quedamos en silencio y cuando iba a decir algo,
ella colocó uno de sus dedos sobre mis labios y me dijo en voz
baja:

—
Guarda silencio y déjate llevar, bésame con tu corazón cada
vez que me mires a los  ojos.  Quiero que me  cuentes  tus
secretos cuando nuestros labios se toquen y nuestras almas se
vuelvan una sola, quiero ser el mayor anhelo de tu vida y la
única dueña de tus pensamientos. Quiero llenarte de lujuria y
placer, ser quien cause que te sientas un perverso que muere
por desgarrarme cada vez que quieras tocarme. Quiero ser lo
único que te vuelva loca, quiero ser quien posea tu corazón.
Quiero
ser
tuya,
en
medio
de  mis
temores,
solo
quiero
pertenecerte.

—Ya eres mía, y nada logrará separarte de mí.
Hasta entonces, poco sabíamos que cuando dos personas se 
enamoran y no son capaces  de  admitir sus sentimientos,
amenazan con destruir todo el imperio que han construido.










CAPÍTULO 13: EL SECRETO DE VICENZO.

Ellie 

No he  estado tan feliz en demasiado tiempo, ya ni siquiera
recuerdo la última vez que sonreí genuinamente. 

Quise comenzar el día con el pie derecho.
Me desperté muy temprano por la mañana, me vestí lo más 
pronto posible y cuando fue hora de irnos, nos dirigimos a la
oficina para dar inicio a nuestra jornada laboral.

Vicenzo entró a su despacho y yo, por mí parte, me quedé en
el lugar de Valentina debido a que necesitaba proponerle algo.
—
Valentina, corazón, Vicenzo me  ha  dicho que le  gustaría
darme  un escritorio o una oficina para que  pueda trabajar
cómodamente, sin embargo, si soy honesta quiera trabajar
cerca de  ti, colocando la mesa acá enfrente. No sé  lo que
pienses sobre ello, y si mi petición te molesta —fui educada ya
que mi intención no era incomodarla en ningún sentido.
—¡Por supuesto que no me molesta! Necesito admitir que me
he llevado muy bien contigo y que no me hará nada mal contar
con la compañía de alguien más mientras estoy en el trabajo
—me  sonrió escribiendo algo con ayuda de  su bolígrafo—
Díselo a Vicenzo para que establezca tu lugar lo más pronto
posible.

—
Claro que sí, no obstante, primero iré por un café... ¿Sabes
dónde  puedo obtener uno por aquí? —Enarqué  una ceja al
mismo tiempo que  miraba mis  altos tacones  rojos.  Este  día
decidí usar un vestido blanco con pequeños  detalles  en la
parte  de  arriba junto con una chaqueta negra que pudiera
realizar el conjunto.

—
En la cafetería cariño, es un pequeño salón en el  que se
encuentran varias cosas, en el cuarto piso en el lado izquierdo,
no es  complicado hallarlo puesto que  existe  un minúsculo
letrero en ese lugar —respondió a mi interrogante al mismo
tiempo que volvía a concentrarse en su trabajo, creo que esta
mujer pasa  ocupada con su trabajo como asistente  en esta
empresa. Sin más, opté  por dirigirme  a la cafetería, donde 
terminé por conocer a una mujer rubia de labios rojos carmesí
y sonrisa encantadora.

—
Oh, lo lamento preciosa, no te vi —enarcó una ceja y bajó su
taza de  café—Soy Violetta Franco... ¿Tu nombre  es Ellie
Stewart,
la
mujer
que 
se
ha 
convertido
en
nuestra
Coordinadora de transacciones? Y  la preciosa prometida del 
jefe de esta empresa —alteró el tono de su voz.

Por lo menos  esta mujer no se  sorprendió por culpa de  la
relación que el jefe mantenía hace varios años en secretos. Y 
es porque en realidad ese no es asunto de nadie.

—
Sin embargo, creo que cuando estamos en nuestro horario
laboral  no soy la esposa  de Vicenzo, simplemente  la nueva
Coordinadora de transacciones, con quien puedes contar para
todo lo que necesites a partir de este momento. Apenas estoy
poniéndome  al  día
respeto
a
la
información
que  se  ha
presentado durante los últimos meses y buscar una forma de
lograr que este lugar continúe saliendo adelante —la corregí,
comenzando a prepararme una taza de café porque tenía un
terrible dolor de cabeza y el sueño amenazaba con apoderarse 
de mí.

—
¿Sabes qué? Me gusta mucho tu forma de pensar y espero
que el ser la prometida del jefe no te cause problema alguno,
supongo que  comprendes  que  la gente  es  una verdadera
basura en ocasiones.

—
No te  preocupes  por ello. He  tenido suficiente  de  la vida
misma ya y no toleraré ninguna falta de respeto de la persona
que sea —murmuré—He venido aquí a trabajar, a nada más 
que eso. Mi vida personal es un capítulo aparte.

—
Y  nadie  debe  ser crítico en la vida personal  de  alguien —
apuntó—Es una lástima que apenas te esté conociendo.
—Vicenzo me  propuso la idea de  organizar una especie  de
reunión pequeña con el objetivo de interactuar por primera
vez con todo el personal de la empresa, pero, consideré que
era una pérdida de tiempo para todos los que trabajan aquí.
Desde mi punto de vista, no tenía sentido alguno provocar que
todos se reunieran solo para que yo me presentara ante ellos,
y es que ya habrá tiempo para eso con cada uno —me encogí
de hombros—Ha sido una suerte el haber venido hasta acá por
una taza de café y encontrarme  contigo, sobre todo tener el 
placer de conocerte.

Vacié  mi café y me acerqué a lavar la taza con delicadeza.
Antes  de  retirarme,  me acerqué a Violetta para estrujarla
entre mis brazos, como manera de despedirme.

—Espero encontrarnos  después,  mientras tanto, seguiremos
en contacto—le apreté la mano—Qué tenga usted un buen día.
—
Ellie, espera un segundo —me  detuvo, agarrándome  de  la
muñeca un poco fuerte, lo que me causó dolor—¿Te gustaría
ir de compras con la señorita Ivanna y mi persona el próximo
viernes después del trabajo?

—Sería un placer —dejé un beso en su mejilla—Ahora sí, me
retiro porque debo seguir con mis actividades. 

—Cuento
con
tu
presencia
el
próximo
viernes,
señorita
Stewart
 —susurró y salí de la cafetería.

Acto siguiente, me dirigí al lugar de trabajo de mi prometido
y lo encontré ocupado escribiendo con rapidez en la laptop.

—
Vicenzo, pienso que deberías tomarte un pequeño descanso.
Y  respecto
al  asunto
de  mi
escritorio,
Valentina
me  ha
mencionado que no tiene problema alguno con que yo trabaje
a su lado así que te pido que me ayudes a establecerme allí lo
más pronto posible.

—¿Por qué luces tan brillante hoy? 

Tal vez porque ayer me demostraste que la humanidad no está
perdida. 

Pudiste conocer mi alma, y yo te di la llave de mi corazón. 

Ahora, nuestra conexión es  más grande  y solo espero que
podamos seguir conociéndonos a profundidad. 

Amar nunca se sintió tan bien como amarte a ti.
¡Espera! ¿Acabo de decir que te amo? ¿Acaso eso es posible
tan pronto? Quizá estoy perdiendo la cabeza y me he dejado
llevar por todo lo que haces por mí y como aquello me hace 
sentir segura y feliz. Nunca nadie se ha preocupado tanto por
mí.

—
Mi día ha  sido mejor de  lo esperado —lo abracé  por la
espada mientras  le sonreí y dejaba besos  a lo largo de  su
rostro—Trabajar aquí me llena de alegría y admito que todos
son muy amables. Conocí a la señorita Violetta Franco y me
ha  invitado a ir de  compras  con ella e  Ivanna el  siguiente 
viernes. Creo que empiezo a hacer amigos en este lugar, así
que ya no estaré sola por mucho tiempo. Aunque, claro está
que cuento contigo.

—
Hablando de eso...Estamos iniciando con la organización de
nuestra boda, y mi madre vendrá a vernos  el domingo para
arreglar un par de  detalles.  Debes  tener claro que vamos  a
casarnos  dentro de  poco, puede que, dentro de  dos  meses,
pero, no pasará más tiempo que aquel. Necesitamos casarnos 
de manera legal, para que mi madre me vea de otra forma y
consiga al menos pensar en la posibilidad de otorgarme tan
aclamada herencia.

—
Lo haremos  todo lo más  pronto posible, daré  todo de  mí
para que la boda vaya según lo planeado. Sé que esto que hay
entre tú y yo es una mentira...

—
Calla...—colocó
uno
de 
sus
dedos 
sobre
mis
labios,
obligándome  a hacer silencio—Lo que  hay entre tú y yo no
tiene porqué solo ser una mentira, aunque ya hablaremos de
ello más adelante.

Me atraganté con mis propias palabras y me fue difícil seguir
con el hilo de la conversación.

—Lo que quise decir era que sea como sea, haremos que este
matrimonio vaya por el mejor camino y que podamos cumplir
con el  objetivo  inicial, el  que significaba convertirte en el
heredero único de la fortuna de tu madre para evitar una gran
desgracia.

—
Concuerdo con ello, ahora seguiré trabajando y tendremos 
tiempo de  hablar sobre  los  planes  de  matrimonio en casa 
cuando hayamos  terminado con todos  los  pendientes  —me 
guiñó un ojo y asentí.

Durante  la
hora
del  almuerzo,
salí
con
Valentina
a
un
agradable  restaurante  que  quedaba cerca y aproveché  para
interrogarla acerca de su cita con Alexander.

—
Apenas hallo el instante perfecto para saber cómo fue tu cita
con ese hombre que tanto te gusta —tomé un sorbo de la coca
cola que había pedido—Espero que todo haya ido por un buen
camino.

—
Respecto a Alexander...—se puso nerviosa, mordiéndose el
labio—De  alguna forma que  no comprendo en su totalidad,
pudimos  confesar
lo
que
sentimos
por
el  otro
y
hemos 
empezado a salir formalmente y él todavía no se lo ha dicho a
sus amigos, por lo que eres la primera en saberlo y te ruego
que  no se  lo digas  a Vicenzo hasta que  mi pareja lo haga
primero. No quiero molestarlo porque sé lo importante que es
él en su vida.

—Lo entiendo, y no hablaré con Vicenzo sobre tu relación con
Alexander,
será
un
secreto
muy
bien
guardado
hasta
el 
momento que tú lo desees. Les deseo la mayor felicidad, que
encuentren complicidad en el otro y que puedan darle cuerda
al corazón sin que esta se acabe.

—
Eres  preciosa, mujer, y te doy las gracias por todos  los 
deseos —murmuró—Oh, cielos, ahora veo que tenemos menos 
de  veinte  minutos  para terminarnos  toda esta comida y
regresar a la oficina ya que la hora del almuerzo está por llegar
a su fin.

—
Dalo por hecho, no hay nada que  pueda impedirme que
disfrute  de  este  delicioso
burrito —bromeé—Si
te  cuesta
mucho digerir la comida, será mejor que muevas la boca.

Ambas  reímos con fuerza. De  nuevo, estoy disfrutando de 
todos los placeres de la vida sin culpa alguna. 

Culminamos el almuerzo, y trabajamos durante horas hasta
que la noche se hizo presente.
—
Mi amor...—Vicenzo me abrazó por la espalda con cariño—
Tendrás que regresar a casa sola esta vez debido a que hay una
reunión programada para dentro de tres horas y seguramente 
va a terminar hasta altas horas de la noche. Al fin y al cabo, ya
son las siete de la noche y mañana será sábado, llévate mi auto
y yo tomaré un taxi más tarde.

—¿No te resulta incómodo que tomes un taxi a tan altas horas 
de la noche? Prefiero irme en un taxi y que tú tomes el auto
cuando necesites irte.

—
Siempre  tu seguridad está sobre todas  las  cosas, puedes 
estar tranquila mi niña —besó mi mejilla, acariciando mi
cabello—De igual manera, creo que mañana podremos ir a ver
el  teléfono que tanta falta te hace  ahora mismo ¿Está bien
bonita?

—
Claro que sí, muchas gracias Vicenzo. Me iré a casa en unos
minutos, espero que tu reunión salga bien y obtengas buenos 
resultados —lo abracé con fuerza, empezando a recoger todas
mis pertenencias en mi bolso. Él dejó las llaves del automóvil
sobre el escritorio.

—
Puedes pedir algo de comida, creo que todos hemos tenido
un
día
cansado.
Mañana
tendremos  un
momento
para
nosotros dos, mi reina —se alejó de mí—Eres el ángel que ha
venido a la tierra para florecer mis pecados y llevarme a las 
aguas del infierno. Eres la dueña de mis pasiones, y la única a
la que deseo.

Me sonrojé y no fui capaz de evitar soltar una risa nerviosa.
—
El corazón se me detiene cuando tus ojos se encuentran con
los  mismos  y me  vuelves loca, tanto que no soy capaz de 
pensar —murmuré.

—Qué  tengas  una buena noche,  mi cielo —plantó un beso
sobre mis labios. Considero que en ocasiones actuamos como
un verdadero matrimonio, aunque en cierta parte eso es un
beneficio para ambos porque necesitamos que todo el mundo
crea
en
nosotros.  No
pasó
mucho
tiempo
para
que  él
abandonara la habitación y yo me quedara sola. Es cierto que
he tenido días difíciles, no obstante, ya me he decidido a tener
una nueva vida, a fingir que  no recuerdo nada de  mi vida
pasada y que soy una nueva persona.

Terminé  de recoger mis cosas  y las  guardé  en el bolso,
abandoné la oficina y me despedí de Valentina. 

—Buenas noches Valentina, nos vemos el lunes —le mandé un
beso al aire y ella sonrió.
—
Buenas  noches  cariño. Te  veré el lunes —volvió a prestar
atención a su computadora. Bajé hasta el estacionamiento y
encendí el auto después de encontrar las llaves en mi bolso.
Prendí la radio y conecté mi teléfono a la misma. Una de mis
canciones favoritas sonó y una sonrisa se dibujó en mi rostro.
Anyone, la única canción que  puede  cambiar mi estado de 
ánimo puesto que siempre he deseado que alguien me ame de
tal  manera, que alguien llegue a pensar que no hay un ser
humano en esta tierra al que pueda amar tanto y que consiga
que  descubramos  el  mundo
juntos.  Pero,
el  amor
es
complicado y yo, ahora mismo, estoy a mil años  luz de
encontrarlo.

Me resultó extraño estar en la que hoy en día es mi casa sola,
encendí todas  las  luces  y me  dispuse a darme un baño. Me
puse pijama, y me di cuenta que todavía no había recorrido el
departamento por completo.

Nunca había entrado a la biblioteca de  Vicenzo, así que
hacerlo me causaba mucha curiosidad. Caminé a lo largo de la
habitación, acariciando los  libros con mis  dedos  de manera
delicada hasta que llegué a uno que logró que me  detuviera
por completo. Lo tomé con mis manos y lo puse sobre la mesa,
fue entonces que leí el título: Introducción al BDSM.

¿Introducción al BDSM? 

¿Qué demonios es el BDSM? 

¿Y qué hace Vicenzo con un libro como este?
Rápidamente, busqué  mi teléfono en mi bolsillo y escribí
dicha  palabra en el  buscador. Al notar los resultados  de  mi
búsqueda,
me  llevé
una
gran
sorpresa,
que
provocó
un
enorme escalofrío en mi interior.

Bondage. 

Disciplina. 

Dominación.
Sumisión. 

Sadismo. 

Masoquismo. 

Es aquella la definición que se usa para designar una serie de 
aficiones y prácticas sexuales relacionadas entre sí.
¿Acaso todo esto quiere decir que Vicenzo es un partidario del 
BDSM? ¿Y es esta la razón por la que le fascina pensar en mí
bajo su poder? ¿En qué demonios me he metido?



 


















CAPÍTULO 14: PERVERSO.

Vicenzo
Dejé  de  escribir en mi computadora portátil  en cuanto el 
sonido de  la puerta de  la oficina abriéndose  me  distrajo.
Levanté la mirada y me encontré con la mirada altiva de mi
hermana, Alessandra Coppola.

—
Buenas noches, Vicenzo...—arrastró las palabras poniendo
su bolso de  cuero sobre  el  sofá y sentándose  frente  a mí.
Busqué una botella de  vino para servirle un poco lo más
pronto posible.

—
Buenas  noches  Alessandra...—voy a ser honesto, no me
agrada en lo absoluto que ella esté acá debido a que nuestra
relación de  hermanos  es  la peor de  todas  seguramente—
¿Puedo saber qué te trae por aquí? Casi nunca nos vemos y el 
que vengas a visitarme a mi oficina me  resulta extraño en
varios sentidos.

—Tengo algo que decirte, y es importante, tanto que tuve que
venir hasta tu oficina para ser capaz de  hablar contigo —
farfulló con molestia. Ay, Alessandra eres la única mujer que 
puede sacarme de mis casillas cuando le da la gana.

Enarcó una ceja y soltó un suspiro.
Cuando ella hace aquello, significa que está a punto de actuar
de  manera equivocada. Aunque  siempre  he  creído que ella
tiene un corazón que disfruta de hacerle daño a los otros, y es
por eso que no puedo quererla.

—
Deja de  actuar, Vicenzo —Alessandra soltó con dureza,
bebiendo de la copa de vino que le serví instantes atrás—No
quiero pensar que soy la única inteligente en medio de esta
masa de  estúpidos  que  no logra pensar en la posibilidad de
que tu relación con la tal Ellie Stewart se reduzca a un plan
para obtener la herencia de nuestra madre.

Muy bien, la hora de actuar ha llegado. Necesito convencer a
mi hermana de que mi relación es real al cien por ciento, que
nadie tiene el derecho de dudar de ella.

—
¿Qué te hace  creer que mi relación con Ellie  es una farsa
construida para obtener la herencia de mamá? —Enarqué una
ceja—No puedo creer que ahora no puedo amar a una persona
en secreto porque a mi querida hermana le va a resultar muy
extraño.

—Vicenzo no es  una coincidencia que  cuando mi madre 
consideró que  yo era la más  apta para recibir su millonaria
herencia, apareciera una supuesta prometida tuya, con la que
aparentemente estás saliendo desde hace un par de años y de
la que no sabíamos nada en realidad —se  burló—Ninguna
persona en este  mundo que  esté  cuerdo le  ocultaría una
relación al mundo por tantos años y de un día para el otro diría
que va a casarse con esa persona porque cree que es el amor
de mi vida.

—
Eso puedes decirlo si no sabes lo que es mantener una vida
personal en privado por completo. Nuestra familia nunca ha
sido la mejor y cabe  recalcar que  la relación entre  tú y yo
siempre ha sido casi inexistente, aun así, he tratado de estar
allí cuando lo has necesitado e incluso te he dado un par de
consejos —aclaré y ella asintió —Y pienso, siendo sincero, que 
nunca le has prestado atención a los consejos que te he dado.

—
Si vas a empezar a hablar conmigo respecto a mi relación
con
Pietro...—rodó
los  ojos—Joder,
ya
hemos  hablado
demasiado al respecto y necesito que entiendas de una buena
vez por todas que él está conmigo porque me ama más no por
el dinero.

—
Me preocupo por ti, esa es toda la verdad —me puso de pie—
Eres una gran mujer, muy profesional que ha tenido la dicha 
de prosperar haciendo lo que le gusta que es ejerciendo como
abogada. Y lo que menos deseo es que un hombre que se ha 
dedicado a ser un bueno para nada durante toda su vida se
aproveche de ti y de todo lo que has logrado sola.

—
Mira, Vicenzo, tú tienes que centrarte en qué todo el mundo
se  crea esa  relación más  falsa que mi amor por ti para que
nuestra madre al  menos  considere  la opción de  darte  esa 
herencia. A pesar que desde mi punto de vista, tú eres el que
menos  necesita ese  dinero —se  puso de  pie—Ya  deja de 
meterte en mi vida y en asuntos  que  no te corresponden,
procura que tu show de cuarta salga como quieres y cierra la
boca cuando debes.

—
Ay, Alessandra, me  pregunto cuando abrirás  los ojos...—
murmuré
y
ella
desapareció
de  mi
vista
en
un
par
de
segundos—Sé que cuando veas lo que sucede en tu vida ya será
muy tarde para arrepentirse.

Opté  por
olvidarme  del  momento
tan
desagradable  que
acababa de vivir y concentrarme en algo que sí valía la pena,
es decir dar por culminado mis asuntos de trabajo.

Entré a casa alrededor de las once de la noche, el tiempo se me 
fue de  las  manos  entre culminar toda la fila de  trabajo que
tenía pendiente  y la conversación, la cual  me  sacó de  mis
casillas, que mantuve con mi hermana por cerca de una hora.
Cuando estuve en la habitación que compartía con Ellie, noté
que estaba completamente  dormida y decidí no molestarla.
Luego de  cenar algo y cambiarme  de ropa, me  acosté  en la
cama  y
me
dispuse
a
dormir
debido
a
que
realmente
necesitaba descansar después de todo el estrés de las últimas
horas.

Desperté muy temprano por la mañana, antes que lo hiciera
Ellie y busqué un libro que leer en mi biblioteca personal. Fue
en ese  mismo instante, que noté  que uno de  los  libros  más
importantes  para mí "Introducción al  BDSM" estaba en un
lugar distinto al que yo lo dejé.

¿Puede  que mi reina haya estado tomando mis  libros? ¿Y
cómo habrá reaccionado al saber que me agradan esa clase de
temas?

Estuve casi dos horas en la biblioteca y cuando abandoné la
habitación, me encontré con Ellie en la sala de estar, donde
pude  visualizar que ella ya estaba arreglada y que había
terminado de desayunar.

Revisaba su teléfono y su rostro, una vez más, lucía muy
brillante. Me hace feliz que esté dejando los problemas a un
lado y priorizando su bienestar y salud mental.

—
Buenos días, mi amor, espero que hayas dormido bien —me
acerqué  a saludarla y a dejar un beso en su mejilla, no
obstante, ella no lo recibió tan bien como de costumbre.

—
Buenos  días  Vicenzo...—susurró
sin
siquiera
prestarme
atención ya que estaba revisando su teléfono. Comprendo que
mi secreto no sea el mejor de todos, pero, me duele que actúe
así. En el poco tiempo que nos hemos conocido, se ha ganado
un gran espacio en mi corazón.

—¿No me dirás nada más? —La molesté y no pude ganarme ni
una sola mirada de su parte. 

—¿Qué otra cosa tendría que decirte? —Farfulló. 

No le respondí nada.
—
Lo sabes,  Ellie, y no necesito que lo sigas negando —la
enfrenté, luego de cansarme de observar su comportamiento
evasivo y de darme cuenta que ese libro en cuestión no estaba
en el mismo lugar en el que yo lo había dejado —Deja de huir
de mí.

—
Vicenzo, no lo entiendo... ¿De  qué hablas? Ya  te  he dicho
que no sé nada al respeto —fingió molestarse, pero, la verdad
es que ella no sabe cómo actuar y se hace la desentendida.

—
Mi amor, sé que anoche estuviste en la biblioteca buscando
algo, y sé que lo encontraste  —me mordí el labio antes de 
continuar —Ellie, sé que sabes mi secreto y no hay razón para
que sigas actuando conmigo.

—
¿Cuál 
es
tu
secreto? —Cuestionó,
haciéndose 
la
desentendida. De acuerdo, parece que ella no piensa admitir
lo que hizo. Entonces, me acerqué a ella para tomarla de las
manos y al mirarla a los ojos, le dije:

—Sé  que  sabes  que soy un partidario del  BDSM —solté  sin
más—Y 
no
quiero
que 
finjas 
que 
no
lo
descubriste.
Comprendo si no te gustan esa clase de cosas y lo único que
voy a hacer es pedirte que no me juzgues por ser un partidario
del mismo.

Ella se  quedó en silencio, consiguiendo que  me  preocupara
todavía más.
—
¿Piensas  que  no me  gusta? —Se  burló—En realidad, me 
encanta la idea de  que puedas  dominarme  a tú antojo y
dejarme llevar.

Me sonrojé puesto que me había tomado por sorpresa.
La dulce Ellie acababa de decirme que le encantaba la idea de
que yo pueda dominarla a mí manera, y yo no tengo idea de
qué debo responderle.

—Tan solo hay un problema —apuntó. 

—¿Qué problema? —Pregunté.
—
No conozco muy a fondo esto del  BDSM, solo sé  que
significa un par de palabras...Y, eso es todo, soy una inexperta
en todo ese rollo —sonrió.

—
Mi Ellie, siéntate que yo me encargaré de explicarte todo lo
que sea necesario para ti —fui amable  y ambos tomamos
asiento en uno de los muebles de la sala. Y tomándola de las
manos,  di
inicio
a
una
aventura
sin
fin—Cariño,
voy
a
explicarte palabra por palabra y tú me dirás qué opinas acerca
de cada uno de los términos que se usa dentro del BDSM.

Ella asintió lentamente.
—
Bondage...—murmuré—El
bondage  suele
asociarse  con
ataduras  con sogas  u otros elementos  de  restricción. Aquí
podemos  establecer lo que  se  llaman roles asimétricos, un
clave ejemplo puede ser la relación jefe empleado, maestro y
alumno, entre otras.

Me  miró a los  ojos,  y vi que  su mano estaba temblando, lo
consideré  normal debido a que cuando un nuevo mundo se
abre frente a nosotros no sabemos qué está esperándonos.

—¿Te  gustaría que tú y yo lo hiciéramos? —Murmuré  en su
oído y ella se estremeció bajo mi tacto.
—
¿Por qué no me lo explicas todo de una vez y luego te doy mi
respuesta final? —Sonrió. Estoy consumiendo a esta mujer de
tantas formas que no sé si eso pueda afectarla.

—
La disciplina es  prácticamente  seguir
reglas,  establecer
protocolos de comportamiento o postura —al mismo tiempo
que le hablaba del  tema, mis manos  acariciaban su espalda
con
la
mayor
suavidad—La
dominación
es  cuando
una
persona toma el rol de dominante para actuar según su deseo
sobre otro que adapte el papel de sumiso, todo esto debe ser
aceptado por las  dos  personas  involucradas  y el  acto sexual
llegará hasta donde ellos han pactado.

Me fascinaría tenerte rogando por mí.
—
La sumisión tiene lugar cuando alguien adapta el rol sumiso
frente a un dominante, permitiendo que este actúe sobre su
cuerpo bajo su voluntad. Esto nos  lleva a la relación de
dominante  y sumiso, una de  las favoritas para aquellos que
practican
prácticas 
el  BDSM.
El
masoquismo
hace  referencia
a
eróticas 
en
las 
que 
alguien
obtiene 
placer

experimentando dolor, humillación o cualquier incomodidad
a manos  de  alguien más. Aquel  que  adopta el  rol  sádico
procura
que
aquel
que
esté
experimentando
el  dolor,
humillación o incomodidad no sufra ningún daño y se debe 
llegar hasta donde el que lo está experimentando ordene. En
cambio, el  masoquismo se  utiliza para referirse a prácticas
eróticas en las que alguien obtiene placer a través del dolor,
incomodidad o humillación, a manos  de  otra persona que
acepta dicha  situación. En resumen, el  sadismo es  desear
quien cometa aquellos  actos  de placer y el  masoquismo ser
quien lo experimenta.

Ellie  no respondió nada en lo absoluto, se removió en su
asiento
incómoda
por
la
situación
y
se  mordió
el  labio
sensualmente.

—¿Te  reirías  de mí si te digo que toda esta situación ha
terminado de  volverme  loca y no puedo dejar de  sentirme
excitada? —Se llevó un dedo a la boca y lo chupó gentilmente,
provocando que un bulto apretara mis pantalones de chándal.

—
Eres tan hermosa...—confesé, pasando mis manos por sus 
pechos y apretándolos suavemente, causando que soltara un
gemido.
Acorté
la
distancia
que
había
entre  nosotros
y
comencé a besarla a mi antojo. La deseaba tanto.

Ellie me acercó a ella, lamió mi cuello y dejó un ligero chupón
sobre el mismo.
—
¿Ora hai scoperto il  mio segreto, e  cosa  pensi di fare  al 
riguardo? —Ahora ya has descubierto mi secreto, ¿y qué
piensas hacer al respecto?

—
Voglio che tu scarichi su di me tutta la tua malvagità.Voglio
immergermi in una seduzione  perversa  a cui né  tu né  io
riusciremo a sopravvivere. Voglio che tu faccia con me quello
che  vuoi —quiero
que  desates  todas  tus  perversidades 
conmigo. Quiero sumergirme en una perversa seducción de la
que tú ni yo seamos capaces de sobrevivir. Quiero que hagas
conmigo lo que quieras.

—
Allora sarai la musa ispiratrice di tutte le mie opere d'arte —
entonces, serás la musa de todas mis obras de arte.
—È  un piacere per me farlo, mio signore  —es un placer
hacerlo, mi señor.










CAPÍTULO 15: HERIDAS QUE NO HAN
TERMINADO DE SANAR.

Ellie
Mi cumpleaños número veintiséis fue una verdadera locura,
Vicenzo me llenó de regalos y de palabras dulces que pudieron
derretir mi corazón por completo, algo que me ayudó a darme
cuenta que realmente me siento muy afortunada por tener a
un hombre como él en mi vida y ver todo lo que está dispuesto
a ofrecerme para hacerme feliz.

Además, su madre terminó por organizarme una especie de 
fiesta sorpresa durante la noche,  donde  disfrutamos  como
nunca y pudimos hablar a solas sobre varias cosas. Pude ver
lo mucho que esa mujer ama a sus hijos, en especial a Vicenzo
y lo orgullosa  que  se siente  por todo lo que  ha  logrado a lo
largo de su vida, hablamos sobre mi vida personal y mencionó
que  siempre iba a contar con su apoyo sucediera lo que
sucediera.
Sorprendentemente  fue  mi
mejor
cumpleaños 
desde que recuerdo, y espero que no haya sido el último junto
a Vicenzo.

Sin embargo, al día siguiente me llevó a un lugar que creí que 
nunca iba a visitar a lo largo de mi caótica vida.

—
¿Acaso crees  que voy a entrar a una tienda sexual?  —Le 
susurré  en el  oído, muerta de  la vergüenza. No estaba lista
para pasar por algo como eso, no importa que haya aprobado
entrar en este mundo del BDSM.

—Básicamente  es  una Sex Shop —me  interrumpió con una
sonrisa de lado.
—
Es lo mismo, pero, en inglés —le di un golpe en el hombro y
lo
abracé,
intentando
ocultar
mi
rostro
sonrojado
en su
pecho—No tengo cara para entrar a un lugar como este, no me
quiero ni imaginar el  tipo de  cosas  que  encontraremos  allí
dentro...

—
Ellie Stewart no te hagas la inocente. No eres ninguna santa 
si te atreviste a aceptar ser mi sumisa —me guiñó el ojo—No
hallarás  más  que  artículos  que puedan ayudarme  a darte
placer, eso es todo.

—
Cierra la boca, hoy ha sido un día lleno de  emociones  —
suspiré. Realmente  he tenido que entender varias cosas  en
pocas horas y aunque estoy entusiasmada por conocer todo lo
que este hombre tiene para ofrecerme, también me asusta un
poco —Nunca en toda mi vida he visitado una tienda de estas, 
ni siquiera he  probado otro tipo de  sexo que  no sea  lo
convencional.

—Es una pena que no hayas conocido a un hombre de verdad
que pueda hacerte disfrutar como te lo mereces —murmuró
jugando con un mechón de mi cabello—Al menos, me alegra
ser el primer hombre que te hará de llorar de placer, así no
podrás olvidarme nunca.

—
Créeme Vicenzo que lo que menos haré será olvidarme de ti
—confesé con las manos temblorosas, las cuales él tomó tan
solo un momento después.

—
Sé  que necesitas  un poco más de  tiempo para tener las
agallas para entrar una tienda de ese tipo, por lo que considero
que va a ser mejor que vayamos a buscar ese teléfono que
tanto te hace falta mientras tanto.

Me  sonrojé.
No
puedo
aceptar
que
sea  tan
considerado
conmigo ya que siento que estoy abusando de su confianza y
no deseo ello.

—
Respecto al  teléfono,
creo que puedo seguir usando el
mismo hasta que no sirva ¿No te parece? —Enarqué una ceja—
No es necesario gastar dinero en cosas que no valen la pena.

—
Sé lo importante que es para ti empezar una nueva etapa en
la vida y no serás capaz de hacerlo si todos los que conociste 
en tu país saben la forma  de  contactarte. Insisto que será
mejor para ti tener un nuevo teléfono en el que puedas tener
solo los  contactos  de  las  nuevas  personas  que  entrarán a tu
vida —comenzamos a alejarnos de la sex shop.

La vida me  ha golpeado varias  veces, pero es  momento de 
que el sol también salga para mí.

—
Borraré mis redes sociales, no quiero que quede ni un solo
rastro de la persona que fui —me detuve, con un nudo en la
garganta y enormes ganas de llorar. Sin embargo, Vicenzo no
sabe una de las verdaderas razones por las que sufro tanto, no
lloro por mi madre, lloro por el único hombre que fue capaz
de amarme con todos mis defectos y que, por un desacuerdo,
tuve que perderlo para siempre. Nadie conoce lo mucho que
me enamoré de él.

Fue de esos amores que están llenos de pasión y serenidad, no
obstante, no pudo ser y fue lo que me  rompió el corazón.
Desde él, no he podido amar a ningún hombre. Por esa razón,
no fui capaz de amar a James y para llegar a amar a Vicenzo,
tendrían que  suceder muchas  cosas. No sé  cómo, pero, me
desconecté  por completo y empecé  a recordar uno de  los
momentos más difíciles de mi vida.

—
Eres lo que más quiero, eres agua fresca donde se calma la
sed que siento —acarició mi espalda mientras la lluvia nos
empapaba y las  lágrimas  continuaban cayendo por mis
mejillas.

No podía asimilar la idea de que él  iba a dejarme, y que
nunca más lo iba a volver a ver. A él, al hombre al que tanto 
he amado todo este tiempo.

—Si soy todo eso... ¿Por qué me estás  dejando ahora? —
Sollocé—Tú me prometiste amarme la vida entera y sé que
nos odiamos por mucho tiempo, y, aun así, nos dimos cuenta
de lo mucho que significábamos para el otro en cierto punto.
Hemos  tenido una bonita relación y nos  hicimos  muchas
promesas que todavía no hemos cumplido. No deseo que esto
termine así, de hecho, ni siquiera deseo que esto termine.

—
Mi
sol...Debes 
entenderme,
te 
pido
por
favor
que
comprendas que la mejor decisión es irme y permitirte que
seas la persona que desees ser, porque no mereces que esto
que existe entre tú y yo nos consuma por completo.

—
La vida me juraste y ahora te irás...—le apreté las manos—
No significa nada en lo absoluto que seas mayor para mí por
tres años ¿Qué tiene que ver eso? Tengo veintidós años, soy
una adulta y puedo tomar mis propias decisiones porque sé 
lo quiero. Quédate una y otra vez, por favor, no te vayas de
mi lado.

Él no dijo nada, solo se limitó a abrazarme con fuerza.
—
Quiero que seas feliz, Ellie, porque eres  la persona más
bonita que existe  en este mundo y eres  lo más  importante 
para mí—besó mi mejilla y fue entonces que me di cuenta que
estaba llorando tanto  como yo—Quédate  toda la vida, si
fuera por mí no me iría. Me corazón no va olvidar este amor,
yo te amo con el alma.

—¡Por favor no te vayas! —Grité volviendo a atraerlo hacia
mí—No te vayas, por favor... ¡No puedes dejarme aquí como
si nada!

—
¿Cómo quieres que me quede contigo Ellie? —Volvió hacia
mí—Prefiero dejarte  aquí arruinarte  la vida por completo.
Me mudaré a Japón para continuar con las empresas de mi
padre, y él me ha prometido casarme con una buena mujer
de una familia que pueda contribuir a que nuestra fortuna y
legado no deje de incrementar. Llevarte conmigo significaría
que no seas las  personas  que siempre has querido ser,  no
quiero que te conviertas en mi sombra debido a que mi padre
no va a permitir que seas  la gran mujer que mereces  ser.
Cariño, no quiero que seas mi sombra, no quiero que el único
que tenga oportunidad entre los dos tan solo sea yo...

—
Yo...—no supe qué decir. Al final de todo, sí que tenía toda
la razón, no obstante, algo que me hacía aferrarme a él—
¿Cómo me voy a enamorar de otra persona cuando siempre
seguirás en mi corazón?

—Ellie no soy el primer amor que has tenido y mucho menos
seré él último. Hubo alguien antes de mí...
—
Esa fue una tontería de niños —me excusé—Fue como un
primer
amor
que
se  desvaneció
entre
el  tiempo
y
los
recuerdos, tú eres más que un amor que va a desvanecerse
con el  pasar de los  años.  Eres el  tatuaje que deseo que
permanezca a mi lado para siempre, no quiero perderte. Lo
eres todo para mí.

Él negó con la cabeza y plantó un pequeño beso en mis labios.
—
Ellie, tú no eres solo la novia de alguien, tú eres alguien que
merece brillar por sí sola haciendo todo lo que su corazón
desee. Me iré y te seguirás con tu vida, ambos lo haremos.
Lloraremos por un tiempo y será difícil olvidar todo lo que
vivimos,  recordaremos  al  otro con una gran sonrisa y si
algún día volvemos a vernos, nos reiremos de esto y vamos a
abrazarnos ¿Está bien? Mi mayor deseo es que sigas siendo
la maravillosa persona que has  sido todo este tiempo, que
cumplas todos tus sueños y no permitas que nadie dañe ese
precioso  corazón tuyo. Habrá un hombre que te  ayude a
curar todas  tus cicatrices,  que te ayudará a lograr todo lo
que quieres hacer y que lo dará por estar contigo, por lograr
que la alegría te  llene. Ese hombre no soy yo, porque no
puedo
darlo
todo
por
quedarme
contigo
ya
que
eso
implicaría perder muchas cosas que me importan, y es por
eso que no soy el amor de tu vida.

Asentí, procesando cada una de sus palabras y viéndolo a los 
ojos. Tenía razón, a pesar de ello sigo creyendo que es difícil 
que me enamore de alguien más.

—
Lo entiendo, cariño, y te deseo, desde el fondo de mi alma
que todo lo que deseas se cumpla, qué encuentres la vida que
deseas en Japón, incluso si eso no me incluye en ella. Te amo,
por favor, nunca lo olvides.

—
Nos conocimos y nos enamoramos. Nos convertimos en un
escenario de amor que no puede ser borrado. Pero, la vida
continúa, siempre continúa.

La vida continúa, eso  incluye un corazón roto  y un futuro
inseguro. 

—¡Ellie!  —Sentí
que
Vicenzo
me
sacudió
levemente,
trayéndome a la realidad— ¿Qué pasa contigo?
Lo que sucede es que acabo de caer en cuenta acerca que nadie
más que él me ha hecho sentir tantas cosas, y ahora llegas tú
y causas una revolución de emociones en mí. No lo sé, puede
que seas potencialmente peligroso para mí.

—
Pensaba en cómo la vida cambia tan de repente cuando no
lo esperamos. He pasado por mucho Vicenzo y ahora mismo
lo único que haré es confiar en ti, dejarme llevar por los deseos 
del corazón —me  acerqué para besarlo apasionadamente, él
sonrió en medio del  beso y cuando nos  separamos,  puede
confirmar que lo que acabo de hacer le gustó mucho—Ahora
vayamos  a comprar este teléfono para que nadie  en este
mundo más que tú pueda ser mi cable a tierra.

—
Puedes  confiar en mí, Ellie, no voy a hacerte  daño como
todos los otros. Solo quiero verte sonreír y cumpliré con mi
promesa
de  ayudarte
a
soñar
despierta —me  acarició
el
rostro—Pronto conocerás una de las sorpresas que tengo para
ti, ahora compremos ese maldito teléfono y después, vamos a
buscar un par de artículos que quiero comprar contigo.

—
De  una vez, deberías  decir que  lo único que  quieres  es
corromperme  por
completo
¿Por
qué  no
lo
aceptas? —
Cuestioné en voz baja, puesto que no deseaba que nadie me
escuchara —Si piensas que no me he dado cuenta acerca de la
forma en la que me miras todo el tiempo y en tu enorme deseo
por
tomarme
cada
vez
que
nos 
besamos,
estás
muy
equivocado.

—
Esta noche voy a tomarte tanto como lo he anhelado todo
este tiempo...—me sujetó de la cintura—Ninguna mujer me ha
hecho sentir como tú y aunque eso no signifique que seas la
primera mujer a la que aprecio de tal manera, sí quiere decir
que eres especial sobre todas las demás.

Sonreí, demasiado alegre como para confesarlo a los  cuatro
vientos.
Cuando
entramos  a
una
tienda
tecnológica
en
concreto,
Vicenzo me  obligó a adquirir el  mejor teléfono de  la tienda
alegando que  era su prometida, próximamente  su esposa, y
que lo merecía todo, incluso las estrellas si eso fuera posible.
No tardamos demasiado y le agradecí varias veces, a pesar que
no le comenté que pensaba guardar mi antiguo celular por si
una emergencia pudiera tener lugar en el futuro. Ya afuera de
la tienda, me atreví a decirle:

—
Vete a esa tienda, no creo que necesites de mi compañía para
conseguir todos esos juguetes que quieres probar conmigo —
besé  sus  labios—Déjame  prepararte  una sorpresa  para esta
noche  ¿Está bien? Necesito hacerlo a solas,  porque  de  lo
contrario no sería una sorpresa para usted, mi señor.

De igual manera, muy en el fondo deseaba saber qué tipo de 
fetiches sexuales tenía y hasta qué punto podríamos llegar en
la cama. Y quiero conocerlo de esa forma, quiero saber en qué
territorio estoy y todo lo que debo hacer para complacerlo
como merece.

—
Entonces,  no aceptaré  un no de tu parte cuando consiga
todo lo que quiero para nosotros dos —puso uno de sus dedos
en mis labios, me fascinaba cuando hacía eso—Te veré aquí
mismo dentro de una hora.

—
Puedo estar segura de que me gustará todo lo que quieras
hacerme  —mordí el  lóbulo de  su oreja y me  contuve para
continuar debido a que  recordé  que estábamos  en un lugar
público—Y  si tienes  la idea de  atarme  en la cama, no me
negaré. Además, no entiendo por completo la verdadera razón
por la que necesitas una hora exacta para ir a la Sex Shop...

—
Calla, Ellie, mi amor ya verás todo lo que tengo preparado
para ti —besó mi mejilla. Me encantaba el  contacto de  sus
labios  con
alguna
parte  de  mi
cuerpo,
me  fascinaba
la
sensación que  provocaba en mi piel—Eres  una mujer muy
hermosa y esta noche serás mía.

—Ese  es  mi mayor deseo, mi señor. Pertenecerle  a usted, y
solo a usted. 

—Allora sarai la musa ispiratrice di tutte le mie opere d'arte —
entonces, serás la musa de todas mis obras de arte. 

—È  un piacere per me farlo, mio signore  —es un placer
hacerlo, mi señor. 

En definitiva, esas son las  palabras correctas  que definen
nuestra relación. 

Me relamí los labios en cuanto él me sonrió y se alejó de mí. 

Este hombre no tiene idea de lo que le espera a mi lado. 

Y si dentro de mi destino está amarte con todo mi corazón, te
amaré hasta que mis huesos duelan.
No pienso reservarme, simplemente voy a dejar que este amor
florezca si debe hacerlo, me dejaré llevar hasta donde me sea
posible. Porque te has llevado toda mi tristeza, y eres mi lugar seguro. Seguiré contigo, lo prometo.


 












CAPÍTULO 16: INSTINTOS.

Vicenzo
Sé que Ellie no está del todo bien y de igual manera, sé que
hay algo que me está ocultando y no la voy a obligar a que me
cuente sobre ello, al menos no hoy. Llegamos a casa muy tarde 
así que no hicimos más que dormir lo más pronto posible.

El domingo por la mañana, me  levanté  muy temprano para
poder
iniciar
acostumbrar,
dormitorio.
mi
día
leyendo
un
libro
tal  como
solía

y
después  de  varias
horas,  me  dirigí
al
—
Iré a darme una ducha por si me necesitas —me avisó Ellie
y asentí, tomando asiento en la cama y comenzando a navegar
en mi teléfono en lo que ella volvía.

Después  de  lo que  pareció una eternidad, Ellie  terminó de 
darse  un baño y lo supe  porque el  sonido de  la ducha  se
detuvo. El sonido del  tocador abriéndose,  el  cual habíamos
adquirido muy recientemente, causó que  regresara a ver,
encontrándome con una de las mejores vistas.

Ella estaba medio desnuda.

Por supuesto, no era como si ya no la hubiera visto en ropa
interior
o
incluso
desnuda,
no
obstante,
el  conjunto
de
lencería negro que  hoy ha decidido usar me está volviendo
loco por completo. La manera en que dicho conjunta abraza
perfectamente cada pequeño espacio de su piel y la forma en
que resalta sus curvas, provoca que mi deseo incremente cada
vez más. Aquello en realidad me volvió loco y admito que dejé
de  pensar con claridad por un momento, permitiéndome 
observarla como quisiera.

—
¿Almorzaremos  hoy en casa  o vamos  a salir? —Mi musa
cuestionó, recordándome que había algo más que su cuerpo
casi desnudo en la habitación.

Me  senté  en
la
cama  con
la
espalda
recta,
mirándolo
boquiabierto
por
la
espectacular
vista.
Mis  ojos  estaban
teniendo un magnífico deleite.

—
¿Sí? —Interrogué. Para mí, era más que complicado prestar
atención a sus  palabras  cuando ese conjunto de  lencería
resaltaba tan bien cada uno de sus atributos.

—
Dije que si almorzaremos hoy en casa o si iremos a algún
lado —volvió
a
repetir,
enarcando
la
ceja
ante 
mi
comportamiento. Chasqueó los dedos con ligera molestia.
Mi cielo no es que no te esté dando la atención que merezcas, 
es que tus pechos son más interesantes en este mismo instante
y soy incapaz de dejar de verlos con descaro.

Pero, a mí poco me importaba la comida. Lo único en lo que
podía pensar era en lo linda que es la señorita Ellie Stewart y
en lo mucho que me gustaría hacerlo con ella hoy.

Mis ojos miraban, de forma descarada, sus pechos sin dejar de
verlos ni por un solo segundo. Estaba aturdido en el mar de
sensaciones que ella es capaz de hacerme sentir.

De pronto, ella terminó con la distancia que nos separaba y
me tomó ligeramente del rostro para que la mirara a los ojos. 

—¿Qué pasa contigo hoy Vicenzo? —Farfulló y me estremecí.
—
¿A qué te refieres? —Fingí no saber nada al respecto y me
crucé de brazos. Cabe recalcar que mi actividad preferida es
molestarla.

—
¡He estado intentando preguntarte algo y lo único que haces
es verme los pechos! —Me gritó. Claro que me sorprendió que
ella se  diera cuenta de  mis  acciones,  puesto que  creía que
estaba siendo algo discreto.

—
Está bien, no puedes culparme del todo. Tus senos son muy
llamativos así que no puedo apartar mis ojos de ti.
Un sonrojo apareció en su bonito rostro y tan solo desvió la
mirada. Esta niña sí que es muy interesante, siempre, porque
ya no sé qué debo esperar de ella.

—
Bueno...Supongo que  te  daré  las gracias  por el extraño
cumplido que acabo de recibir —soltó una risa. Le devolví una
sonrisa y la senté en mi regazo con cuidado.

—
De acuerdo, mi cielo estrellado... ¿Qué me estabas diciendo
respecto al almuerzo? Siento no haberte prestado la atención
que merecías —comencé a acariciar sus mejillas.

—Vicenzo...Te  he  preguntado qué deseas  comer —volvió a
cuestionarme. 

—Lo único que quiero comer son tus pechos  —solté  con
descaro. 

No pude evitarlo. 

—¡Vicenzo! —Alzó el tono de su voz y me dio un fuerte golpe 
en el hombro, el cual me causó un ligero dolor. 

Es ahora o nunca, es hora de que haga algo al respecto y actúe
conforme a lo que me pide el corazón.
Le  sonreí
cómplice  y
mis
dedos  empezaron
a
trazar
el
contorno de su sostén de encaje negro. Me lamí los labios y la
atraje hacia mí para fundirnos en un beso desordenado, pero
lleno de pasión, entusiasmo y sensualidad. Nuestros labios se
movieron descuidadamente mientras ella me permitía tomar
la iniciativa. Sostuve su mentón con una mano y coloqué la
otra mano en la parte baja de su espalda, manteniéndola muy
cerca de  mí. Ella se alejó de  mí, permitiéndonos  tomar una
bocanada de aire al mismo tiempo que besaba su mandíbula.
Dejé pequeños besos en su cuello, continuando mi juego con
su sujetador. Se apoyó en mis hombros en cuanto yo seguía
jugando con las  tiras  de su sostén, besó mi hombro y le
desabroché el sujetador, permitiendo que sus senos quedaran
expuestos.

Dejó que un enorme gemido saliera de su boca cuando empecé 
a lamer su pezón con avidez. Echó su cabeza para atrás
mientras  continuaba con mi trabajo. Llevé  mi mano al  otro
para apretujarlo. Tiró de mi cabello, acercándome  más a su
pecho, ella gemía a causa  del placer que le provocaban mis
labios  sobre sus pezones  erectos. Solté  un gruñido bajo, me
acomodé en la cama para colocarla sobre mi muslo.

—
Muévete, mi cielo —le instruí, flexionando mi muslo debajo
de  ella. Ellie  comenzó a crear fricción entre  su núcleo y mi
miembro vestido. Ella continuaba aumentando la velocidad a
cada minuto que pasaba, y mi miembro se ponía más  duro
conforme apretaba sus senos entre mis manos.

Se veía tan bonita siendo poseída por mí. Es solo mía y yo soy
suyo.

Incrementó la velocidad y
apretó los  puños,  dándome  a
entender que lo estaba disfrutando más de lo esperado y que
estaba cerca a llegar al primer orgasmo de la noche. La detuve
al sujetarla de la cintura y ella esbozó una mueca.

—Tú...No puedes  hacerme  esto cuando sabes  que  lo estás
disfrutando tanto como yo —lamió mi cuello, desesperada. 

—Si tanto deseas mi polla solo tienes que decirlo.
La levanté  de  mi
muslo para poder
deshacerme  de  mis
pantalones lo más pronto posible, ya no necesitaba perder el
tiempo.

Gimió al ver como mi polla golpeó mi abdomen sutilmente. Se
acercó para quitarme la camisa, la cual fue lanzada en algún
lugar de la habitación que compartíamos.

Sus 
manos 
recorriendo
todo
mi
pecho
y
abdomen,
deteniéndose por un instante antes de apretar mi polla entre 
sus manos. De inmediato me tensé ante su toque debido a que
conocía cada una de sus sucias intenciones.

Con sus dedos comenzó a acariciar la punta y luego toda mi
longitud, mientras su pulgar recogía el líquido preseminal que
se había derramado cuando ella se encontraba montando mi
muslo con desespero.

Llevó su pulgar a su boca, lamiendo mi esencia, creando una
escena visualmente satisfactoria frente a mis ojos.

—Mierda, déjame follarte —gemí. Ya no podía soportarlo.
—
Oh, mi amor, no tendrás que esperar más —se acercó más a
mí y tiró sus bragas a un lado, tomó un condón de la mesita de 
noche y comenzó tomando mi miembro entre sus manos para
deslizarse sobre él con lentitud. Cerré los ojos, perdiéndome 
en la sensación de mi longitud entre sus pliegues, sus paredes
me recibían de la forma más perfecta.

Sus  manos  descansaron en mis  hombros  y volví a llevar mi
boca a una de sus senos para prestarle atención, ella, por su
parte, comenzó a montarme con rapidez. Oh, joder, se siente
tan bien.

—
Te  ves  tan hermosa  frente a mí...—murmuré lamiendo su
pezón,
obtuve
un gemido
como
respuesta.
Sus  saltos
se
volvieron aún más intensos—Oh, nena, sí, justo así.

Con el  paso de  los segundos  ella se estaba cansando, por lo
que  la sostuve una vez más  por las  caderas  para empezar a
empujar hacia arriba dentro de ella. Contuvo un grito debido
a la fuerza abismal con la que lo estábamos haciendo, ambos 
perdimos el control de nuestras acciones y nos dejamos llevar
por la pasión que recorría nuestras venas.

—Ah, cariño, voy a correrme...—cerró los ojos, acariciaba su
cintura y sus senos que rebotaban en cada embestida.

—
También
voy
a
correrme...—ella
mordió
mi
hombro,
logrando desbloquear un nuevo fetiche  en mí. Aumenté el
ritmo de  las  embestidas  y ambos nos  deshicimos  al  mismo
tiempo.

Ellie cayó rendida sobre la cama y yo, la acaricié lentamente. 

—Joder...Eso, eso, ha  sido increíble Vicenzo...—se  sonrojó
mientras me miraba a los ojos.
—
Todavía nuestra sesión no ha  terminado mi niña, así que
más vale que tomes una decisión ya mismo...—propuse y me
miró sin entender nada de lo que estaba diciendo—Creo que,
si tú estás  de  acuerdo, este  sería el  momento perfecto para
atarte en esta cama y permitirme que haga lo que se me venga
en gana contigo.

—
¿Por
qué 
no
lo
intentas 
entonces? —Propuso,
acomodándose en la cama hasta llegar al espaldar—Trae esas 
sogas y átame.

Asentí, es  que  esta mujer estaba por hacerme  perder los 
estribos. Rápidamente, me dirigí hacia uno de los cajones del 
closet, lugar en el que  estaba guardados  los  artículos  que
compramos el día anterior y tomé las cuerdas entre mis dedos.
Ella me  miró con picardía desde  su posición en la cama,
procedí a atarla de las muñecas y tobillos dejándola indefensa.

—
Mi amor, esta vez quiero que me veas a los ojos mientras te
hago delirar de placer. La próxima vez seremos más sensitivos
y te dejaré que cierres los ojos —besé sus labios amablemente
antes de volver a penetrarla con fuerza.

—¡Vicenzo! —Soltó, puesto que no se esperaba que la follara
tan de repente.
—
Dime cuánto te gusta todo lo que papi hace por ti y tal vez te
deje tener una recompensa —coloqué uno de mis dedos sobre
la comisura de  sus  labios  y luego hice  que  lo lamiera con
delicadeza.

—
Solo fóllame, por favor...—sus pezones continuaban erectos 
y sus expresiones solo lo mejoraban todo—Mi señor, lo haces
tan bien.

—Mi
bonita...Eres  tan
perfecta —susurré,
controlando
el 
ritmo de las embestidas.
Todo empezó a ser más desordenado, solo éramos ella y yo en
busca de  satisfacer todas  nuestras  necesidades  humanas  lo
más pronto posible.

Estaba a punto de  llegar al clímax cuando el  timbre de  la
puerta acabó con toda la atmósfera de placer que habíamos 
creado. Mi miedo fue aún más grande cuando recordé aquello
que había olvidado.

—¡Mierda! —Grité—Olvidé que mi madre vendría a visitarnos 
hoy.
—
Vicenzo... ¿Cómo se te ocurre? —Esbozó una mueca—Está
claro que no voy a recibir a tu madre cuando estaba a punto
de  alcanzar un segundo orgasmo y me  duelen las piernas 
como no tienes idea.

Me  encargué de  liberarla de las  cuerdas  y guardarlas en
nuestro lugar secreto.
—
Tienes que ponerte de pie porque los dos debemos recibir a
mi madre ya que ha venido a ayudarnos con un par de detalles
del  matrimonio que  vamos  a consumar —noté  que  ella ni
siquiera se había movido ni un solo centímetro —¿Ellie está
todo bien?

—
Sucede  que estaba recibiendo la mejor follada de  mi vida
cuando tu madre apareció frente a nuestro departamento, y
ahora me duelen las piernas y no sé cómo pretendes que me 
ponga de pie —se quejó.

—
Mi amor es eso o que mi madre entre y te vea con las piernas
abiertas así —dejé un beso en su frente— ¿No quieres eso o sí?
—No, no quiero que me vea así...—se resignó y se puso de pie
lentamente.

—
Tomemos  una
ducha  rápida para
decirle
a
mamá
que
estabas  duchándote  y que  yo, por mi parte, estaba en mi
biblioteca —la ayudé a pararse  y asintió para empezar a
caminar frente a mi porque no podíamos perder el tiempo en
lo absoluto.

Mi mirada se dirigió a su perfecto trasero. 

—Qué bonito trasero, mi niña —le di una nalgada y ella volteó
a darme una mala mirada. 

—¡Vicenzo! —Gritó.
—
No
entiendo
por
qué  te
avergüenza
tanto
que  diga
lo
perfecto que es tu trasero cuando acabo de  follarte como
nunca hace menos de cinco minutos...—me mordí el labio, me
encantaba molestarla a mí manera.

—Por el amor de Dios, ya cierra la boca Vicenzo si no quieres
terminar con un ojo morado. 

Sí, empiezo a enamorarme de esta mujer. 

Ellie creo que esto de fingir amor se nos está saliendo de las 
manos. 










CAPÍTULO 17: AMOR, ESTA VEZ, SIENDO
REAL.

Ellie 

Ahora de actuar, Ellie Stewart.
—
Vitoria, es un placer volver a verla —abracé a la madre de
Vicenzo, y fue entonces  que  me  di cuenta que  también se
encontraba el señor Fabrizio—Oh, señor Frabrizio es un gusto
de  igual  manera. Disculpen si tardamos  en abrir la puerta,
puesto que estaba tomando una ducha y Vicenzo se concentra
demasiado cuando lee.

—Conozco a mi hijo así que no me toma por sorpresa que se 
olvide del mundo mientras lee —rodó los ojos.
Tomamos asiento en la sala, y honestamente estaba pensando
en todo menos  en la boda. Estuvimos  por horas hablando
acerca del vestido, de la decoración del lugar y en como una
señorita llamada Heaven Duch iba a ser contratada para que
pudiéramos tener la mejor de las bodas, hasta que algo de lo
que dijo cautivo mi atención por completo.

—Japón es un destino agradable  para celebrar una boda —
Vitoria propuso y tragué saliva debido a que no deseaba en lo
más  mínimo ir a Japón puesto que  cabía la posibilidad de 
encontrarme con él. Aunque aquí estoy actuando y este es mi
trabajo, así que me conviene aceptar lo que se me diga.

—Concuerdo totalmente, Japón sería un lugar bonito para
celebrar nuestra boda ¿Cierto? —Fingí una sonrisa.
—
Me iré a Japón por si algún día tienes la oportunidad de
viajar hacia allá. Estaré muy feliz de verte una vez más y si
es posible, volver a amarte como te lo mereces.

—
Si vuelvo a dentro de un futuro, sea en la cantidad de
tiempo que sea, sé que no volverá a ser  lo mismo. Querrás
amarme, pero estarás fuera de tiempo. Además, cariño, una
vez que dije adiós todo se ha terminado.

—
Japón será entonces. Tomaremos en consideración todo lo
que  hemos  conversado
hoy
para
que  podamos  dar
por
culminados todos los detalles de la boda —ambos se pusieron
de pie, listos para abandonar el departamento de Vicenzo.

—
Ha  sido un gusto tenerlos  hoy con nosotros  y estoy muy
agradecida por la calidez con la que me  han recibido en su
familia —los abracé —Los veremos pronto.

Vicenzo los acompañó hasta la salida. Por mi lado, me quedé
allí sola, esperando a que  todo saliera bien y porque  quería
respirar de todo. Unos minutos después, mi prometido volvió
con una cara de pocos amigos.

—
¿Ellie tienes algún problema con que vayamos a Japón? —
Vicenzo
se
atrevió
a
preguntar
en
cuanto
sus  padres
abandonaron el departamento.

—
Lo lamento, cariño, pero la verdad es  que hoy no tengo
ganas de hablar de eso —intenté esquivar su interrogante y de
inmediato
supe
que
lo
que
estaba
haciendo
no
era
lo
correcto—Vicenzo, es solo que es algo de lo que no hablo con
nadie  y no quiero arruinar el  día pensando en algo que 
realmente no vale la pena.

—
Ellie, sea el problema que sea y no quieres ir a Japón por
ello, está bien no veo porqué  obligarte  a hacer algo que  no
deseas —soltó.

—
No es  eso, no tenemos  qué  cancelar el  viaje a Japón —
aclaré—En realidad, me haría muy feliz que nuestra boda se
llevara a cabo allí.

No importa si se trata de una boda falsa. 

—Sí, claro, se nota que el  viaje a Japón te  causa mucha
felicidad —comentó, con evidente sarcasmo.
—
Ni siquiera te atrevas a hacer un problema de esto...Vicenzo,
te recuerdo que no conoces varios aspectos de mi vida y que
no eres nadie para juzgar mis decisiones... ¿O acaso ves que
estoy juzgando tu pasado o al menos preguntando por él?

—
¿Quién le  hizo daño a tu corazón? Si eres  la persona más
hermosa  para
mí —Cuestionó,
acariciando
mi
mejilla
y
mirándome a los ojos en el proceso.

—Harry Grant —solté con las manos temblorosas.
Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que pronuncié su
nombre en voz alta que había olvidado el vacío que crea en mi
corazón.

—
Dime, Vicenzo ¿Qué puedo hacer cuando la única persona
que ha podido hacerme feliz es la que más me ha hecho llorar?
—Sollocé—El amor de mi vida terminó en un gran desamor.

—
Olvidarlo, porque si es un imbécil que te hizo llorar no vale 
la pena —se acercó a limpiar con su pulgar las lágrimas que
cayeron
por
mi
rostro
con
lentitud—Olvídalo,
ya
no
lo
necesitas porque me tienes a mí.

—
Harry fue el  hombre  que me enseñó lo que  en verdad
significaba el amor. Y nos conocimos cuando yo era una niña,
cuando
apenas  tenía
dieciocho
años  y
nos  odiábamos  a
muerte, hasta que desarrollamos sentimientos mutuos por el
otro. Harry estuvo conmigo por casi dos años y entonces, me
dejó porque consideraba que era más importante obtener el
más grande de la empresa de su padre.

—Insisto, ese  tal Harry era un verdadero imbécil  que no
merecía una gran mujer como tú —me  abrazó, trazando
caricias sobre mi espalda.

—
Vicenzo, es que aún duele que aquel que me amó con tanta
pasión me haya provocado tanto daño —no pude controlarme 
y me  convertí en un desastre—Todo el mundo me  ha hecho
daño e  incluso cuando no he  querido seguir, a nadie  le
importó. Ahora mismo, estoy viviendo en un país desconocido
y acepté un contrato con un hombre al que no conocía en lo
absoluto para convertirme en su esposa de forma legal ¿Acaso
la soledad no me llevó a perder los estribos?

Sí, soy una tonta que toma decisiones inadecuadas.
—
Solo respóndeme una cosa, mi cielo...—me  dijo y asentí—
Quiero
que
me
digas
si
consideras  que
haber
aceptado
convertirte en mi esposa falsa ha sido un error.

No, mi amor, no quise decirlo así. 

No puedo olvidar el primer momento en que te vi. 

—¿Te encuentras bien princesa? —Alguien tocó mi hombro,
obligándome a abrir los ojos y voltear.
Quise responder, pero, las  palabras  se enredaron en mi
garganta y no fui capaz de responder nada. Sentí un par de
brazos  abrazándome y a pesar que no conociera a esa
persona, pudo reconfortarme.

—
Lo siento, yo no suelo descomponerme así frente  a las
personas —intenté  limpiarme las  lágrimas  y me separé de
ese abrazo.

Entonces, por primera vez me encontré con ese par de ojos
azules mirándome con cautela.
—
Vicenzo Coppola, un gusto princesa —me extendió la mano
y como pude, la acepté—Entré a la cafetería y te vi llorando,
así que no pude evitar acercarme para averiguar qué te 
sucedía... ¿Te sientes bien?

—
Lo lamento, es que creo que acabo de tomar una decisión
errónea y ahora, no entiendo cuál  es  la manera adecuada
para encontrar la forma de salir de todo esto —suspiré y él
se sentó en la silla disponible que quedaba en la mesa.

—Está bien... ¿Por qué no me la cuentas? Puede que yo pueda
ayudarte a salir de ese problema —me sonrió.
Fijé mi vista en sus preciosos ojos azules, en su cabello negro
bien peinado a un lado y sus labios carnosos. Vestía un traje
ceñido al  cuerpo que me permitía ver los  músculos  de sus
brazos a través de él. Parecía tener dinero por la calidad de
sus prendas.

—¿Cómo podrías ayudarme? —Interrogué.

—
Nunca sabemos  cómo una persona puede extendernos  la
mano, puede que tenga la solución perfecta para ti y solo lo
descubrirás
si
hablas  conmigo...—chasqueó
los  dedos—
Además, todavía no me has dicho tu nombre, bonita.

—Ellie Stewart —le dije mi nombre.
—
Un
placer
conocerte,
Ellie...—murmuró—Muy
bien,
princesita, es hora de que me cuentes sobre eso que te molesta
tanto y que hace que alguien tan bonita como tú sufra.

Si tú eres lo mejor que me ha pasado en toda la vida.
—
Cariño, no quise que sonara así —me excusé—Solo, estaba
buscando que entendieras lo desesperada que me encontraba
para haber aceptado un contrato de  tal  magnitud con un
hombre al que desconocía. Sin embargo, hasta ahora me he
dado cuenta que  haber hablado contigo en esa cafetería ha
sido la mejor decisión que he tomado en mi vida.

Con
las  manos  temblorosas  acaricié  su
rostro,
dejé  un
pequeño beso en sus labios y susurré:
—
Te quiero Vicenzo, te quiero. Y estoy asustada porque esto
que siento contigo no lo he sentido con nadie.

—¿Por qué no piensas un poco en mí? —Atacó, tomándome 
por sorpresa— ¿No sabes lo enamorado que estoy de ti? ¿No
has  visto cómo iluminas  mi mundo cuando entras  en la
habitación y cómo te has convertido en mi prioridad?

—
¿Qué  me  dices de  ti? ¿No te  has  dado cuenta que  te
convertiste  en
mi
lugar
seguro
y
en
cómo
causas  una
revolución en mí cuando te  acercas? —él  me tomó por la
cintura e  hizo que  cayéramos  sobre  el  mueble, quedando él
encima  de  mí—Te  quiero, lo he  dicho ya y pienso seguirlo
repitiendo una y otra vez, todas las veces que quieras.

—
Te quiero Ellie y nunca he querido a alguien como te quiero
a ti...—susurró en mi oído. Es  increíble  que  nuestros  ojos
oculten tantos secretos e ilusiones.

——
Sé  que  te  sucedió algo hoy, porque  puedo ver que  has
estado llorando. Mi amor, todo el  tiempo estás  llorando
¿Quién le  hizo daño a tu corazón? Si eres  la persona más
hermosa para mí ¿Recuerdas aquel día que reímos mientras
mirábamos las estrellas? Reías y yo me quedé despierto toda
la noche  porque cuando te ríes, yo también me siento bien,
incluso si dices que solo estás fingiendo. Si eres feliz, yo lo soy.
Ellie...Creo que empiezo a enamorarme de ti.

Sí, miramos  las  estrellas  cuando apenas  había llegado a su
apartamento y pude darme cuenta del maravilloso hombre al
que estaba conociendo.

—Vicenzo...—murmuré incapaz de articular una oración que
tuviera algo de sentido. Comienzo a creer que a ambos toda
esta situación se nos está saliendo de las manos—¿Por qué me
dices todas estas cosas ahora mismo?

—
Ellie... ¿Al  menos  puedes  terminar de  escucharme? He
dicho que  te  quiero, y tú también admitiste  quererme.  Eso
solo significa que tú y yo sentimos lo mismo por el otro. Te
quiero, y si es necesario no me cansaré de repetirlo hasta que
te quede claro.

Asentí, con el alma en los labios. Nunca ningún hombre me ha
dicho esta clase de cosas.
—
Ellie, sé  mi novia. Sé  mi novia mucho más  allá de  una
mentira que debemos mantener para obtener la herencia de 
mi madre, sé mi novia oficialmente y déjame quererte como
te lo mereces —entrelacé nuestras manos—Eres por tu forma 
de ser conmigo lo que más quiero. Eres el abrazo donde puedo
ser feliz, y dejar que mis sentimientos salgan a flote. Eres mi
felicidad,
eres  la
respuesta
que  no
encontraba
entre  mi
silencio. Lo quiero todo contigo.

Te amo, aunque aún es muy pronto como para confesártelo.
—
Sé  que aprenderé  a amarte porque he encontrado varias
cosas hermosas en ti, y quiero adorarte como te lo mereces. 
Solo te pido un poco de paciencia porque mi corazón continúa
lastimado por todo lo que he tenido que vivir en los últimos
años —reí bajo y él empezó a besar mis lágrimas.

Si eso no es una muestra de amor verdadero, no sé qué lo sea.
—
Tú eres la única, eres la indicada. Eres hermosa y sé que lo
sabes, haces que mis rodillas se sientan débiles cada vez que
me  miras.  Sé  que  tal  vez
no
te  has  dado
cuenta
de  la
maravillosa  mujer que  eres,  no obstante, me  encargaré  de 
hacerte la persona más feliz de este mundo.

Quisiera que este momento dure para siempre, solo que nada
es eterno.
Prefiero disfrutar de la manera en la que me ve, como nunca
nadie me ha mirado. A través de su mirada, puedo notar todo
lo que siente por mí.

Él me hace sentir amada de tantas formas desconocidas para
mí.
—
Quiero decirte amor para que nadie pueda tomarte. Es obvio
que te adoro todos  los  días de  la semana porque eres mi
protagonista
de 
esta
historia
de 
amor.
Cariño,
eres
irreemplazable.

—Eres  todo un romántico ¿No te  lo han dicho? —Besé  su
nariz—Sí, acepto estar contigo Vicenzo Coppola. 

—Mi Ellie, ahora eres mi novia —ambos comenzamos a reír. 

Increíblemente la conexión que siento entre él y yo es perfecta.
—
Contigo todo es perfecto. Toda la tristeza que había en mi
corazón fue reemplazada por el cuidado y el amor que me has
dado. Sé  que  estoy haciendo lo correcto al  quererte  porque 
eres la mejor persona que conozco.

—Eres mi amor, todo empezó desde la primera vez que te vi.
Porque eres mi amor para mí cariño —susurró.
—
Pensé que la atracción iba a terminar en cuanto le diéramos 
el lugar que se merecía a la tensión sexual, sin embargo, solo
siguió incrementando cada vez haciendo que  la convivencia
fuera más difícil.

—
Bueno, la verdad es que eres preciosa así que es imposible
no desearte  tanto —jugó con mi cabello y reí bajo—Ojalá
supieras todo lo que siento cada vez que te veo, así podrías
comprender lo asombrosa que eres frente a mis ojos.

Y  tú podrías  contemplar
cómo
cambiaste mi mundo sin
cambiar y como ya no imagino un mundo en el que no estás a
mi lado.

Simplemente ya no soy capaz de imaginar un mundo en el que
no estés a mi lado.

—Dispárame  con tu amor, de  ser así —decidí soltar una
broma.

—
Prefiero dispararte con otra cosa —me molestó, aun encima
de  mi
cuerpo
y
a
esta
altura,
empezaba
a
cansarme 
físicamente ya que Vicenzo era un hombre corpulento.

—
¿Qué  estás  esperando? —Me  mordí el  labio—Tengo otro
conjunto de  lencería que me  gustaría mostrarte  y sé que te
resultará atractivo visualmente.

—
Vayamos a la habitación y dejemos de perder el tiempo —
propuso y acepté con un simple movimiento de cabeza—Ellie
Stewart, es por eso que te quiero tanto.

—No
me  quieras  tanto
que  me  desgasto —me  ayudó
a
ponerme de pie. 

—Por supuesto que vas a desgastarte, pero en la cama —lamió
mi cuello, encendiéndome nuevamente. 

A lo largo de mi vida, ningún hombre ha podido calentarme 
tanto como Vicenzo Coppola.
—
Hazme  el  amor, esta vez como tu novia —en ese  instante 
recordé  algo que  había olvidado—Oh,  sí, todavía no hemos
almorzado.

—¿Importa el almuerzo cuando te he dicho lo mucho que te
quiero? —Me recordó.

—Tienes razón. Todo eso queda en un segundo plano, porque 
eres lo único que importa ahora mismo. Vicenzo Coppola, me convertiste en una mujer afortunada.


 

 








CAPÍTULO 18: YA NO PUEDO VIVIR SIN TI.

Vicenzo
—
Este anillo te queda muy bonito —le dije a Ellie en cuanto
entramos  al  restaurante  del hotel  Clarck, lugar en el  que
íbamos  a reunirnos  con la mujer que  organizaría nuestra
boda, la señorita Heaven Duch.  Ya era una realidad que
estábamos a punto de casarnos, a pesar que suena como una
locura y vaya que lo es. Pero, la vida siempre requiere de 
sacrificios que valgan la pena.

—
Ni me lo recuerdes...—bromeó—No sé cómo te has atrevido
a gastar tanto dinero en un anillo para un matrimonio falso.
Oh, y, por cierto, no olvides que debemos tener en cuenta todo
el tiempo este asunto de la separación de bienes, porque no
quiero recibir nada que no me pertenezca ¿Estás de acuerdo
conmigo?

Asentí, ya habíamos hablado de ello así que no me preocupe
por darle una respuesta.

—Digamos  que se  debe  a que  me  gustas  mucho —besé  su
mejilla
y
en
ese
instante  apareció
la
señorita
a
la
que
estábamos esperando.

Heaven era una mujer alta y atractiva, de cabello castaño más
abajo de los hombros, ojos cafés y una sonrisa segura y llena
de encanto.

—
Buenas  noches,  soy
Heaven
Duch  y
me
encargaré
de
organizar su boda —nos estrechó la mano a los dos—Sé que
Vicenzo es un hombre de negocios y si usted está de acuerdo,
puedo pedir
que  se nos  preste una habitación para que
podamos conversar a detalle con mayor privacidad.

—
No se preocupe por eso, no queremos ser una molestia —
Ellie intervino. Para mí sorpresa, mi novia era más alta que
Heaven.

—
A mi esposo no le molestará, así que podemos hacerlo sin
inconveniente  alguno,
sin embargo, si
es
demasiado nos
quedaremos aquí —nos invitó a sentarnos—Bueno, empezaré 
diciendo que normalmente una boda tarda mucho tiempo en
ser organizada, un año o diez meses, no obstante, ya es de mi
conocimiento que desean casarse  lo más  pronto posible. Lo
más rápido que puedo organizar una boda es en un mes, claro
que
para
ello
necesito
que
estén
con
todos  sus  papeles 
personales al día y que cuenten con el dinero suficiente.
—No hay ningún problema por el dinero, pero, creo que Ellie
tendrá
que
viajar
a Italia
para poder
obtener
todos  sus
papeles.

—
Para casarte en Italia con un italiano o un extranjero, no se 
necesita un permiso de residencia, solo vamos a necesitar un
documento de identidad válido, este puede ser un pasaporte
—nos  sirvieron café  y
una porción de  tiramisú—Gracias,
entonces como les decía en ciertos casos solo se necesita de un
pasaporte, aunque en otros también se debe pedir un permiso
a la embajada del  país  de  procedencia del  extranjero...Ellie 
¿De dónde eres?

—
Soy nativa  de  Inglaterra, Londres  para ser exactos  —se
mordió el labio, sé que ella debe estar pensando lo mismo que
yo. Sé que teme que exista la posibilidad de tener que volver a
su país por el dichoso permiso.

—
En el  caso de  que se necesita un permiso de parte de  la
embajada, tendrás que ir a tu país si no posees un permiso de
residencia —Heaven exclamó, arruinando nuestra perfecta
idea
de  una
boda
como
la
solución
a
todos  nuestros 
problemas.

—
Es que, no lo tengo...—comenzó a ponerse algo nerviosa —
Estoy viviendo con Vicenzo aquí hace dos meses y medio, y
pensábamos que al casarnos íbamos a solucionar el problema
de la residencia.

—No veamos  este como un gran problema, yo misma te
acompañaré a Londres lo más pronto posible para solucionar
esto, y continuaremos con los planes de la boda. Entiendo que 
sea difícil aceptar algo como esto y lo que puedo decirles es
que  se  lo tomen con calma porque  lo vamos  a solucionar
rápidamente. El resto son simples  detalles,  de  los  que ya
hablaremos  más  adelante  cuando hayamos  arreglado este 
problema.

—
Gracias  por
esto,
Heaven —Ellie  agradeció,
noté  que 
escuchar que tendría que viajar a Italia para que ambos 
obtuviéramos un permiso se desvaneció.

—Creo que  ella y yo nos  quedaremos  esta noche  en este 
maravilloso y lujoso hotel —expresé.
—
De  ser así no los  molesto más  para que  puedan disfrutar
plenamente  de  la compañía del  otro —ella se  puso de pie  e
imitamos
su
acción —En
cuanto
vayan
a
reservar
su
habitación de hotel, díganle a la recepcionista que son amigos
cercanos de Heaven Duch.

—
Muchas gracias por todo, en serio —ambos agradecimos al 
unísono
y
no
tardamos  mucho
tiempo
en
reservar
una
habitación para los dos. Subimos en el ascensor hasta el piso
número
veinte  y
en
cuanto
llegamos  al  lugar,
opté  por
enfrentar a Ellie de una vez por todas y es que no podía seguir
con esto en secreto.

—No quiero incomodarte...—empecé—Solo quiero que me
expliques el problema que tienes con Japón, Ellie, y porque se
te dificulta tanto la idea de que nuestra luna de miel se lleve a
cabo allá.

Titubeó, suspiró y se acercó a mí para darme una respuesta: 

—El amor es complicado, Vicenzo —confesó mirándome a los
ojos.
—
El amor no debe ser complicado —la tomé de las manos—Y 
deseo que ahora que hablaremos de la verdadera razón por la
que  tienes  miedo de  viajar a Japón, entendamos  que  hay
varias cosas  del  pasado de  las que  debemos  dejar de hablar
porque no valen la pena. No merecemos ser lastimados.

—
Harry Grant vive en Japón, y tengo mucho miedo de volver
a verlo porque  desconozco cuál  pueda ser mi reacción si lo
vuelvo a ver después de todos estos años.

Oh, el hombre del que hablamos ayer...
—
¿Quién le hizo daño a tu corazón? Si eres la persona más 
hermosa para mí —Cuestioné, acariciando su mejilla con la
mayor delicadeza y mirándola con atención. Me rompía el 
alma ver llorar a la mujer de la cual me había enamorado
perdidamente.

—
Harry Grant —soltó con las manos temblorosas.
Hubo un corto silencio. Parece que para ella es sumamente
complicado hablar sobre ese hombre y no quiero presionarla
a hacer algo que le molesta, no obstante, también tengo una
especie de presentimiento que me dice que necesito saber de
esa persona.

—
Dime, Vicenzo ¿Qué puedo hacer cuando la única persona
que ha podido hacerme feliz es  la que más me ha hecho
llorar? —Sollozó con fuerza, al mismo tiempo un pensaba en
una manera de consolarla de inmediato—El amor de mi vida
terminó en un gran desamor.

—
Olvidarlo, porque si es un imbécil que te hizo llorar no vale
la pena —me acerqué a limpiar sus lágrimas  con mi dedo
pulgar.
Sí
que
estaba
muy
herida—Olvídalo,
ya
no
lo
necesitas porque me tienes a mí.

En realidad, me duele escucharte hablar de un hombre que
no sea yo, aunque me cueste admitirlo frente a ti.
—
Harry fue el  hombre que me enseñó lo que en verdad
significaba el  amor. Y  nos  conocimos  cuando yo era una
niña, cuando apenas tenía dieciocho años y nos odiábamos a
muerte, hasta que desarrollamos sentimientos mutuos por el
otro. Harry estuvo conmigo por casi dos años y entonces, me
dejó porque consideraba que era más importante obtener el 
más grande de la empresa de su padre.

—Insisto, ese  tal  Harry era un verdadero imbécil  que no
merecía una gran mujer como tú —la envolví en mis brazos,
en
forma
de
consuelo.
Necesitaba
relajarse  y
dejar
de
prestarle oídos a cosas  tan tontas  e insignificantes. Quiero 
que lo supere y se dé la oportunidad de descubrir una nueva
vida en la que pueda ser feliz y ya.

—
Vicenzo, es que aún duele que aquel que me amó con tanta
pasión me haya provocado tanto  daño —todo se  fue a la
mierda
cuando
la
expresión
de
su
rostro
cambió
por
completo y volvió a llorar mucho más fuertes que hace un par
de segundos—Todo el  mundo me ha hecho daño e incluso
cuando no he querido seguir, a nadie le importó. Ahora
mismo, estoy viviendo en un país  desconocido y acepté  un
contrato con un hombre al que no conocía en lo absoluto para
convertirme en su esposa de forma legal ¿Acaso la soledad
no me llevó a perder los estribos?

Acabo de caer en cuenta que piensas que conocerme fue un
desface, que estás  aquí conmigo en este instante  porque
perdiste los estribos y no pensabas con claridad. Acabas de
romperme el corazón en mil pedazos, Ellie Stewart.

—
No hay mucho que deba contarte sobre él ya que la mayor
parte de las cosas ya las sabes. Fue el único y el primero al que
pude  amar con tanta dedicación, con el  que  fui feliz y que
cuando se  atrevió a romper nuestra relación amorosa por
preferir el dinero en lugar del amor, terminó por romperme el 
alma —sonrió de lado—Pasé por un hermoso dolor en el que 
todos los días recordaba todo lo bonito que vivimos juntos y
me preguntaba una y mil veces si hice algo mal como para que 
Harry hubiese creído que el dinero valía más que mi permiso.
Lloré muchas noches y me resultó difícil acostumbrarme a su
ausencia por varios meses, puesto que íbamos a todos lados
juntos  y compartíamos  todo tipo de  actividades,  aunque  al
final acepté que todo se había acabado y que no iba a volver
por nada del mundo. Mi miedo es volverlo a ver, porque no sé
cuál  puede  ser mi reacción al  reencontrarme  con alguien al 
que tanto amé, y sé  que son bajas las probabilidades  de 
encontrarlo en algún lugar de Japón ya que es un país enorme,
sin embargo, esas son mis inseguridades.

—
Y entiendo que te sientas así, por eso evitaremos ir a Japón
para que ya no tengas que vivir con inseguridades —le sonreí
y ella hizo lo mismo—¿Qué  me  dices de  China? ¿Crees  que
sería un destino adecuado para nuestra luna de miel?

—China me  parece fantástico. Y gracias  por escucharme,
gracias por siempre estar para mí cuando lo necesito.
—
Prometo hacerlo todos los días que nos quedan por vivir —
besé su mejilla—Y por favor, que el viaje a Londres por el tema
del matrimonio no afecte tu salud mental.

—
No
lo
voy
a
permitir,
además  Heaven
ha  prometido
acompañarme y lo hará todo más fácil—murmuró—No dejaré 
que la idea de volver a ver a los miembros de mi familia me
intimide.

—Esa es mi chica —me alegré por su decisión.

—
Seré una nueva mujer, que no llore por una familia que no
la merece y que no sufra cada vez que recuerde a un hombre
que la dejó fingiendo hacerlo por amor

—
Tú y yo, hemos  dejado de  fingir amor. Esta ya no es  una
historia en la que fingimos  cosas  irreales, más  bien hemos
empezado a tener sentimientos reales por el otro y lo único
que nos queda es aceptar las consecuencias de este amor —le
susurré.

—
¿Aceptar las consecuencias de este amor? —Inquirió—Si lo
único que tú y yo queremos es adorarnos sin fin, no veo razón
por la que debamos sufrir en un futuro.

—
Lo hemos hecho todo al revés, mi cielo. Empezamos a vivir
juntos debido a que ambos quedamos de acuerdo para actuar
como un matrimonio falso con el  objetivo de  obtener a la
herencia de mi madre y tuvimos intimidad ya que los dos lo
deseábamos.  Es  apenas  que  hemos  admitido
que
nos 
queremos y hemos dado inicio a una relación de noviazgo. Lo
hemos hecho todo al revés y en cierto punto, terminaremos
por colisionar.

—
Confío en que no será así porque lo daré todo de mí para
respetarte y amarte como te lo mereces.

Tengo miedo de que no sean más que palabras vacías, pero,
me arriesgaré a creerte y dejaré mi corazón en tus manos.

Ellie,
eres
una maravillosa  bendición
que
culminará
por
llevarme a una inevitable destrucción. 

He pensado tanto en ti que tengo miedo a salir herido de esto
que ha nacido entre tú y yo.
He creído que eras una presa que acababa de caer en manos
de  un monstruo que  solo quería devorarte y en todo lo que
podía hacer para satisfacer mi deseo hacia ti, pero, todo ha 
sido de otra manera. Me he enamorado profundamente, y te
quiero, realmente te quiero.

Incluso, puedo decir que te amo. 

Sí, te amo. 

Por favor sostén mi corazón en tus manos y no lo dejes caer
nunca. 










CAPÍTULO 19: REGRESAR AL LUGAR QUE 
NOS HACE DAÑO.

Ellie
El asunto de la boda estaba terminando con la poca cordura
que me  quedaba. Me encontraba envuelta  entre vestidos  de 
tela fina que representaban un gasto de miles de dólares, sin
tomar en cuenta la temática de la boda, el costo de los asuntos
legales, los invitados, las damas de honor, las que por cierto
terminaron siendo la hermana de Vicenzo, Valentina y otras 
compañeras de la empresa. Porque sí, soy una mujer con una
nueva vida que no conoce a muchas personas.

Y bueno, ahora estoy frente a la puerta de mi casa para hablar
con mi querida madre.
—
¿Te sientes lista para conversar con ella? —Heaven inquirió
a mi lado. Nos  encontrábamos  en Londres  para resolver el 
problema que tenía con mis papeles para el matrimonio.

—
Qué sea lo que Dios quiera —suspiré—Deséame suerte.
Toqué el timbre de la puerta y esperamos a que mi madre nos 
recibiera.

—
Ellie Stewart, no sé  qué  te  trae  por aquí cuando hemos
dejado en claro que no tenemos ningún parentesco —mi
grandiosa madre nos abrió la puerta, y sí, por supuesto que no
ha cambiado nada en estos últimos dos meses y medio—¿Qué
haces por aquí cuando sabes bien que no eres bienvenida?

Heaven apretó mi brazo con delicadeza y me sonrió. Sé que no
debo permitir que esto afecte mi salud mental y debo aceptar
que  es mejor actuar como una mujer madura y no guardar
rencor en mi corazón. Estoy segura acerca que mi padre no se 
encuentra en casa ya que a esta hora siempre está cumpliendo
con su horario de trabajo.

—
Madre, tengo veinticinco años y no me considero como una
persona que pueda guardarle  rencor al  que sea —entré  a la
casa  sin invitación,
con
la señorita Duch  pisándome  los 
talones—Te  presento a Heaven Duch, la mujer que se está
encargando de la organización de mi próxima boda.

La mujer que me trajo al mundo se detuvo, se cruzó de brazos
y opinó:
—
¿Continúas  con
esa
estúpida
idea
de  casarte
con
ese
hombre? Ya ni siquiera recuerdo el nombre...—rodó los ojos—
Lo que  intento decir es que a pesar del  enojo que  me has 
provocado al  irte  de  esta casa  como una loca y terminar en
otro país,  sigues  siendo mi hija y no considero que  sea
adecuado que  te  cases con un hombre  al  que no conoces
porque te has quedado sola en esta vida al vivir en un lugar
que no conoces en lo absoluto.

Heaven se removió en su lugar completamente incómoda, y
levantó su teléfono. Es evidente que intenta darnos un poco
de privacidad.

—
Voy a tener que retirarme, lo lamento, estoy recibiendo una
llamada de  mi esposo y sé que va a preocuparse  si no le 
contesto —se  excusó y desapareció de  nuestra vida lo más 
pronto posible, tanto que no me dio a la oportunidad de 
decirle algo en concreto.

—
¿Desde  cuándo conoces  a ese  hombre? —Preguntó, sí que
estaba molesta conmigo, aunque de por sí es normal que tenga
una actitud de la mierda.

—
Desde hace un par de años, mamá —mentí, pero, la verdad
es que soy una perfecta mentirosa y nadie tiene para qué darse
cuenta de mis mentiras—Conocí a Vicenzo en un viaje que el
realizó y nos encontramos en una fiesta, y pues comenzamos 
a salir poco después, hace exactamente cinco años atrás. No
es una relación reciente mamá, conozco a ese hombre como la
palma de mi mano.

—¿Quieres  decir
que  estuviste
con
James
estando
con
Vicenzo? —Oh,  joder, me pregunto qué  debo responderle—
Por el amor de Dios... ¿Qué clase de mujer eres?

No puede ser. 

Necesitas  pensar rápido y hallar una buena excusa  que  le
resulte creíble.
Mi más grande  ventaja es que mi familia nunca conoció mi
romance con Harry, debido a que él era el típico chico malo
que no les gusta a tus padres así que hice que la relación fuera
extremadamente personal en varios sentidos.

—
Madre, Vicenzo sabe lo de James, no te preocupes. Y si yo
fingí tener una relación con el  segundo, se  debió a que
necesitaba que ustedes pensaran que yo estaba bien, y porque
era claro que necesitaba ocultar mi verdadera relación si no
quería separarme del hombre del que estaba enamorada como
una loca —murmuré en voz alta—Mi inconveniente  fue  que
nunca
les  tuve
la
suficiente
confianza
como
para
poder
decirles que estaba en una relación amorosa con un extranjero
a larga distancia, a pesar que ya lo conocía desde un principio.
Mamá, seamos honestas y admitamos que nunca hemos sido
las mejores amigas ¿Cierto? ¿No piensas que las cosas son así?

—
Sí, Ellie, y es  porque nunca he estado de  acuerdo con tu
decisión de dedicar tu vida al diseño de modas y ahora que te
has ido de mi lado, puedo darme cuenta que todo lo he hecho
mal contigo. He comprendido que no debes obligar a tus hijos 
a hacer lo que no les gusta, mucho menos atreverte a criticar
su
figura...Tú
eres
una
mujer
hermosa  Ellie,
y
no
solo
físicamente también eres una gran persona por dentro y yo no
he sabido valorar lo increíble que eres.

Asentí con un ligero movimiento de cabeza. 

Honestamente, no podía creer todo lo que estaba escuchando.
—
Perdóname si te hice daño, si dije algo que te dañó, si no te 
brindé el apoyo que necesitabas en algún momento, y no ejercí
mi papel  de  madre  como se  debía —me  estrujó con fuerza
entre sus brazos y me eché a llorar en sus hombros.

—
¿Podemos  empezar de cero? —Cuestioné  en voz baja—No
quiero vivir la vida entera llena de rencor y odio dentro de mi
alma, porque  no quiero dañar mi corazón de  esa  forma.
Prefiero vivir en paz y armonía.

—
Eso es lo que más quiero, mi Ellie —se alejó un poco de mí
para poder limpiar mis  lágrimas  con un pañuelo que  ella
siempre  acostumbraba a llevar en sus  bolsillos—Volver a
empezar de cero y dejar de causarte tanto daño. Tu padre y yo
estaremos en Italia para tu boda, puedes contar con eso.

—
Vicenzo
estará
encantado
de  conocerlos,  te  lo
aseguro
mamá—le sonreía—Oh, y solo necesito que me ayudes con un
pequeño detalle más.

—Te ayudaré con lo que quieras, mi sol —me sonrió, ha pasado
tanto tiempo desde  la última  vez que  ella me miró de esa 
forma. Siento que me he liberado de un enorme peso con el 
que he cargado durante años, que me ha afectado fuertemente
de distintas formas.

Aun así, lo más difícil es la cadena de mentiras que Vicenzo y
yo no dejamos de crear.
Cada día, inventamos  una nueva mentira para que  todo el 
mundo piense  que la supuesta relación entre  nosotros  es
auténtica por completo. Sin embargo, nosotros  sí tenemos 
sentimientos  y
somos  novios  oficiales,
aunque  nuestra
historia no sea exactamente la misma que le contamos a los 
otros.  No nos  conocemos  hace  cinco años  ni nos  vimos  por
primera vez en una fiesta durante  un viaje  de  Vicenzo a
Londres, pero, sí nos queremos y eso es lo único que importa
para ambos.

—
Te pido, por favor, que nunca más intentes hablar de James
o aún peor, hablar sobre la relación que tuvimos en algún
momento, debido a que ya sabes la verdad. Si vuelvo a verlo
por
alguna
casualidad
de  la
vida,
yo
misma
tomaré
la
responsabilidad de  decirle  las  cosas  como son sin más. No
amo a James, nunca he  amado a otro hombre  que  no sea 
Vicenzo Coppola y no me imagino haciéndolo.

—
¿Sabes dónde puedo encontrar a Faith? Ya no necesito odiar
a nadie, no quiero tener problemas  con nadie  y quiero que
todos se comprometan a que no volveremos a hacernos daño
de ninguna forma posible —suspiré.

—
Faith sigue viviendo en el mismo lugar de siempre, no será
difícil poder hablar con ella cuando puedas. Hazlo, porque ella
siempre ha sido una de tus mejores amigas —en ese mismo
instante, Heaven volvió a entrar con una sonrisa enorme en el
rostro.

—
Siento haber tardado tanto, es que Alexandre en ocasiones
es un tonto en el ámbito del diseño de la infraestructura de los
hoteles —rió con fuerza y me dio una mirada de apoyo, debe
notarse que la tensión en el ambiente ha desparecido.

—
Toma  asiento, Heaven, mi niña y yo ya hemos podido
arreglar
nuestras
diferencias  —le  comentó
y
mi
invitada
sonrió, esta vez, un poco más.

—
Me  llena
de  felicidad
que
hayan
decidido
dejar
los
problemas de lado...Por cierto, Ellie, Vicenzo me ha llamado
para preguntar cómo vamos con la resolución de la obtención
de los papeles legales.

—Oh... ¿Sobre qué papeles habla, Ellie? —Mamá interrogó.
—
Para
casarme
con
Vicenzo
en
Italia
al  ser
extranjera,
requiero de una especie de permiso de parte de la embajada
de mi país —le expliqué—Si no obtengo la dichosa carta de la
embajada, el matrimonio no se considerará válida.
—En ese caso, no deberías preocuparte. Irás a la embajada y
lo solucionarás  todo en un dos por tres —nos  sirvió el café
acompañado de unas deliciosas empanadas de carne.

—
Sí, le he dicho lo mismo. Tengo una extensa experiencia en
esto
de
la
organización
de 
bodas 
y
como
asistente
corporativa...—al  mencionar lo último, comenzó a reír con
fuerza.

—¿Qué te ha causado tanga gracia? —Me burlé, aceptando el 
café con alegría.
—
Empecé trabajando como asistente corporativa en el hotel
Clarck, el hotel de la familia de mi actual esposo y en lugar de
solo concentrarme  en mi
trabajo como
tal, me  enamoré
perdidamente —rió—Eso de  casarse con gente millonaria es
una locura, Ellie, porque al  final  no vas  a terminar por
acostumbrarte nunca debido a que hasta sus costumbres son
distintas.

Las dos reímos con fuerza. Sí, créeme que me he dado cuenta
de ello en varias ocasiones conviviendo con Vicenzo.
—
Lo peor es como no tiene escrúpulos para gastar dinero en
ropa y joyas,  aunque les repitas cientos  de  veces que no es
necesario —recordé  y ella asintió —Pero, enamorarse  es  lo
único que debe importar. Amo a Vicenzo y es lo único en lo
que tengo interés, en ser amada por él.

En realidad, me he enamorado terriblemente de ese hombre y
ahora temo  no ser capaz de  controlar mis  emociones  en
cuanto se acerca a mí y empieza a molestarme.

La misma noche en la que terminamos por confesar nuestros
sentimientos  hacia el  otro, hicimos  el  amor una y otra vez
durante  toda la noche,  con miles  de  caricias  y besos  de  por
medio. Fue distinto a todas las veces que hemos mantenido
relaciones sexuales por el deseo que nos carcomía el alma, y
eso me llenó el  corazón. Una preciosa historia de  romance 
estaba naciendo entre  nosotros  dos, y a pesar que  me hace 
muy
feliz
sentirme
tan
amada
por
un
hombre
que  es
considerado y amable todo el  tiempo, presiento que algo
terminará por salir mal en medio de todo esto. Nuestro amor
está envuelto en mentiras y en telones que ocultan una sola
verdad, una verdad que estoy dispuesta a proteger hasta llegar
a las últimas instancias. Nadie más que él y yo poseemos el 
derecho de conocer la verdad sobre el matrimonio.

—
Ellie... ¿Acaso no piensas darme más información sobre ese
magnífico hombre al que aseguras amar tanto? —Enarcó una
ceja mientras se sentaba a mi lado a disfrutar del  café y las
empanadas.

—
Vicenzo Coppola es un empresario que se dedica a los bienes
raíces, con grandes empresas...—tomé un sorbo del delicioso
y concentrado café. Sí, olvido decir que tiene tanto dinero que
ha prometido pagarme seis mil dólares por fingir ser su esposa 
sin tomar en cuenta el salario que voy a recibir en la empresa
mes a mes, sin embargo, nadie  tiene  razón para hablar del
dinero—Es una buena persona, un gran ser humano que vive
por el mundo siendo considerado con todas las personas que
lo rodean, creo que esa es una de sus mejores virtudes. Es un
buen hombre, y fue sencillo enamorarse de él con el paso del 
tiempo. No me arrepiento de nada que tenga que ver con él, al 
contrario, siento que estoy tomando la mejor decisión de mi
vida al casarme con un hombre del que me enamoré.

—
El amor y el  respeto son las dos  cosas  que  más importan
dentro de una relación amorosa —mi madre me felicitó —¿Y
planean tener hijos después del matrimonio?

¿Cómo vamos a tener hijos si somos un matrimonio más falso
que las extensiones de cabello que tuve que usar el otro día?
Es decir, sí, claro que  planeamos  tener hijos  después  del 
matrimonio.

Ay, si las personas supieran las estupideces que pasan por mi
mente.
—
Por supuesto, tiempo al tiempo madre. Las cosas llegarán
cuando tengan que  llegar —y en efecto, a este  punto me
limitaré a esperar a

—
Y la boda será una de las más bonitas —Heaven se mordió el 
labio—Y ellos planean que la luna de miel sea en China, y para
su buena suerte, mi esposo es dueño de un hotel allá así que
le pediré que reserve todo lo mejor para ustedes dos.
—Ya eres demasiado considerada con nosotros, Heaven —en
definitiva, conocer a esa  mujer de  grandes  talentosos  y una
sonrisa capaz de iluminar el mundo—Gracias, de corazón.

—
Luego que  hables  con Faith,  creo que  podemos  organizar
una salida de  chicas para que Ellie tenga su despedida de 
soltera —mi madre me guiñó el ojo.

—
Cuando conozcas al monumento con el que me voy a casar,
no vas a volver a hablar de una despedida de soltera —reí, me
estaba divirtiendo muchísimo.

Al  fin, luego de  todo lo que ha  pasado en mi vida, vuelvo a
tener paz en mi corazón. 










CAPÍTULO 20: LA VIDA TE LLEVA HACIA 
LAS PERSONAS CORRECTAS.

Vicenzo
La despedida de soltero fue una verdadera locura, puesto que
mis grandes amigos, Bosco y Alexander, me llevaron a uno de 
los mejores clubes de todo Milán.

—
Querido Vicenzo, esta es la última  noche  que  tienes  para
disfrutar
antes  de  casarte —Bosco
me  guiñó
un
ojo
y
rápidamente, negué con la cabeza.

—
Estar casado representa un gran cambio en mi vida, pero, le
agradezco al  cielo que  se  trate  de  un cambio positivo  —
suspiró—Ellie es la mujer de mi vida, el amor de mi vida y la
única que puede ayudarme a cargar con el peso de mis actos. 
Es un ser humano increíble que agradezco tener a mi lado, y
ya voy a disfrutar a su lado. Esta noche solo quiero que sea
para disfrutarla con los  amigos que más  aprecio y que han
estado a mi lado cuando más  lo he necesitado. Los  últimos 
diez años han sido toda una locura en nuestra vida, dejamos 
de ser jóvenes universitarios que se dedicaban a estudiar y a
vivir como cualquier joven lo haría y pasamos  a ser adultos
que lograron cumplir con su cometido y ahora viven con el
cansancio que el trabajo les otorga día tras día.

—
Especialmente tú, que no sales de esa oficina —Alexander se 
burló de mí mientras nos  servían un par de  tragos—Ojalá y
Ellie te ayude a dejar toda esa pila de papeles a un lado.

—
Ellie ya se lleva mi atención por completo —me burlé—Y yo
me convertiré en su apoyo cuando más lo necesite, de hecho,
tengo una sorpresa enorme para ella que pienso mostrarle en
cuanto regresemos de nuestra luna de miel en China.

Bosco y Alexander se miraron entre ellos. 

—¿Qué  clase  de
sorpresa  le
tienes  a
tu
casi
esposa?  —
Cuestionó.
—
A ella siempre le  ha apasionado el diseño de  modas,  no
obstante, por seguir al pie de la letra los deseos egoístas de sus
padres, optó por estudiar economía en la universidad y no es
del  todo feliz haciéndolo. Le  pedí a una de  mis Agentes  de
demostración de casas que consiguiera una bonita mansión en
la que  exista una habitación en específico que  cuente  con
todas las herramientas que ella pueda necesitar para cumplir
con su sueño, como hojas para hacer sus bocetos, un par de
telas,  máquinas  de  coser, entre otras cosas. He  considerado
que eso es lo menos que puedo hacer para ella ahora que se
está convirtiendo en mi compañera para toda la vida.
—Es  evidente  lo mucho que quieres  a esa  mujer por
lo
importantes  que son sus  sueños  e ilusiones  para ti —me
dijeron.

—
Estoy
enamorado
de  Ellie,
tanto
que  haría lo que  sea
necesario para que ella sea feliz. Incluso recibiría una bala por
ella.

Ellie
—
Por favor, no me sirvan más tragos que lo que menos deseo
esta noche  es  perder los  estribos  —respondí mientras  me
quitaba los tacones en la sala del apartamento que compartía
con
Vicenzo.
Había
decidido
celebrar
mi
tan
esperada
despedida de  soltera en Italia, puesto que  obligué  a Julia y
Faith a que vinieran para mi próxima boda.

Justo antes  que alguna de  ellas  pudiera decirme algo en
respecto, el timbre de la puerta resonó en todo el lugar.
—
Iré a abrir —me puse de pie, puesto que por suerte no tomé
más que dos copas de vino. Al abrir la puerta, me sorprendió
encontrarme  con Vitoria, la madre  de  Vicenzo—Oh,  señora,
no la esperaba aquí.

—
Oh,  cielo, quiero presentarte ante la sociedad como
la
hermosa  prometida de  mi hijo. Sé  que  Vicenzo tendría su
despedida de soltero al igual que tú... ¿Estás con alguien?
—Mis  mejores amigas,  Faith  y Julia han venido a hacerme
compañía esta noche...Pero, me causa curiosidad saber a qué
se refiere con presentarme ante la sociedad como la prometida
de Vicenzo —le respondí con una sonrisa en el rostro.

—
Hay un evento en un restaurante muy lujoso esta noche, y le
agradezco al cielo que seas una mujer tan elegante, así puedo
llevarte allí de inmediato. Díselo a tus amigas que esta noche 
tenemos mucha diversión por delante.

—De  acuerdo, supongo que  no hay manera de  decir que  no
ante una invitación como esta, le diré a mis amigas.
Después de comunicarle a mis amigas acerca de los planes de
la señora Vitoria y presentarlas adecuadamente, llegamos  a
un restaurante en verdad lleno de lujos.

—
¿A quién tendremos  el honor de conocer en este lugar? —
Interrogué, dejando a mis amigas de lado cuando Vitoria me
tomó del brazo guiándome hacia un lugar desconocido.

—
A la señorita Leah Roosevelt, es una mujer muy talentosa 
que se dedica netamente a la escritura y con quien creo puedes 
tener varias cosas en común. Después entenderás por qué —
me señaló al disimulo a una mujer muy bonita a lo lejos—Ve,
estoy segura que  podrás  tener una gran amistad con esa 
mujer.

Asentí y comencé a caminar lo más lento que me sea posible.
Leah tenía los ojos azules, los que resaltaba con un delicado
delineado negro, labios rojos y un cuidado cabello negro que
estaba recogido en una colita alta. Vestía un pantalón de tela
negro con una blusa palo de rosa y tacones dorados.

—
Buenas  noches,  disculpe, me pregunto si usted es Leah
Roosevelt —pregunté, tratando de no sonar grosera ni nada
por el estilo.

—
Oh, buenas noches, sí, soy Leah, es un placer conocerte —
sonrió y creo que iluminó mi mundo como una estrella fugaz—
Creo que eres Ellie.

—
Sí, mi nombre es Ellie Stewart. La señora Ferrara, la madre 
de  mi prometido Vicenzo me  ha mencionado que conocerte 
puede convertirse en una enorme dicha —intenté ser amable
y honesta en todo momento—Así que  para mí es  un honor
conocerte.

—
Soy una mujer que ha tenido que vivir muchas cosas que la
han marcado profundamente y sé que tú también has tenido
que atravesar por muchas situaciones que no fuiste capaz de 
controlar
en
su
momento,
por
lo
que  considero
que  sí
podemos llegar a ser grandes amigas —me extendió la mano,
la cual acepté gustosamente.

—
La vida me  ha  golpeado varias  veces  y siempre  que  he
intentado levantarme, he vuelto a caer —le conté con un nudo
en la garganta. Sé que la situación con mis padres es buena en
la actualidad, aunque eso no significa que se pueda tapar el sol
con un dedo.

—
La vida es una verdadera basura al igual que la familia en la
que nacemos —una mueca apareció en su rostro y así fue como
me di cuenta que nosotras teníamos varias cosas en común.

—
Tienes  razón,
señorita
Roosevelt.  Tú
y
yo
somos
más
parecidas  de  lo que se ve a simple  vista, creo que podemos 
llegar a ser grandes amigas en un futuro cercano.

—Nunca dudes de ello —me mandó un beso volado. 

Esta mujer me está agradando más  de  lo esperado, así que
quiero compartir mucho más tiempo con ella. 

Vicenzo
—
Estoy consciente acerca que ya has firmado un contrato para
convertirte en mi esposa de forma legal, y que estamos a un
par de horas de llegar al altar, sin embargo, quiero que sepas 
que, si no estás del todo segura acerca de casarte conmigo, voy
a respetar la decisión que tomes. Para mí, lo más importante
es el cómo tú te sientes, y te prometo que no voy a molestarme
en caso que ya no desees casarte esta tarde —le mencioné a
Ellie, apenas me  di cuenta que había terminado de tomar u
baño. Ambos  estábamos preparándonos  para dirigirnos  a
nuestros  respectivos
hoteles
para
prepararnos 
para
la
ceremonia.

—Estoy segura de querer casarme contigo, cielo, no necesitas 
volver a preguntármelo, aunque aprecio mucho el que te
preocupes por mí —se acercó a besar mis labios con lentitud—
Tengo que ir al hotel en este mismo instante si no quiero que
la señorita Heaven me mate por no llegar a tiempo.

—
Entonces, te veré en el altar mi futura y bella esposa —planté 
un beso sobre su mano y vi como terminó de guardar un par
de cosas en su bolso de mano.

—
Te quiero, mi amor, y te veré en el altar para que después
podamos  disfrutar
de  un
grato
momento
a
solas  —me 
coqueteó—Tendremos una noche de sexo alocado, digo, una
bonita luna de miel.

—No dudes de eso, mi niña.
Me despedí de ella y media hora luego de ello, partí hacia mi
destino. Pasaron un par de  horas  mientras  terminaban de 
arreglarme  y entre  conversaciones  con los  miembros  de  mi
familia, la hora de entrar a la iglesia en la que se celebraría
nuestro matrimonio llegó.

Con los nervios de punto y pensando en la importancia de la
decisión que estábamos a punto de tomar, crucé el pasillo con
la mayor seguridad posible. Ellie entró detrás de mí, y se veía
como una verdadera diosa. Ante  mis ojos,  ella era la mujer
más linda.

—Ellie no es solo hermosa por fuera, sino que es preciosa por
dentro. Ella tiene un corazón noble, que solo busca hacer el
bien a todos los demás. Eres un ser humano que está lleno de
virtudes y eres la mejor persona de la cual me pude enamorar.
Cuando te conocí, conocí la verdadera felicidad porque viniste
a mí para iluminar mi mundo por completo y llevarte toda la
oscuridad que existía en mi vida. Desde el primer día en que
hablé  contigo, me  he convertido en un mejor hombre que
puede ver lo linda que es la vida a través de tus ojos. Quiero
ayudarte a cumplir tus sueños, quiero ser quien cause tus más 
grandes  alegrías  y quien esté allí contigo para hacerte  feliz
siempre. No quiero verte  llorar porque  eres  la persona más 
preciosa para mí, y te amo con todo mi corazón. Me convertiré
en el mejor esposo para ti, y sostendré tu mano a lo largo del 
camino.

—
Eres la mejor persona que conozco —ella comenzó a leer sus
votos—Y  cuando pienso en ti, pienso en un milagro que el 
universo mismo me ha concedido. Sé que no soy la persona
más linda del mundo, pero, sí soy quien te ama con todo el 
corazón y que promete permanecer a tu lado sin importar lo
que pase en cualquier momento. Quiero ser el hombro en el 
que puedas llorar cuando sientas que no puedes soportar todo
lo que el mundo ha preparado para ti, quiero ser la mano que
te  ayude  a levantarte  cada vez que  te caigas,  quiero ser con
quien compartas  cientos  de  risas, con quien seas  capaz de
compartir tus miedos  e inseguridades  porque para mí cada
uno de tus defectos se ha convertido en una preciosa virtud.
Eres increíble, un hombre al que realmente admiro y espero
que pueda convertirme en la esposa que mereces a tu lado. Te 
protegeré de todo lo que pueda hacerte daño y estaré contigo
acompañándote en cada paso que des porque te amo.

—
Vicenzo Coppola ¿Acepta a Ellie  Stewart como su esposa 
para amarla, cuidarla y respetarla hasta que la muerte los
separe?

—
Acepto —pronuncié  con claridad, a pesar que muy en el
interior me  encontraba asustado por lo lejos que ha llegado
nuestra mentira.

—
Ellie  Stewart ¿Acepta a Vicenzo Coppola como su esposa 
para amarlo, cuidarlo y respetarlo hasta que la muerte los
separe?

—Acepto —una sonrisa  se  formó en sus  labios,  aunque  de
seguro estaba tan nerviosa como yo.
—
Puede  besar a la novia —el  padre  indicó y con la mayor
delicadeza que me fuera posible, me  acerqué a ella para
abrazarla, tomarla con cuidado del mentón y fundirnos en un
beso lleno de pasión.

Sé que empiezo a amar a Ellie por la asombrosa mujer que es,
sin embargo, sé que nuestra relación está avanzando de forma 
equívoca.
Mientras fingimos  amarnos  desde  hace  mucho
tiempo, tanto que sabemos que somos el amor eterno tanto
del uno como del otro, la verdad es que nuestro amor apenas 
está
comenzando
a
florecer.
Y
sé
que  la
mentira
en
combinación con la verdad del corazón, puede terminar en el
resultado de una fórmula letal.

—
Mi cielo, es  momento que disfrutemos  de  la maravillosa 
fiesta que han preparado para nosotros dos. En unas horas,
tendremos la oportunidad de festejar esta unión a solas —besé 
su oído y ella se estremeció bajo mi tacto.

—
Por favor, te pido que no me avergüences más frente a los
ojos de Dios. Recuerda que estamos en la capilla del señor —
el calor subió a sus mejillas y bajó la mirada—Así que cállate,
por favor si no quieres que nos envíen directo al infierno.

—
Oh,  lamento si el  señor se ha sentido ofendido por mis
comentarios  fuera de  lugar —contuve una risa. Fuera como
fuera, inclusive con una mentira en medio de todo esto, Ellie 
es  la única mujer con la que  podría casarme  porque  es
increíble y me siento a gusto a su lado.

Yo, Vicenzo Coppola, acabo de casarme con Ellie Stewart para
bien o para mal.
Espero que esto de amarnos a escondidas, fingir un amor muy
distinto al que tenemos en realidad frente a todos los demás y
enredarnos en cientos de mentiras que provocan enredos más
grandes, no nos lleve a la deriva.










CAPÍTULO 21: MATRIMONIO.

Ellie

7:54 PM
Fruncí el ceño y me crucé  de brazos.  Es  evidente  que no le
agrado en lo absoluto a la hermana de Vicenzo, Alessandra, 
sin embargo, estoy destinada a tener que soportarla por el
resto de mi vida si lo que quiero es estar con Vicenzo en una
relación formal por toda la eternidad.

Al menos, esta boda falsa no es falsa de todas formas puesto
que terminamos  por casarnos  con amor de  por medio, algo
que por supuesto no se aclaraba en el primer instante en el 
que firmamos ese contrato.

—
¡Ellie! —Alguien cautivó mi atención, obligándome a darme
la vuelta. Entonces,  vi a Leah  acompañada de  un par de 
mujeres—Felicidades por tu matrimonio, querida.

Me abrazó fuertemente.

—Gracias por venir, Leah, sé que no nos conocemos mucho,
pero, me alegra que hayas venido a acompañarme en un día
tan especial para mí.

—
Es un gusto estar aquí esta noche —me mostró una sonrisa—
Quiero a presentarte a Irene y Wendy, las mejores amigas de 
mi esposo y mujeres  que considero van a hacerte  una gran
compañía. También quiero a presentarte a Mina, la mujer más
leal que conozco, pero, ella tenía que trabajar hoy.

—Un placer conocerlas chicas. Mi nombre es Ellie Stewart —
me presenté amablemente. 

—Wendy Russo  —una mujer de  ojos cafés  y cabello rubio
capturó mi mirada por un segundo. 

—Irene  Zhang —de  acuerdo, creo que  esta muchacha  tiene
ascendencia asiática por su apellido.
—
Cielo, te he traído algo y espero que lo leas —Leah comentó
mientras me extendía un pedazo de pergamino que acepté 
gustosamente—Es  un fragmento de un libro que considero
puede ser de ayuda para ti.

—
Eres  tan considerada —me sonrojé, es extraño para mí
recibir
tantas  cosas  buenas  y
conocer
a
tantas  personas 
maravillosas  durante  este  último
tiempo—Lo
leeré  ahora
mismo no te molesta.

—Claro que no adelante, corazón.

Todas se quedaron en silencio, por mi parte extendí el papel y
comencé a leer en mi mente:
El reloj marca la seis de la tarde, y de nuevo me encuentro en
la habitación de mi nuevo hogar, rodeada de esa familia que
ha tenido un gran corazón como para adoptarme con el
deseo de darme una vida completamente nueva a la que un
día tuve. Aunque han pasado varios  años  desde aquellos
sucesos que marcaron mi vida entera a temprana edad, no
he podido olvidar cada uno de esos duros momentos que me
han destrozado el alma y que me han causado un dolor
incurable.

No soy capaz de olvidar el maltrato que mi madre recibió por
parte  de mi padre y que terminó acabando con su vida
tiempo después, y que de igual manera acabó con la vida de
mi hermano. La única forma que encontré para sobrevivir a
todo aquello fue asesinar a mi propio padre por defensa
propia, y huir al bosque para empezar una nueva vida allí.

A pesar que he sobrevivido por las  decisiones  fuertes  que
tomé en ese  mismo momento, el  recordar a mi hermano y
todo lo que arriesgó para que yo pudiese vivir, me recuerda
que necesito ser fuerte cada día más. He conocido a buenas 
personas que tratan de hacer que sea capaz de salir adelante 
para intentar construir una nueva vida lejos de todo aquello
que me hace daño, convirtiéndose en las voces del amor que
buscan sacarme del abismo en el que he caído, sin embargo,
han terminado por confundir mi corazón y mi mente. Siento 
que le debo todo a mi hermano, hasta la vida, pero, también
siento que les debo todos a aquellos que han estado para mí
en esta nueva etapa de mi vida, aunque yo les haya mentido
en un principio. Las  voces  del  amor han terminado por
hundirme en lugar de brindarme su ayuda, ellas  se  han
convertido en mis peores enemigas.

Las voces del
 amor vinieron por mí, las voces del amor me
han atormentado los últimos años, las voces del amor están
acabando conmigo. Las  voces  del  amor terminarán por
matarme,
dejando
de
lado
todo
aquello
que
necesito
averiguar en este mundo, todo eso  que alguna vez se me
ocultó.

—
Muchas  gracias  por darme este pequeño y significativo
regalo, que proviene desde el lugar más especial de tu alma, y
que ha podido tocar mi corazón. En ocasiones,  necesitamos
una muestra de afecto y preocupación.

Y tú, me has hecho dar cuenta de la importancia de las voces 
del amor y como ellas terminarán por matarme cuando todo
lo que he temido salga a la luz.

12:27 AM 

Perdóname Dios, acabo de ceder ante la tentación.
—
Mi pequeña está tan apretada para mí, tal y como siempre...
¿Siempre has sido tan increíble para mí? —Su voz inundó mis
oídos  mientras  me  penetraba
por
detrás.  Sí,
estábamos
follando en el baño del salón de bodas en nuestra propia boda.

Fue imposible responderle ya que una mordaza apretaba mi
boca para que no pudiera emitir ningún sonido. Lo que menos
deseábamos era ser descubiertos.

De  repente, mi vestido blanco, el  cual  me  llegaba hasta las 
rodillas y fue elegido para el festejo de la boda, fue levantado
hasta mi espalda mientras él le  daba ligeros  golpes  a mi
trasero. Gemí bajo.

Siempre  estuve consciente  del  lado dominante  de  Vicenzo
Coppola, quizás  desde  la primera vez que  lo conocí, sin
embargo, nunca se ha comportado de tal manera en público.

Quizás un color rojizo se ha apoderado de mi trasero y dejará
claras  marcas  que  serán difíciles  de  borrar, no obstante, lo
único que verdaderamente me importa es el placer que estoy
recibiendo ahora mismo.

Lentamente  se  inclinó hacia mí, sin dejar de  follarme  a un
ritmo constante, trazó un camino de  besos  a lo largo de  mi
clavícula y mi mentón. Lamió mi oreja para luego lamerla y en
voz baja, me susurró:

—
La próxima  vez te  atreverás  a coquetearme  toda la noche 
¿Entendido
gatita? —Cuestionó
gemido—He  estado
pensando
en
soltando
un
pequeño
follarte  como
lo
estoy

haciendo ahora durante toda la noche, y que me toques de tal
manera no ayudó en lo absoluto.
Una sonrisa se dibujó en mi rostro, recordando lo sucedido.
Al mismo tiempo que se llevaba a cabo la recepción de la boda,
comencé a mostrarle sonrisas burlonas, toques descarados y
comentarios  fuera de  lugar que  terminaron por llevarlo al
límite. Por lo mismo, me arrastró hasta el  baño del  salón,
excusándose en que me sentía ligeramente indispuesta y que
iba a llevarme a tomar un poco de aire.

—
¿No te avergüenza haberles mentido a todos? —Me mordí el
labio cuando apretó mis pezones  entre  sus dedos—Eres  un
sucio y atractivo esposo, aunque si no nos damos prisa, pienso
que
empezarán
a
sospechar
intenciones.

de
nuestras
verdaderas  

—¿Acaso
es  un
delito
que  mi
esposa  y
yo
nos  hemos 
convertido en un par de adictos que no encuentran forma de
saciar su deseo? —Se burló y asentí.
Cerré los ojos con rapidez en cuanto sentí que estaba al borde,
los  gemidos  de  Vicenzo se escuchaban en el baño. Ambos
estábamos por alcanzar el clímax y mis paredes se apretaban
alrededor de  su miembro. Bastó un par de  embestidas  más
para que  tuviera que  sostenerme  del lavamanos  en el  que 
había sido sometida. Ahogué un grito cuando alcancé  mi
orgasmo y sentí un líquido pegajoso en mi interior.

Vicenzo baja sus manos y me quita de la corbata que usó para
callar mis gemidos.
—
¿Sabes  lo
mucho
que  te  quiero? —Pregunta
y
sonrió
mientras que busca un poco de papel higiénico para limpiar el 
semen que recorre mi muslo.

No respondí nada, puesto que apenas podía mantenerme de
pie e intenté darle una sonrisa.
Después de terminar de limpiarme, se encarga de levantar mi
ropa interior, arreglar mi vestido y ayudarme a retocar mi
maquillaje
y
cabello,
buscando
en
mi
bolso
todas  las
herramientas necesarias. Besó mis muslos, trasero y el valle
de mis pechos.

—
Creo que es hora de volver —le guiñé el ojo apenas noté que
mi
maquillaje  ya se encontraba en un buen estado—Les 
diremos  que tengo un terrible dolor de  cabeza y que me
llevaste por una pastilla.

—
Por supuesto que iremos por una pastilla, pero, con otro fin
—bromeó y le sonreí. El placer nos consumía hasta el punto
que olvidamos usar protección y ahora debíamos procurar que
no hubiese quedado embarazada.

—
Cierra la boca y sal por esa puerta, iré después para que
nadie sospeche nada —besé su frente y él en respuesta, dejó
un pequeño besito en mi mejilla—Te quiero.

—
Y yo a ti, mi niña, recuerda que tienes que guardar un poco
de  fuerza para la luna de  miel  así que  no pierdas  la fe —no
pude contenerme apenas dijo aquello y reí.

—Sé que esto no ha culminado —le permití abrazarme por la
cintura —Te veré en la fiesta.
—
Te veré, y seguiré pensando en todo lo que acaba de suceder
aquí —dicho esto, salió del  baño dejándome  sola allí. Me
observé en el espejo y me sorprendió verme de una manera en
la que nunca me concebí a mí misma.

Todo en mí ha cambiado, desde la forma de mi peinado hasta
el delineado que adorna mis párpados, desde el brillo de mis 
ojos hasta la sonrisa que se asoma en mi rostro, aunque muy
en el  fondo continúo siendo la misma Ellie  de  siempre. Sin
embargo, la mayor diferencia es que ya jamás alguien tendrá
la oportunidad de hacerme daño pase lo que pase.

Abandoné  la habitación, y regresé a la mesa que compartía
con Leah, Faith, Julia, Wendy e Irene, un par de amigas muy
cercanas a Leah que también fueron invitadas a la boda y que
resultaron ser personas llenas de brillo.

—
Oh, cariño ¿El dolor de cabeza ha cedido por completo? —
Faith se preocupó por mi supuesto mal estado de salud y me
obligué a mí misma para ocultar una risa. No puedo creer que
hayamos mentido para hacer lo que se nos viniera en gana.

—Sí, me siento mucho mejor, te lo agradezco Faith. 

—Me alegro por ti —se limitó.
—
Me disculpo, necesito ir al baño —no entendía la razón por
la cual  mi supuesta mejor amiga estaba actuando de  esa
forma, sin embargo, no deseaba arruinar un día tan bonito
como este por una estupidez. Despareció de nuestra vida.

—
A ella le puedes engañar, pero, no creas que yo soy igual de 
ilusa que ella —Irene comentó mientras bebía de su copa, me 
guiñó el ojo. No lo comprendía.

—
¿Qué? —Casi me atraganto con mi propia saliva y jugué con
mis manos  en señal  de nerviosismo evidente—Irene... ¿Qué
estás tratando de decirme en este mismo instante?

—
Mi amor, no pienses que  no sabemos  que  no te  duele  la
cabeza, si no que te has retirado porque fuiste a tener sexo con
tu hombre en Dios sabe dónde  —Wendy mencionó y mis
mejillas se tiñeron de rojo.

Dios mío.

Qué incómodo. 

No puedo soportar de la vergüenza.
—
¿De qué hablan? —Me hice la desentendida, pensando en la
posibilidad de que ellas hubiesen podido escuchar algo de lo
que sucedió en ese  lugar hace  menos  de  media hora—En
realidad, tengo una jaqueca.

—Mi
cielo,
no
tienes  para
qué
mentirnos  —Leah  negó
moviendo la cabeza de un lado a otro.
—
Ese  hombre  te estaba desnudando con la mirada durante 
horas,  hiciste  lo
mismo
y
de
tardaron
poco
más  de  media
pronto,
desaparecieron
y

hora
 —Irene  chasqueó
los 
dedos—Nosotras somos mujeres adultas y no hay razón por la
cual debamos tener mentiras. Sobre todo, aquí no juzgamos.

—Por supuesto. No hay anda de malo en ceder ante los deseos
carnales con la persona que uno ama —Leah murmuró.
—
Díselo a Leah, quien es experta en desaparecer en medio de 
las fiestas por ir a hacer Dios sabe qué cosas con su esposo y
nuestro amigo, Kaleb —Wendy la molestó, provocando que la
mencionada se pusiera nerviosa de inmediato.

No lo soporté más y empezamos  a reír viéndonos las unas a
las otras.

En definitiva, he encontrado mi lugar al lado de estas chicas, 
que son exitosas y empáticas con los demás.
Horas después, tuve la oportunidad de volver a ver a Vicenzo
y compartir una mesa con él. Él y yo estábamos en silencio, y
me gustaba.

—¿Bailarías conmigo? —Interrogó, tímido, y asentí. 

—Me encantaría bailar contigo.
Ambos nos pusimos de pie, y sin que me  diera cuenta de lo
que  estaba sucediendo, me  llevó hasta la pista de  baile.
Reconocí que sonaba "Yellow" y una corriente de electricidad
me recorrió de pies a cabeza.

Nadie  sabe todo lo que este hombre es capaz de hacerme
sentir. Nadie sabe la manera en la que ha cambiado mi vida
desde el primer día en el que se cruzó frente a mí.

Sus dedos rozaron mi cintura y descansé una de mis manos
sobre su hombro.
Cuando
bailábamos  al
compás  de  la
música,
mi
cabeza
descansó sobre su hombro y en cuanto cerré los ojos, susurró
algo que me dijo helada:

—Te  amo, Ellie  Stewart. Y  sé  que amar a alguien en un
sentimiento muy fuerte, no obstante, eso es todo lo que causas 
en mí.

También te amo, te amo como no tienes idea.
—
Conocí el significado de amar cuando tus ojos se cruzaron
con los míos en medio de esa cafetería. Yo igual te amo, te amo
con mi vida, Vicenzo Coppola.










CAPÍTULO 22: RECUERDOS DEL PASADO.

Ellie 

Un cuento de hadas. 

Esta es la definición correcta de lo que fue nuestra gran luna
de miel en China.
Estuvimos en los lugares más emblemáticos, nos dedicamos a
hacer lo que más  nos  gusta y a disfrutar de  un tiempo de 
calidad juntos. Y para ser exactos fueran dos semanas las que 
nos desconectamos del mundo entero, y sí, se sintió bastante
bien.

En cuanto el cuento de hadas terminó, tuvimos que volver a
Italia para seguir con nuestra rutina diaria. La única, y la más
grande diferencia, era que Vicenzo me había dicho que muy
pronto dejaremos de vivir en su actual departamento puesto
que ha conseguido un lugar cálido que se ajusta mucho mejor
a nuestras necesidades, y no pienso discutir eso con él. Trataré
de hacerlo todo a su manera en tal aspecto.

Terminé de lavarme las manos en el lavamanos del baño de la
empresa, y encendí mi teléfono para encontrarme  con una
llamada pérdida de mi madre, razón por la que le devolví la
llamada.

—
Buenos días mamá, lamento no haber respondido. La mayor
parte del tiempo intento concentrarme solo en mi trabajo —
saludé.

—
Ellie, mi niña, si te he llamado, es porque me gustaría saber
cómo estás y debido a que me encantaría pedirte un favor —
tragué duro en cuanto lo escuché. No quiero hacerme ideas
que no existen, no quiero pensar mal de ella.

—
Adelante, dime en qué te puedo ayudar —me fijé en que no
estuviera nadie  más en el baño y le puse seguro a la puerta
para luego recostarme sobre la misma.

—
Seré  directa contigo, Ellie —modificó el  tono de  su voz,
empiezo a saber en qué dirección está yendo todo esto —
Necesito que me prestes algo de dinero.

—
¿Quieres que te preste dinero? —Me  enojé, porque me
negaba a creer que esa mujer podría volver a utilizarme y eso
es lo que está haciendo con exactitud —Madre... ¿Cuándo en
tu vida te has preocupado por pedirme que te preste dinero?
¿A mí?

Puede que se deba a que acabas de contraer nupcias con un
hombre  millonario. Y  es una verdadera pena que solo yo lo
ame por el maravilloso ser humano que es, más no por lo que 
posee.

—
Conozco sobre la fortuna de tu esposo, y ahora que, al fin y
al cabo, en cualquier momento acabarás en convertirte en la
madre  de  sus  hijos, considero que para él no representa un
problema el que le pidas un poco de dinero.

Basta, no necesito escuchar nada más. 

Acabaste con mi paciencia.
—
Deja de  lado el  descaro y la falta de  respeto —suspiré
profundamente—Madre, no me he casado con ese hombre por
la cantidad estrepitosa  de  dinero que  hay en sus  cuentas
bancarias ni por los bienes que tiene a su haber, sino porque
es al hombre al que amo con sinceridad. No caeré tan bajo al 
pedirle algo de dinero ya que no le he pedido dinero ni siquiera
para mí, y mucho menos voy a pedirle dinero para mi madre,
y es que eso sería muy bajo de mi parte.

Se quedó en silencio, sin responderme nada en lo absoluto. 

—Vicenzo no es un cajero automático ni lo será.
No deseaba ni necesitaba escuchar una respuesta de su parte,
por lo que di por terminada la llamada al  colgar el teléfono
para poder continuar con mi trabajo sin estupideces  de  por
medio.

Observé mi reflejo en el  espejo, guardé  mi teléfono en el 
bolsillo de  mi falda y salí de  aquel  baño. Me  dirigí a mi
escritorio cuando me encontré  en el mismo lugar con una
mujer un poco más baja que yo de cabello pelirrojo recogido
en una coleta y bonitas pecas a lo largo de su rostro.

—
Oh,  buenos  días... ¿Tal  vez puedo ayudarle  en algo? —
Pregunté  y
Valentina
no
dijo
nada,
continuando
con
su
trabajo sin prestar atención a lo que sucedía alrededor de ella.

—
Mi nombre es Margaret Grant, y comenzaré a trabajar con
Vicenzo ya que él  está a punto de  abrir una sucursal de  su
empresa  en Tokio. Quiero que sepas  que es  gran placer
conocer a la esposa del gran hombre de negocios —me sonrió
y asentí.

—
¿Margaret Grant dijiste? —la realidad me golpeó, y disimulé 
un poco para apoyar mi cuerpo en mi mesa de  escritorio.
Valentina, quien se encontraba trabajando en un par de 
papeles, volteó a verme con curiosidad. Ellie deberías actuar
con normalidad puesto que no sucede nada.

—
Soy Margaret Grant Simpson, la representante de Simpson
Empire  con la que  el  señor Coppola se  puso en contacto
semanas atrás. Quiero que sepas que el proyecto sigue en pie
y que juntas, hablaremos de la parte económica ya que me han
dicho que eres tú la economista de la empresa ¿O estoy
equivocada al  respecto? —Acomodó la cartera roja en sus
hombros y continuó viéndome. Era muy amable, aunque su
mirada pudiese decir todo lo contrario.

—
Es un gusto conocerla y saber que comenzaremos a trabajar
juntas.  Si
usted
ya
trabajó
con
Vicenzo
y
se  habló
del 
desarrollo
del  proyecto
al  cien
por
ciento,
no
tendré
inconveniente  con revisarlo y hacer un balance  que pueda
ajustarse a sus necesidades —le sonreí—Y si no se ha hablado
con el  jefe sobre  todo lo que  se planea hacer, temo que no
puedo empezar a hablar de temas financieros.

—
Vicenzo mencionó que puedes hacer lo que quieras con este
proyecto, así que te dejaré la carpeta donde se especifica todo
sobre el mismo, desde el objetivo principal hasta el público al 
que se desea llegar. Puedes revisarlo con toda la paciencia del
mundo, te dejaré mi número y puedes comunicarte conmigo
cuando así lo desees, en cuanto hayas analizado la propuesta
adecuadamente  y tomes una decisión sobre  la misma —
escribió su nombre y número en un pedazo de papel, me  lo
extendió y lo guardé  lo más  pronto posible  en mi agenda
personal.

—
Seré  honesta cuando digo que necesitaré un tiempo para
revisar el proyecto, tomando en cuenta si nos conviene como
empresa o no, creo que usted lo entiende a la perfección. Sin
embargo, me siento un poco culpable  al  pensar en que  ha
venido desde Japón por esto.

—Usted no se preocupe por nada, en realidad había muchas
cosas por resolver en la magnífica Italia. Cuando haya tomado
una decisión de  la que no piense  arrepentir en un futuro
cercano ni lejano, llámeme, estaré  encantada de  dar por
terminada esta gran conversación.

—
Le agradezco por haber venido hasta aquí señorita Grant...—
le sonreí. La mencionada imitó mi acción y despareció de mi
vista en un dos por tres. Dejé la carpeta a un lado de la cartera
y suspiré con pesadez. Sigo pensando en si esto es una simple
coincidencia o si hay algo más detrás.

—¿Contrariada Ellie? —Valentina dejó de provocar ruido con
el teclado de la computadora para mirarme.
—
No es  nada, Vale...—me  mordí el  labio y me quedé en
silencio—Solo me  pareció haber oído su apellido antes  en
algún otro lugar.

Ese era el apellido del hombre al que amé algún día.
Horas más tarde, Vicenzo me cubrió los ojos con una venda de 
seda negra, y me llevó a la que sería nuestra nueva casa. No
negaré  que me siento muy emocionada por lo que mis ojos
pueden llegar a descubrir en los próximos segundos.

—
¿Puedo retirarme esto ya? —Inquirí, impaciente. Solo podía
sentir que él me guiaba con sus manos en mi cintura.
—Un momento...—un par de segundos después, él mismo se
encargó de retirar la venda con sus propias manos y tuve que
comprobar si lo que estaba viendo era cierto pellizcándome en
el brazo al disimulo.

Un enorme mueble de almacenaje estaba allí, repleto de telas
de  distintos  colores y texturas,  máquinas  de  coser, hojas  de
papel, maniquíes y toda clase  de  cosas  que podría llegar a
necesitar para diseñar algo dentro de estas cuatro paredes.

No lo puedo creer. 

No puedo creer que haya hecho algo así por mí.
—
¿Realmente hiciste esto por mí? —Le pregunté a mi ahora
esposo mientras  continuaba recorriendo el  que  iba a ser
nuestro
hogar
desde  este  día—De  acuerdo,
todo
este  es
demasiado para los dos.

—
Nada es demasiado cuando se trata de ti. Deseo que después
de todos estos años, al fin puedes hacer lo que te gusta, que es
el  diseño de  modas.  Y  comenzarás  a practicar en casa  y
conseguiremos que entres a una buena universidad para que
puedes estudiarlo de manera profesional. Quiero que logres
alcanzar tus  objetivos —acarició mi rostro al  mismo tiempo
que yo no podía dejar de ver todo lo que estaba a mí alrededor.

—
Vicenzo...—un nudo se  formó
en
la garganta—Solo me 
queda agradecerte por todo lo que haces por mí, gracias por
amarme por quien soy sin pedirme que finja ser otra persona.
Gracias por quererme por la persona que soy, te amo, con toda
la honestidad que cabe en este corazón de tejido vivo.

—
Y  yo te amo, y te pienso tanto como puedo —me  sonrió—
Nuestra vida juntos acaba de empezar, por lo que todavía nos 
quedan muchas cosas por vivir.

Asentí. Tenía toda la razón.
—
En media hora tengo una reunión en la empresa —observó
su reloj de  mano, el  cual  marcaba las  cinco en punto de  la
tarde—Traeré la cena, así que no te molestes en preparar algo
para ti. Intenta hacer un boceto o tan solo busca relajarte, te
lo mereces.

—
Eres increíble Vicenzo Coppola, eres increíble —mandé un
beso al  aire a forma de  despedida. Él abandonó el  enorme 
departamento
que  ahora
nos  pertenecía,
e  insisto,
es 
maravilloso que él haya hecho todo esto para nosotros dos. No
puedo estar más agradecida por todo.

Me detuve a pensar en lo que sucedió por la mañana, y sé, que
no es una simple casualidad. 

Todo es demasiado bueno para ser verdad.
Margaret
Grant...Esa
mujer
lleva
el
mismo
apellido
que
Harry, o quizás soy yo quien se está haciendo ideas tontas.
—Yo siempre he preparado a este corazón roto, por si mañana
te  vuelvo a encontrar —y sí, puede  que  esté exagerando las 
cosas, sin embargo, conocer a alguien que lleva el mismo
apellido que tú puede no ser una casualidad.

Por suerte, nuestras cosas ya se encontraban en nuestro nuevo
hogar, y corrí a buscar la computadora portátil que Vicenzo
compró para mí días  atrás.  Me  preparé  una taza de  café,
prendí mi portátil en el desayunador de la cocina y me dispuse 
a revisar mi correo, cuando leí algo que  me cautivó  y me
obligué a presionar
click  derecho y desplazar
el  dichoso
correo.

De: @HarryGrant.Legaladvice@gmail.com

Para: EllieGranteconomist@gmail.com

Hace seis días.

Mi querida Ellie,
sé que ha pasado mucho más tiempo del que podemos contar
con los dedos de nuestras manos, pero, creo que hay amores 
que no tienen fecha de caducidad. Hace un par de años atrás 
tuve que despedirme de ti para continuar con el legado de las 
empresas  de
mi
padre
en
Japón,
lugar
en
el  que
se 
encontraba una de las  sedes más  grandes  de "G&M Legal 
Advice”, y el hombre que me crio me prometió varias cosas,
tales como una esposa que aportara a nuestra familia con su
riqueza. Y sí, vaya que lo consiguió. Él logró que me casara
con
Margaret  Simpson,
la única
hija
y
heredera de la
empresa
de
"Simpson
Empire",
la
cual  se
dedica
a
la
publicidad
y
marketing
de
grandes 
empresas 
internacionales. Una bonita canadiense con buenos valores, 
sin embargo, con un carácter de la mierda que tan solo su
padre es capaz de aguantar. Mi matrimonio es una mierda,
y al final de todos estos años, pude darme cuenta que nunca
dejé de amarte y que vives en mí como un sublime recuerdo
que no soy capaz de olvidar. Cada vez que cierro los  ojos 
pienso en ti, sí, en definitiva, sigo tan enamorado de ti como
el  primer día en que te  lo confesé. Sigo tan enamorado y
entregado a ti como aquel  día en el que tuve que dejarte 
porque
nuestros
caminos  no
apuntaban
a
las  mismas
direcciones. Ellie, he intentado saber de ti por alguna parte,
pero, todo el mundo en Londres ha sabido decirme que hace
menos de seis meses que dejaste de vivir allí y que ahora vives 
en Italia. Necesito  verte  y tenerte, porque te  amo. Y  sé,
completamente que tú me amas tanto como yo te amo a ti con
mi vida entera.

Te dejaré mi número porque sé  que querrás  llamarme en
cuanto  termines  de leer esta carta, o es  ese el  deseo más
profundo de mi corazón que late, siempre, por ti.

Con el corazón estrujado, el llanto cubriendo mis mejillas y el
alma en los  labios,  no era capaz de creer en todo lo que 
acababa de leer.

Harry,
él 
acaba
considerando
la
identificar

de
dejarme
su
número
y
yo,
estoy

opción
de  llamarlo
porque  no
puedo
el
sentimiento que se enreda en mi garganta.
Miedo. 

Angustia. 

Confusión. 

Amor. 

Desamor. 

Cicatrices del pasado. 

Él, solo él.
Pensando que acababa de volverme loca y haber perdido los 
estribos, marqué el número que dejó en el correo electrónico
y cuando respondieron dije:

—¿Este  es  el  número
de  Harry
Grant? —Apenas  pude 
pronunciar debido al nerviosismo que me carcomía.
—
¿Ellie Stewart?—Oh, mierda, acaba de reconocer mi voz casi
de  inmediato—Oh,  mi Ellie...Sabía que  llamarías,  sabía que
volverías a mí.

Me controlé para no sollozar.

Ellie, acabas  de  caer una vez más  por el  hombre que te
prometió tantas  cosas  y que  al  final, voló como un pajarito
azulado.

—
Supongo que hay muchas cosas de las que debemos hablar
—murmuré—Y si algo quiero que sepas es que no soy la misma 
mujer a la que conociste hace un par de años.

¿Acaso debería decirle sobre eso? 

Tal vez, de tal manera no se le ocurra volver a molestar. 

—Y lo más importante...Soy una mujer que le pertenece a otro
hombre en cuerpo y alma.
—
Nunca me importará si lograste amar a otro hombre porque
sé  que  lo que sientes  por mí es mucho más  fuerte que todo
esto.

—
Te dije que cuando quisieras amarme una vez más, estarás
fuera de  tiempo. Harry, no hay manera de  que  tengas  una
oportunidad conmigo cuando amo a un hombre  que sí ha
cumplido
con
sus  promesas.
Un
hombre  que
no
suelta
palabras vacías y me ama por lo que soy, no se compara con
alguien como tú.










CAPÍTULO 23: EL PERDÓN NOS LIBERA 
DEL RENCOR DEL ALMA.

Vicenzo
Estaba a punto de irme a casa, puesto que el reloj marcaba
más de las nueve y media de la noche y quería compartir un
poco con Ellie antes de irnos a dormir. Aunque, a este punto
ya creía que ella podía estar durmiendo porque no respondió
mi último mensaje. No obstante, todos mis planes se fueron
por la borda cuando mi hermana apareció por la puerta de mi
oficina.

—Buenas noches, Vicenzo —me saludó dejando su bolso sobre
mi escritorio y ofreciéndome un sobre cerrado con cautela. 

—Buenas  noches,  Alessandra...—murmuré y tomé  el  sobre
entre mis dedos y lo miré con lentitud —¿Qué es esto?
—
Ábrelo,
creo
que
vas
a
llevarte
una
gran
sorpresa —
murmuró, con un brillo especial en los ojos.

—Eso ya lo veremos, Ale —le  susurré, empezando a abrir el
sobre con un poco de miedo debido a que no sabía de qué se
trataba, mucho menos  si tenía que ver con mi hermana tan
querida. Creo que mis planes de ver a Ellie antes de irnos a
dormir se  han caído por la borda, puesto que  ahora mismo
solo necesito saciar mi curiosidad. En cuanto abrí el  papel,
casi me caigo de mi silla.

Estás cordialmente invitado a la boda de Pietro
Messina y Alessandra Coppola. 

Me lleva la que me trajo. Pedazo de... 

¿Una boda con ese bueno para nada? 

¿Acaso esta mujer, que comparte mí misma  sangre, se ha
vuelto loca?
Por lo menos, el alma se me regresó al cuerpo cuando leí que 
la boda se iba a llevar a cabo dentro de tres meses en Venecia,
y que tenía una cantidad de tiempo prudente para evitar que
mi hermana cometa el error más grande de su vida.

—
¿Vas  a casarte  con Pietro? —Sí, claro que  vas  a hacerlo a
pesar que ya has tenido suficiente perdiendo tantos años de tu
valiosa vida al lado de un bueno para nada que lo único que
busca es aprovecharse de ti.

—¿Por qué  no habría de  casarme  con Pietro? —Enarcó una
ceja, típico de ella—He compartido varios años de mi vida con
ese hombre, y estoy segura que seguiré estando con él hasta
que la muerte nos separe.

—
Quisiera decir que eso fue muy romántico, no obstante, sigo
pensando lo mismo de siempre y nada ni nadie va a lograr que 
cambie  de opinión —me  encogí de  hombros—Aunque, si no
eres buena receptando un consejo, lo que me queda es dejar
que  tomes tus  propias  decisiones.  Dejar que  hagas lo que
consideras  correcto
y
que
después
te
des  cuenta
de
la
magnitud de tus errores y sufras las consecuencias. Es la única
opción que  me queda ahora mismo, porque nunca me has
escuchado.

—
Así como tú tuviste la oportunidad de casarte con una mujer
que dices amar, a pesar que no crea ninguna de tus palabras, 
también yo tengo la oportunidad de compartir mi vida con el
hombre de mi elección.

—
Nadie te dice que no tengas el derecho de escoger al hombre 
con el que deseas compartir el resto de tu vida, simplemente
que pienses muy bien en esa elección para que  el día de 
mañana no tengas  que arrepentirte por un error que no
cometió nadie más que tú.

Espero no haber sido demasiado duro con ella, sin embargo,
he pasado años tratando de hacerla entrar en razón. Es como
si Pietro la tuviera hechizada porque ella nunca acepta ni un
solo defecto de  ese  hombre, y aquello es  lo que más  me
molesta.

—
Y no critiques más a Pietro, que esa es tu actividad preferida
y ya me sé de memoria todo tu discurso barato —rodó los ojos, 
cruzándose de brazos y dándome una mirada desafiante—Tú
te  casaste  con una mujer que no es  nadie, que sabrá el
universo en qué tipo de  lugar conociste, y ahora la señorita
tendrá toda la dicha de conseguir toda tu fortuna sin siquiera
mover un dedo. Y déjame adivinar... ¿Le darás todo lo que has 
conseguido con todo tu esfuerzo porque sea bonita y buena en
la cama?

Ellie Stewart es muchas cosas, más de todo lo que tú podrías
llegar a ser en tu vida miserable. 

Ellie es la mujer a la que amo y nadie conoce mi corazón como
para juzgarme.
—
Ellie  es  la mujer a la que  amo y ella me  ama, sin ningún
interés. Y bueno, para que te vaya quedando claro te diré que
esa mujer no ha ganado ni un solo centavo de mi fortuna... ¿Y
sabes por qué? —Le interrogué. Odio que juzguen a Ellie solo
porque les oculté que era mi novia. Bueno, entiendo que eso
sea una mentira, pero, ellos no saben nada de eso.

Lo único que verdaderamente  importa es que la amo y que
estaré a su lado para brindarle mi apoyo incondicional.
—Soy toda oídos, dime la razón por la que esa mujer no va a
obtener ni un solo centavo de toda tu maravillosa fortuna. Me 
encantará escucharlo —se cruzó de piernas.

—
Alessandra Coppola... ¿Acaso no has  oído hablar sobre  la
separación de bienes dentro de un matrimonio? —Solté  con
dureza. Estoy harto de que todas las personas de mi familia
crean que tienen el derecho de entrometerse en mi vida al dar
opiniones que nadie les ha pedido. Ellie es una mujer que no
tiene  ningún interés en mi dinero, a diferencia de toda esta
familia de  mierda que  solo piensa  en el  valor de  un par de
billetes. Podré ser muy inteligente, rico y todo lo que quieras
llamarme, sin embargo, no soy un imbécil que vive del dinero
a diferencia de todos ustedes que viven a través de él.

Sobre todo, porque todo lo que he llegado a ser es por mí,
porque he pasado mi vida solo. No le debo nada a nadie, y no
quiero recordárselos.

—
No me hables como a una tonta, porque no lo soy —alzó el
tono de  su voz—Simplemente, te  estoy diciendo la verdad.
Aunque, ya es tu problema la forma en la que entiendes las
cosas. El mundo no tiene por qué ser como tú dices. Eso es
algo que evidentemente no logras comprender hasta el día de
hoy Vicenzo y estoy segura, que no lo aprenderás nunca.

—
Qué ironía —farfullé—No te gusta en lo absoluto que opine 
sobre  los  claros  intereses de  tu novio, y como según sus
acciones,  actúa como un cazafortunas.  Me  he  cansado de
repetirte  una y otra vez, que  ese hombre solo está contigo
debido a que desea tu dinero. Y cuando digo esto, no quiere
decir que un hombre no puede quererte por lo que eres, y es
que eres una persona magnífica. Siempre me pregunto quién
no quisiera enamorarse de una mujer profesional, que ama su
profesión y vive a través de ella, que posee mucha inteligencia
y un enorme corazón, a pesar que la mayor parte del tiempo
actúas  contrariamente  y me  asegures  que  ni siquiera me
quieres un poco. Lo que siempre te digo es que nunca hemos
tenido una de  las mejores relaciones  entre  hermanos,  pero,
que siempre intento lograr que tomes las decisiones correctas.

—
¿Y cómo pretendes que hablemos de tu esposa cuando cada
vez que vengo a verte terminamos hablando de mi relación?
—Y  aunque  estuviera
enarcando
una
ceja,
su
sonrisa  se
desvaneció lentamente. Muy en el fondo de su corazón, ella
sabe bien que tengo la razón y que no lo digo para herirla.

—
Alessandra...Apenas  nos  vemos,  y
como
bien
dices  tú,
siempre terminamos  discutiendo sobre  la vida personal  del 
otro...—murmuré—Por favor, te pido que una vez en la vida
dejes esa carcasa de lado y me dejes ser parte de tu vida. Qué
por una sola vez en esta vida me cuentes sobre tus problemas,
sobre lo que en realidad pasa en tu vida y nadie sabe.

—
Mamá  te  ama, y por mi parte, desde  que somos  niños  he
forjado una mejor relación con mi padre por esa misma razón,
la
única
persona
que 
conoce 
todos 
mis 
secretos 
sin
excepciones —se entristeció —La vida es dura, y lo es mucho
más cuando vives siendo opacada por un hombre que es tan
inteligente  como tú, cuando tu hermano menor es  eficiente
con todo lo que  hace, cuando a una muy temprana edad se 
convierte en un empresario de renombre al que todo el mundo
envidia, hasta su propia madre. Quién, hoy en día, se  ha
convertido en un magnate millonario que tiene todo el mundo
a sus pies, y joder, Vicenzo, prometo que te envidio. Eres tan
increíble, que a veces deseo ser un poquito de todo lo que tú
eres.

Me  quedé  callado. Quizás  esos son los  motivos por los  que
durante  toda una vida nuestra relación nunca ha  tenido la
oportunidad de mejorar en ningún aspecto. Jamás he tenido
una conversación tan profunda con ella, y mucho menos me
ha  permitido conocer sus  secretos,  sus  dolores  y todas  las
emociones que ha tenido que guardar por años.

—
Lo siento...Yo, realmente  no tengo idea acerca de  lo que
debo decir en este mismo momento...—traté  de  tocarle  el
brazo con cariño, esperando que  lo apartara de  inmediato,
pero, no fue así. Ella no se alejó—Solo creo que no hemos sido
la mejor familia de este mundo y que cada uno se concentró
en hacer lo suyo. Al  menos,  me  llevo la satisfacción de  que
ahora que soy un adulto he podido forjar una mejor relación
con mis  padres,  pero, la gran tristeza de  que mi hermana
continúa
odiándome  como
cuando
éramos  un
par
de 
adolescentes  hormonales  que  se  la pasaban peleando hasta
por el control remoto.

Nadie dijo nada, este es el momento que tanto necesitaba para
poder tocar alguna fibra sensible de su corazón.

—
Ni tú ni yo somos perfectos, y todavía estamos a tiempo de 
corregir todo lo que hicimos mal y de evitar que nuestra vida
termine  en una gran colisión. Acepto que  hayas  decidido
casarte con Pietro Messina porque dices amarlo con todo tu
corazón y que optaste por pasar el resto de tu vida a su lado,
no obstante, quiero que sepas que aún estás a tres meses de 
dar el sí en ese altar. Incluso, después de dar el sí antes los ojos
de  Dios  y de  cada una de  las  personas  que hemos  formado
parte  de tu vida, tienes  el derecho de  arrepentirte de  tus
decisiones  e  irte de  un lugar en el  que  no eres  feliz porque
nadie va a juzgarte. Solo quiero que sepas que si un día te das
cuenta que todo lo que te dije de Pietro era cierto, y que no lo
hacía solo para herirte, puedes venir a buscarme y te apoyaré
en todo lo que te hace falte.

Ella asintió.
Sé  que  toda la vida ha sido muy insegura respecto a las 
decisiones que toma y que le avergüenza equivocarse frente a
los  demás,
por
lo
que
le  resulta
todavía
más  complejo
retroceder cuando ha tomado el camino equivocado.

—
Nunca en la vida permitas que el amor te ciegue tanto que
no puedas ver que no te dan el amor y el respeto que tanto te
mereces. Nunca toleres lo que no está bien, porque la muestra
de amor más grande te la tienes que dar a ti misma, a nadie 
más. El amor que te tengas a ti misma te permitirá salir de ese 
lugar que tanto daño te provoca.

Ella volvió a asentir.
—
Por el  bienestar de  los  dos,  intentemos  tener una mejor
relación de la que hemos tenido todos estos años —le ofrecí y
ella se separó de mi abrazo, el primero que le he dado en varios 
años         —Hagamos esto por los dos, tomemos esta decisión para
que los dos podamos estar en paz después de todo lo sucedido.
No hay razones por las cuales necesitemos seguir odiándonos
a muerte ¿Está bien Alessandra? ¿Estás dispuesta a intentar
tener una buena relación de hermanos conmigo por primera
vez en toda nuestra vida? ¿Estás dispuesta a olvidarte de los 
malestares, las tristezas y los desacuerdos causados durante
años? 

—Estoy dispuesta a darnos una segunda oportunidad. 

—Bienvenida a un nuevo capítulo en nuestro libro de vida.

 








CAPÍTULO 24: ALMA HERIDA.

Ellie 

Mi pasado realmente parece afectarme, pero, no permitiré
que arruine mi presente. 

Adiós bebé, pero, la verdad es que no quiero saber nada más
de ti.
Si respondo a esta llamada se debe a que necesito concluir con
un capítulo en mi vida, y empezar la mejor de las historias de
romance  con el  único hombre  al  que  amo ahora y al  que
seguiré amando.

No deseo tener más preocupaciones, y mucho menos poseer
secretos  que  terminarán por ayudarme  a cavar mi propia
tumba si no hago algo por ellos. No estoy dispuesta a que el
pasado me consuma sin remordimientos.

—
Entonces...Ellie, no imaginas  lo mucho que me alegra el
corazón el que hayas leído el correo que te envié —suspiró. El
simple hecho de volver a escuchar su voz me estaba volviendo
loca, y no de amor, si no de desamor y tristeza—Aquello me
hace pensar que los pétalos de este amor no han terminado de
caer todavía. He pensado que tal vez nuestra historia de amor
no ha quedado en el olvido, que sigue tocando cada fibra de tu
corazón fervientemente como si hubiese sido ayer cuando nos 
amamos con locura.

Nada es así, ya nada es como antes.
—
Los pétalos de nuestro amor se regaron hace mucho tiempo,
tanto
que
se
han
perdido
entre
mis  pocos  recuerdos  y
memorias. Nada queda entre tú y yo, y a pesar que me costó
aceptarlo cuando terminamos  nuestra relación,
lo acepté
cuando pude sanar. No siento remordimiento ni melancolía
por lo que sucedió entre  nosotros,  acepté  que no eras  la
persona adecuada para mí y fui capaz de seguir con mi vida
como si nada hubiese pasado.

La melancolía me invadió. Los recuerdos se apoderaron de mi
mente, y supe  que  ya no iba a llorar nunca más  por este
hombre.

Para mi primer amor, ya te solté y no pienso volverte a ver.
—
Éramos  muy jóvenes,  no sabíamos nada del amor y me
aferré a ti como si fueras mi último sueño. Pero, no soy más
un ser inocente y ahora ya puedo decirte adiós y describir el
verdadero amor.

—Pensé  que quizás podríamos  encontrarnos  dentro de  un
futuro,
cuando
fuéramos 
un
poco
más 
maduros 
y
estuviéramos listos para enfrentarlo todo. Creía que este iba a
ser nuestro momento para volver a amarnos  de  nuevo, esta
vez como realmente nos lo merecemos.

Es increíble que sus palabras no estén causando ningún efecto
en mí. 

—Alguien ha ocupado mi lugar... ¿No es así? —Me interrogó.
—
No lo diría de tal manera debido a que ese lugar dejó de 
pertenecerte  hace  varios  años.  Cuando
dije  que  cuando
quisieras amarme  una vez más  estarás  fuera de  tiempo. Mi
corazón ya no está abierto para ti, ni para otro hombre que no
sea el hombre con el que estoy en una relación en este mismo
momento. No tengo ojos para nadir más que no sea él, porque 
estoy sumamente  enamorada. Creo que  después  de  todo lo
que he tenido que sufrir durante todos estos años en esto del 
amor, he logrado conocer a un amor totalmente sincero que
me apoya en todo, me respeta, confía en mí, me da mi espacio
y con quien puedo ser quien soy en realidad. Me atrevería a
decir que es el amor de mi vida, y ya soy una mujer casada
Harry...

Esperaba que con eso la conversación acabara de una vez por
todas.

—Lo lamento tanto, no sabía que te habías casado...—su voz
sonó un poco temblorosa  y me  puse de  pie, esta vez más 
tranquila para poder cambiarme de ropa al mismo tiempo que
seguía hablando por teléfono con Harry.

No siempre estaremos disponibles para ese tipo de personas 
que nos  dejan y vienen a buscarnos  después,  y yo ya he
cerrado mi corazón.

—
Me he casado recientemente, pero, tengo una relación con
ese hombre desde hace varios años. Él sanó todas las heridas 
que provocaste en mí y me enseñó que el verdadero amor sí
existe y que no debía conformarme con menos —al pensar en
Vicenzo..., una sonrisa iluminaba mi rostro y la alegría me
invadía por completo—Te deseo todo lo mejor Harry, pero, no
conmigo, lo lamento si es muy duro para ti en este momento
escucha la verdad.

Tal  vez
acabo
de  ser
demasiado
directa.
Al  no
oír
una
respuesta de su parte, no me quedó más que seguir hablando.
—
Solo intento decir que  puede  que  estés  confundido Harry
respecto a tus sentimientos, y si me permites darte un consejo
demasiado personal...—tenía que pensar en lo que iba a decir
un poquito más, porque lo que menos deseaba era herir sus
sentimientos  de  alguna forma—Si estás  atravesando por un
momento difícil en la relación con tu esposa, te aconsejo que 
trates  de  arreglar las  cosas  con ella ya que  no vale  la pena
perder todo lo que  tenemos  por nada o por simple  orgullo.
Intenta arreglar cualquier problema que tengas con tu esposa 
y no la pierdas.

—
Necesito que estés conmigo, eso es lo que quiero Ellie...—
confesó y suspiré, necesitaba terminar con esta incómoda
conversación de una vez por todas.

—
Lo siento, Harry, debes aprender que las personas no van a
estar disponibles para nosotros cuando se nos venga en gana.
No soy más  la mujer a la que conociste, y lo único que  me
interesa es preocuparme por mi relación con mi esposa y en
trazar planes  a futuro. Deseo que tú también puedas  tener
todo eso, quizás algún día. De cualquier manera, te agradezco
infinitamente el que me hayas llamado porque gracias a eso,
pude  darme  cuenta que  en realidad ya no tengo ningún
sentimiento amoroso hacia tu persona y que estoy preparada
por completo para amar por toda una eternidad a la persona
con la que estoy. Estés en donde estés Harry, insisto que te 
deseo todo lo mejor de este mundo. Creo que no hay nada más
de lo que podamos hablar ahora ni nunca. Todo lo mejor para
ti, Harry.

Colgué la llamada y sonreí, con satisfacción. En definitiva, ya
no tengo ningún tipo de sentimiento por ese hombre, lo único
que siento es melancolía y agradecimiento porque me enseñó
que aquel no era el amor verdadero.

Terminé de ponerme el pijama, bebí un poco de café y cuando
me arropé en la cama, me senté en silencio y permití que las
lágrimas empezaran a rodar por mis mejillas.

Lágrimas de felicidad.
Al fin, puedo darme cuenta que realmente ya no me importa
nada lo que suceda con ese tal Harry Grant y que Vicenzo...
Vicenzo Coppola será el único hombre que ocupe mi corazón
por el resto de mi vida debido a que nadie me ha hecho sentir
tantas cosas como él.

Las horas pasaron, como si el tiempo fuera realmente eterno,
mientras  me  era imposible  dejar de  pensar en todo lo que 
estaba sucediendo en mi vida. Hasta que el sonido de la puerta
de  la
habitación
abriéndose,  hizo
que
me
incorporara
e
intentara limpiarme el rostro con la manga de mi pijama.

Vicenzo había llegado, y me había encontrado llorando.
—
Oh, buenas noches cariño, espero que todo haya salido bien
en
la
reunión
que
tuvo  lugar
en
la
empresa —le  dije,
agachando mi cabeza hacia mi teléfono, fingiendo no prestar
atención para que no se diera cuenta de  que había estado
llorando inconsolable. Y no me  avergonzaba contarle lo que
sucedía, solo que no deseaba darle más preocupaciones de las
que ya le había dado en los últimos meses.

Han sido seis  meses de  amor, problemas  y un supuesto
contrato que expirará en otros seis meses.

¿Y cuándo el tiempo haya llegado qué va a pasar con nosotros
dos?
¿Nuestro amor también expirará como ese contrato o seremos
tan
fuertes  como
para
superar
cada
prueba
que
se  nos
presente en el camino?

Me deshice de los pensamientos que estaban por inundar mi
mente, y me concentré en fingir que todo estaba bien. Lo vi
desnudarse y a pesar que quise disfrutar de la vista, estaba con
la cabeza en la luna y seguí, tratando de actuar como si nada
hubiese sucedido cuando él no se encontraba en casa porque 
como ya dije, no quiero seguir siendo una carga para él.

—
¿Te  sucedió algo mi amor? —Vicenzo... cuestionó en mi
dirección apenas  se  sentó en la cama. Asentí, con los  ojos
llenos de lágrimas, y rápidamente se acercó a abrazarme.

Nos quedemos en silencio, yo aferrándome a sus brazos como
si mi mundo dependiese de ello y él, acariciando mi espalda
con la mayor delicadeza posible.

—
Voy a ser muy sincera contigo, mi amor, y no pienso omitir
ningún detalle de todo lo que acaba de suceder mientras no
estabas en casa —planté un beso en su frente como muestra
del cariño que implantó en mí desde el primer día.
—Y  yo agradezco,
infinitamente,
el que estés siendo tan
sincera conmigo mi amor. Creo que una de las mejores formas 
de  demostrar amor hacia la persona de  la que nos  hemos 
enamorado es  demostrando que  le  tenemos  confianza en
todos los sentidos.

Asentí. Además, que, para mí, este hombre era lo único que en
realidad me importaba en esta vida.
—
Harry Grant me envió un correo eléctrico en el que me decía
muchas  cosas, la más relevante era que se dio cuenta que
continuaba enamorado de  mí como el  primer día y estaba
seguro que yo sentía exactamente lo mismo. Y lo llamé, hablé
con él durante la última hora.

La expresión de su rostro cambió. 

Espero que hablar de Harry no ocasione un malestar dentro
de nuestra relación, porque ese hombre quedó en mi pasado.
—
Dime... ¿Sigues enamorada de él? —Preguntó con seriedad
y sí, por supuesto que dejé de amarlo y pude reafirmar esa idea
con nuestra reciente conversación.

—
No,
no
siento
nada
por
Harry
que  no
sea  tristeza
o
melancolía por lo que sucedió en un pasado, sin embargo, no
estoy enamorada de él en el presente —una enorme  sonrisa
apareció en mi rostro —Y Vicenzo...Ni siquiera imaginas  lo
feliz que me hace decir que no tengo ningún sentimiento por
ese hombre. Cuando me despedí de él hace varios años atrás, 
me pregunté a mí misma en varias ocasiones que iba a sentir
cuando volviera a tener un encuentro con él o si tan solo
hablara con él  de  nuevo. Y  lo admito, sentí mucho miedo y
ansiedad en cuanto marqué su número, pero, conforme  la
conversación continuó avanzando, me  di cuenta que él  no
logró desestabilizarme como lo pensaba en un principio. No
hay ningún sentimiento por él dentro de mi corazón.

—
No puedo comportarme como un idiota egoísta, cuando sé 
que no has sido la única persona dentro de esta habitación que
ha amado a otra persona antes. Amé, hace mucho más tiempo
del  que  puedo recordar, a una mujer que  me  destrozó el
corazón de muchas maneras. Por supuesto que tuve un primer
amor que me enseñó que el mundo podía ser de color de rosas 
cuando se  estaba enamorado y que  cuando el  alma de  dos
personas está comprometida, todo comienza a ser una especie
de cuento de hadas. Tuve un segundo amor que llegó a mí de
repente, con una persona a la que había tenido todo el tiempo
cerca de mí, a pesar que nunca había notado su presencia con
anterioridad, a la que reconocí un día de pronto. Esa mujer
me enseñó que el amor puede ser la cosa más linda de todo
este mundo mientras que de igual manera, posee la capacidad
de  rompernos  por completo cuando así lo desea. Luego de 
todo lo que tuve que pasar con esa mujer, lo único que deseaba
era no volverme a enamorar nunca más  de  una mujer que
pudiera jugar así con mis sentimientos,  porque  comprendí
que
merecía
ser
amado
y respetado
por
la persona que
quisiera estar a mí lado, sea quien sea. Dejé de creer que el
amor existía, por lo que me prometí a mí mismo no querer a
ninguna mujer nunca más.

—
Entonces... ¿Cómo fue que llegamos a este punto? —Susurré
en su oído al  mismo tiempo que lo abrazaba como si vida
dependiera de ello.

—
Porque  apareciste  en mi vida como un rayo de  luz para
iluminarla.
Apareciste  en
mi
vida
como
una
perfecta
casualidad, y me enamoré de ti desde el primer momento, por
lo que  no dudé  ni un solo minuto en pedirte  en que  te
convirtieras
en
mi
esposa,
aunque
fuera
una
completa
mentira. Y mientras nos conocíamos más a fondo, pude darme
cuenta que eres una preciosa mujer que solo ha sido golpeada
duramente  por
la
vida
en
distintas  ocasiones,  y
deseé
ocuparme de besar cada una de tus cicatrices. Gracias a ti, mi
amada Ellie, pude volver a creer en el amor, y gracias a ti estoy
dispuesto a hacerlo todo por ti, estoy dispuesto a vivir por
amor una vez más. Te  amo, Ellie, te amo más  de  lo que mi
cuerpo y alma pueden soportar.

Lloré con mucha más fuerza, no merecía a este hermoso ser
humano
en
verdad.
No
merecía
que
un
hombre
tan
maravilloso como él, de tan buenos sentimientos, se hubiera
enamorado profundamente de mí.

—
Por favor, no te vayas, sé que he cometido un error ¿Podrías
perdonarme  corazón? —Acaricié  su rostro con cariño—Me 
disculpo por haberme  convertido en una gran carga para ti.
Siento que hayas tenido que lidiar con todos mis problemas 
durante los últimos seis meses, lamento haberme convertido
en una carga para ti.

—
No eres  una carga y nunca lo serás,  porque  te  amo y he
aceptado ayudarte con todo lo que me sea posible —besó mi
rostro—Eres el amor de mi vida Ellie y jamás te convertirás en
una carga para mí y quiero que lo tengas claro. No hay nada
que yo no haría por ti, nada.

—
Me 
enamorado
profundamente
de 
ti,
necesito
un
diccionario que me ayude a describir tu belleza. Necesito una
teoría del amor que pueda ayudarme a entender todo lo que 
siento por ti —todo esto lo dije mientras lo veía directamente
a los  ojos,  quería que  supiera que todo lo que  le  estaba
diciendo era la absoluta verdad y que  él  es  el  único en mi
corazón—Ni siquiera soy capaz de describir todo lo que siento
por ti, cariño, y lo que necesito es que  el capítulo de fingir
amor en nuestra relación llegue a su fin. Ya no actuemos según
lo que escribimos o establecimos en aquel contrato en el que
se aclaraba que iba a fingir ser tu esposa por un año, para el
cual ya solo faltan poco menos de seis meses. No quiero que
sigamos actuando frente a los demás, lo que quiero es que nos 
amemos  como
queremos
hacerlo
sin
restricciones,  que
hagamos lo que nos  dicte el corazón sin que nos importa lo
que digan o piensen los demás.

—
Nunca me  ha  importado nada más que tú, y ha sido así
desde el primer día en que te conocí, Ellie Stewart. Solo tú eres
capaz de  volverme loco con una sola mirada, haces  que mi
mundo se ponga al revés cuando me miras y me muestras esa 
preciosa  sonrisa  tuya, logras que  mi día se  ilumine  cuando
puedo verte y me alegras el corazón con pequeñas muestras
de afecto que significan muchísimo para mí.

—
Vicenzo..., tengo miedo de todo esto que estoy sintiendo por
ti. Nunca he sentido tanto por un hombre, en realidad nunca
he amado de esta manera a ninguna persona durante toda mi
vida y ahora llegas  tú y logras que todo lo que conocía
desaparezca.
Sé  que
mientras  esté
contigo,
solo
voy
a
concentrarme en ti, y espero que cuando esto del matrimonio
falso llegue a su fin, nuestro amor no expire.

—
Este amor no va a terminar nunca, mi amor, te lo prometo.
Y respecto a qué haremos después de que el matrimonio falso
llegue  a su fin, te lo responderé  los  próximos  días  porque
ahora mismo soy una persona muy sensible por todo lo que 
hemos dicho en esta habitación. Solo voy a prometerte que no
te dejaré ir por nada en este mundo.

—
Confío en ti, Vicenzo, y creeré en cada una de tus palabras.
Te  amo, y será mejor que  por esta noche  nos  limitemos  a
descansar,
ya
tendremos 
tiempo
para
conversar
del 
matrimonio legal después, cuando nos encontremos un poco
más tranquilos.

—
Tienes toda la razón, buenas noches mi cielo.
—Buenas noches, cariño. Quiero que sepas que te amo, y que
eres lo único que pienso en cada momento.

—También
te  amo
de  la
misma
forma,
querida.
Qué
descanses, estrella de mi cielo. 

Vicenzo se ha convertido en parte fundamental de mi vida.
Apagó la luz de la habitación y ambos  caímos  en un sueño
profundo casi de inmediato. Al día siguiente, él se levantó un
poco más temprano de lo normal ya que necesitaba reunirse
con un socio y yo me quedé en casa arreglándome para ir a la
oficina a cumplir con mi horario de trabajo una hora y media
después.

Al  fin,
tengo el alma tranquila y no viviré  con ninguna
preocupación, mi prioridad será amar a Vicenzo de la misma
forma en la que él me ama a mí.

Alguien golpeó con fuerza la puerta, obligándome a subir por
completo el  cierre de  mi falda, ponerme  un par de  tacones
altos al azar y dirigirme a la puerta lo más rápido que pude.
Allí, me encontré con Alessandra, la persona a la que menos 
esperaba ver el día de hoy.

—
Buenos días Alessandra, no esperaba tu visita —fue del todo
honesta, aunque le estuviera mostrando una de mis mejores
sonrisas.

—No sé  cómo debo decirte  esto, Ellie, pero...—se  enredó en
sus  propias
palabras  mientras
sus
ojos  se
llenaban
de 
lágrimas. Fue entonces que caí en cuenta que algo malo había
sucedido y la sostuve entre mis brazos, mientras intentaba que
me dijera lo que estaba pasando.

—Alessandra
¿Qué
ha  sucedido? —Con
un
nudo
en
la
garganta, entrelacé nuestras manos.
—
Le dispararon a Vicenzo mientras iba de camino a la oficina.
Se  encuentra
muy
grave
en
el
hospital  y
necesita
ser
intervenido. Ellie, nuestro Vicenzo está a punto de morir.

En aquel momento, todo mi mundo se derrumbó lentamente 
y mi vista se oscureció. 

Tal 
parece 
que
esto
de 
fingir
amor
nos 
ha 
traído
consecuencias.
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cuando apenas tenía once, y desde ese momento no ha dejado
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obra
hasta
el
momento.
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marzo
publica
“Conquistando la ley” seguido de “Romanov”, las dos 
primeras partes de una saga que promete mucho. Todavía con
diecisiete años,  continúa con sus  estudios  en la mañana
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felicidad y educación de cualquier ser humano, y espera que
con sus  libros  las  personas  puedan encontrar algún buen
consejo
que  les  sirva  de  ayuda.
Sus  escritos  engloban
diferentes temas muy preocupantes para la sociedad actual; la
ansiedad,
depresión,
trastornos  mentales  y
alimenticios, 
problemas 
familiares 
y
escolares
por
lo
que 
se 
ha
documentado mucho en ello para poder representarlo de  la
manera correcta. Aunque su fuerte son las novelas juveniles y
románticas,  adora escribir fantasía con el  objetivo  de  crear
mundos y personajes maravillosos. Simplemente piensa que
los sueños y objetivos se pueden alcanzar si se lucha por ellos 
día tras  día y que las  personas  necesitamos  recordarnos  a
nosotros mismos que lo más importante es el amor.
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